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PROLOGO 


Entre los años 1966 y 1968 realicé una investigación 
periodística sobre los orígenes del peronismo y su forma. 
Be gobierno. Esa tarea me fue encargada por la revista 
Primera Plana —entonces dirigida por Ramiro de Cases- 
bellas- con el propósito de publicar una larga serie de 
notas sobre las dos primeras presidencias, bajo el título 
Historia del Peronismo. Las mismas se editaron semanal- 
mente y con gran repercusión, pues era la primera vez 
que se revelaban detalles inéditos de los episodios más 
Conocidos, a través de sus propios protagonistas. Durante 
toda esa apasionante tarea debí entrevistar a las princi- 
pales figuras del “peronismo histórico” -como se lo 
denomina ahora- que aún sobrevivían, de las que logré 
obtener valiosos testimonios. Eso me permitió recons- 
truir situaciones, rescatar diálogos íntimos de Perón con 
Sus colaboradores de entonces y hallar los elementos 
Necesarios para poder describir aquel clima político lo 
más aproximadamente posible, desde una óptice aún des- 
conocida. Era la visión del peronismo por dentro, muy 
diferente de la versión apocalíptica de sus más encarniza- 
dos adversarios y también distinta de la interpretación 
“angelical de sus panegiristas Llegaron infinidad de cartas 
de lectores y todas ellas no hicieron más que corroborar 
los hechos tal como se contaban, agregando nuevos datos 
de interés. Fue muy poco lo que corrigieron; solo 
Cuestiones de detalle, Esto, naturalmente, enriqueció aún 
más el trabajo. 

“Todos mis entrevistados quedaron agradecidos por la 
oportunidad que se les brindaba de aportar sus testimo- 
hios y —en muchos casos- de rescatarlos del olvido en 
que habían caído, aun después de haber sido figuras 
Prominentes de aquel primer gobierno. Son ellos Arturo 
Tauretche, Cipriano Reyes, Eduardo Colom, Domingo A. 
Mercante, Luis F. Gay, Silverio Pontieri, Aurelio Hernán- 
dez, José Alonso, José G. Espejo, Ricardo César Guardo, 
John W. Cooke, Raúl Bustos Fierro, Oscar Ivanissevich, 
Jerónimo Remorino, Hipólito Jesús Paz, José Miguel 
Francisco Luis Figuerola, Juan Carlos Picazo Elordy, 
Ramón A. Cereijo, Fidel Anadón, Carlos A. Emery, Julio 
V. Canessa, Juan F. Castro, Alfredo Gómez Morales, 
Juan E. Maggi, Rolando V. Lagomarsino, José Constanti- 
no Barro, Roberto Ares, José Emilio Visca, Antonio 
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Manuel Molinari, Mauricio Birabent, Abelardo Alvarez 
Prado y Roberto Quirós, 

Algunos han fallecido; otros siguen militando en 
política y también están los que se apartaron definitiva- 
mente, Pero todos me abrieron las puertas de sus casas o 
de sus oficinas, me mostraron sus papeles y aceptaron el 
diálogo periodístico sin molestarse por mis notorias 
cias con el peronismo ni asustarse de mis críticas, 
a veces agresivas. Por el contrario, esto último permitió 
ahondar en el secreto de algunos episodios oscuros de la 
historia 

También conversé con nacionalistas disidentes, como 
Lucas Padila y Ludovico Vitta, y con dos de los 
principales diputados de la oposición radical, Arturo 
Frondizi y Ricardo Balbín, quienes me completaron 
ciertos detalles de las informaciones. 

Parte de ese material lo publiqué también en un libro, 
titulado El primer gobierno de Perón (Bs. As., 1971) y es 
el que compone los últimos seis capítulos de este 
trabajo, referidos principalmente a la política económi- 
ca. Los otros cinco fueron conformados con material 
extraído de aquellas notas periodísticas —corregidas y 
actualizadas- para completar la crónica de la primera 
presidencia con testimonios sobre el triunfo electoral, la 
creación del nuevo partido, la dominación de los sindica- 
tos y la política exterior. 

Creo sinceramente que para poder convivir y compar- 
tir con el peronismo la vida democrática del país, 
tratándose de una poderosa e ineludible fuerza política, 
hay que empezar por entenderla. Pero no se la puede 
entender si no se la conoce. Y para eso hay que recurrir a 
datos históricos ciertos, desechando las leyendas, las 
falsas imputaciones y las retorcidas interpretaciones 
ideológicas. Solo observando fríamente sus orígenes y su 
desarrollo se podrá conocer realmente al peronismo —sin 
deformaciones ni equívocos-, ya sea para apoyarlo, para 
enfrentarlo o simplemente para saber de qué se trata. Me 
parece un punto fundamental en la futura convivencia 
política de los argentinos. 


HUGO GAMBINI 
Buenos Aires, abril de 1983 


1 
LAS ELECCIONES DE 1946 


El martes 12 de febrero de 1946 debía ser proclama- 
da la fórmula Perón-Quíjano y los balcones de un viejo. 
edificio de Diagonal Norte y Cerrito, frente al Obelisco, 
úhebían sido omamentados para utilizarlos como tribuna, 
pero dos imprevistos amenazaron, a último momento, 
con frustrar el acto: la copiosa lluvia que comenzó a caer 
desde el mediodía y el fuerte resfrío que asaltó a Perón 
en las primeras horas de la tarde, 

Sin embargo, a las seis ya se había colmado el cruce 
de las avenidas Corrientes y 9 de Julio y la Plaza de la 
República se veía alfombrada de cartelones sindicales 
que Motaban sobre una ola humana. Era una cantidad 
parecida a la que reclutaron los opositores, pero con 
Otras características: cada veinte metros asomaba la 
silueta puntiaguda de un palo con una camisa flameando. 
La Prensa relataría después en su crónica que “algunos 
concurrentes vestían indumentarias que habitualmente 
no se observan en Buenos Aires, luciendo simples camise- 
tas y cubriéndose de la llovizna con arpilleras”, Desde la 
copa de los árboles partían estribillos como éstos: “Sube 
la papa, sube el carbón y el 24 sube Perón” y "La 
unidad, ja, ja, ja, ay qué risa que me da”. La solidaridad 
con la policía quedó documentada en esta cuarteta 
Viva la cana. viva el botón, viva Velazco y viva Perón”. 

A las 8 menos cuarto se anunció que “el líder no 
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podrá sacarse el saco porque padece de un resfrio”. Con 
Un perramus echado sobre los hombros y su traje blanco 
salpicado por la lluvia, Perón se asomaba temerosamente 
à los balcones, escoltado por Juan Duarte. Sus manos se. 
entretenían en enroscar las carillas del discurso. Juan 
Atilio Bramuglla aprovechó el micrófono para invitar por 
radio a los simpatizantes peronistas a que escribieran con 
tiza el nombre de sus candidatos en todas las paredes del 
país. “Tenemos que suplir la falta de fondos”, dijo. En 
pocos minutos el Obelisco se convirtió en la primera 
víctima. 

Cuando se anunció la palabra de Perón, millares de 
antorchas improvisadas con diarios ¡luminaron el lugar. 
Perón comenzó a leer despaciosamente, pero las ezela- 
maciones de jubilo impidieron que se lo escuchara. 
Alguien susurró a sus espaldas que adentro estaría más 
cómodo. 

Perón volvió a entrar, y desde allí descargó su arenga, 
con la voz algo turbada por los nervios. El discurso duró 
“una hora exacta y fue leído sin gesticulaciones, “Lo que 
en el fondo del drama argentino se debate —dijo—, es un 
simple partido de campeonato entre la justicia y la 
injusticia social. Nosotros conseguimos que se acabaran 
las negativas de los patrones a concurrir a los trámites 
conciliatorios promovidos por los obreros y terminamos 
con las infracciones sin sanción a las leyes del trabajo.” 
Dirigiéndose a los hombres del campo, expresó: * ¡De 
cada 35 habitantes rurales sólo uno es propietario! No 
“andamos muy lejos cuando decimos que debe facilitarse 
&l acceso a la propiedad rural, Hay que evitar la injusticia 
que representa el que 34 personas deban ir descalzas, 
descamisadas, sin techo y sin pan, para que un lechugur- 
no venga a lucir la galerita y el bastón por la calle 
Florida, y aun se sienta con derecho a insultar a los 
agentes del orden porque conservan el orden que él, en 
Sa inconsciencia, trata de alterar con sus silbatinas a los 
descamisados”. 

Por su parte, Juan Hortensio Quijano intentó en su 
discurso una ampulosa definición, atribuyendo a Perón 
“a sangre fecunda del 90, el verbo de Alem y la idea de 

Yrigoyen”. Ajena a las gr 
saludó esas palabras con el grito de “A- 
fo”. Antes de cerrar el acto, un locutor sugirió que la 
desconcentración se hiciese en orden: “Como quiere 
muestro líder, de casa al mitin y del mitin a casa”. 
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El 24 de febrero 


Toda esa masa enfervorizada, empalagada con el 
salario mínimo, el turismo social, el cumplimiento de la 
jornada de trabajo, la creación de los fueros laborales y 
el aguinaldo por decreto, estaba decidida a imponer a su 
líder. El éxtasis de las concentraciones se había propaga- 
do al interior del país, donde un slogan exaitaba las 
pasiones: “Y si es necesario, habrá que romper los 
alambrados para ir a votar”. 

Pero un partido político no se improvisa tan fácilmen- 
te, y Perón debió servirse del único aparato electoral que 
tenía a mano: los caudillos y jefes provinciales de la 
Junta Renovadora (la mayoría eran postergados militan- 
tes del radicalismo, acercados a Perón por resentimien- 
to). “Cada caudillo que se pasaba al peronismo traía 
consigo una pequeña organización. Era gente ducha que 
entendía de elecciones y que sabía disponer la distribu- 
ción de boletas, fiscales y planillas de cómputos. Por eso. 
la mayoría de los candidatos a gobernadores fueron de 


La conversión de estos radicales simplificó mucho las 
cosas a Perón, quien según Jauretche, “en un principio 
estaba dispuesto a incorporarse al radicalismo, 
que se coneretara el frente electoral entre la Junta 
Renovadora y el sabattinismo para sostener su candida- 
tura, tal como lo habíamos planeado los fogistas”, La 
indecisión de Amadeo Sabattini enfrió las negociaciones. 
“Perón siempre supo aprovechar con habilidad las oca- 
siones propicias. Su gran sentido oportunista se reveló. 
apenas puso los ojos sobre el cinturón fabril que los años 
de la guerra habían enlazado alrededor de Buenos Aires. 
A él no se le debe la industrialización, como creen 
algunos, porque la industrialización comenzó a expandir- 

durante el gobierno de Castillo. Tampoco fue el 
encargado de traer peones rurales a las fábricas. Lo único. 
¿que hizo Perón fue capitalizar esa masa. Y la eclosión fue 
tan grande que él mismo se asustó cuando las multitudes, 
que ansiaban un líder, comenzaron a empujarlo a librar. 
una batalla mayor que la del 4 de junio”, explicaba 
Jauretche, 

Tres días antes de los comicios Sabattini soltó esta 
frase histórica: “¡Un momento! Perón es asunto termi- 
nado.” Con un brazo en alto, pontificando delante de 
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Boletas del Partido Demócrata para la elección de Gober- 
nador y traían en el bolsillo la lista de electores peronis- 
tas a la Presidencia. 

En Paraná las urnas resultaron chicas (habían sido 
confeccionadas a último momento) y los sobres de los 
Últimos volantes no cupieron. 
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Sentado en un sillón, el presidente del comité cordo 

bés de la UCR, Arturo Umberto Iia, recibió por la tarde 
a los periodistas para trasmitirles el saludo de Sabattini 
“Acaba de llamarme desde Villa María y está muy 
contento por la marcha de la elección”, En Buenos 
Aires, Tamborini y Mosca aprovecharon para visitar las 
sedes de los partidos coaligados y posar con distintos 
dirigentes. 

El Partido Comunista los recibió con algunos regalos 
y la Casa del Pueblo con discursos improvisados. “Esta es 
la última elección presidencial en que no votan las 
mujeres”, anticipó Tamborini a un grupo de damas en la 
casa del Partido Demòcrata Progresista. De todas las 
profecías que lanzó aquella tarde fue la única que habría 
de cumplirse. 

Cuando los 14 mil conscriptos movilizados para cus- 
odiar las mesas y trasladar las urnas retomaron a sus 
cuarteles ya los diarios habían difundido las primeras. 
declaraciones de los propios candidatos. “Todo ha sido 
tan correcto como aquella primera clección que nos 
dieron Sáenz Peña e Indalecio Gómez”, se alborozó 
Nicolas Repetto, Rodolfo Ghioldi elogió sin retaceos a 
las Fuerzas Armadas “por haber garantizado las manifes- 
taciones de la voluntad popular”. 

Había votado el 88 por ciento en todo el país, y 
Enrique Dickmann se apresuró a estrecharse en los 
brazos de Tamborini exclamando: “Abrazo al nuevo 
Presidente de los argentinos”. 

A la mañana siguiente Elpidio González hundió sus 
huesos en un sillón del despacho presidencial y durante 
una hora expresó a Farrell su “honda satisfacción” por el 
comportamiento de las Fuerzas Armadas durante la 
elección. Cuarenta y ocho horas después la algarabía 
opositora comenzó a descontrolarse; los primeros còm- 
putos de San Luis, donde empezó el escrutinio, daban el 
Krtanfo a la Unión Democrática. Lo mismo ocunió en 

Pero a medida que avanzaban los días y se abrían los 
sobres en Santiago del Estero, Tucumán, Santa Fe y 
Entre Ríos la sonrisa volvió a dibujarse en el rostro de 
Perón, refugiado en su quinta de San Vicente. Las cifras 
de la provincia de Buenos Aires y de la Capital Federal 
terminaron por desplomar a sus adversarios. La fórmula 
PerónQuíjano, con una simple diferencia a su favor de 


320 mil votos, había acumulado 304 electores contra 
sólo 72 del binomio Tamborini-Mosca. 

Los resultados definitivos: 1.527.231 sufragios para la 
coalición peronista y 1.207.155 para la Unión Democrá- 
tiea. 


Los colegios electorales 


El 6 de mayo, munidos de sus diplomas, los 68 
electores peronistas del distrito metropolitano se repan- 
tigaron en los sillones giratorios de la Cámara de Dipu- 
tados. A las cuatro de la tarde Leandro Piriz, que había 
encabezado la lista, invitó a presidir provisoriamente al 
elector de más edad, Isaac Arriola. Todo transcurrió en 
Orden, y la comisión de poderes se integró con tres 
representantes laboristas y tres de la Junta Renovadora. 
Una hora después el elector Ismael Segovia aprovechó su 
informe sobre la aprobación de credenciales para hacer 
una larga apología de Hipólito Yrigoyen. Alfredo P. 
Glanglobbe pidió respetuosamente la palabra y soltó un 
grito: “¡Viva el coronel Perón! ” 

AA partir de allí la sesión se convirtió en un torneo de 
alabanzas entre las que se destacó el discurso de Eduardo 
H. Capdevila: “Perón es uno de esos hombres que pasan 
imponiéndose y a quien, tarde o temprano, hay que 
dejarle el camino libre”. Un breve diálogo entre Capde- 
vila (radical) y Vicente A. Riccio (laborista), quienes 
pugnaban por imponer sus homenajes a Yrigoyen y al 17 
de Octubre, reveló las primeras fricciones entre ambos 
partidos. Pero la elección de Joaquin Coca como presi- 
Gente titular de la asamblea terminó con el entredicho, 
El laborista Manuel Santos, que propuso a Coca, aclaró 

los"alcances de la negociación: “La Junta Renovadora ya 
ha presidido el colegio electoral de Senadores y ahora 
nos toca a nosotros, Espero que los radicales voten a 
muestro candidato porque pensamos hacer lo mismo con 
dos de ellos para secretarios”. 

"Al asumir, Coca expresó que con la unidad de los dos 
partidos revolucionarios quedaban al frente del país los 
Jefes de la revolución: Perón y Quijano. Leandro Piriz 
arriesgo: “Este es el prólogo de la formación del gran 
partido radicallaborista”. En el momento de entregar la 
Cédula el elector José María Rodríguez Bustamante 
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exclamó a voz en cuello: “Voto por el líder de los 
Argentinos, Juan Perón y por el no menos lider Hortensio 
Quijano”. A las 8 y cuarto de la noche Coca levantó la 
sesión entre vítores a la unidad partidaria e invitó a 


todos a saludar a Perón en su domicilio. 
Los 88 electores bonaerenses que se reunieron en La 
Plata vivieron, en cambio, una jornada muy distinta. 


hay que elegir al más viejo? 
uno de ustedes? La revolución ha 


ista en medio del tumulto. 
La elección de presidente titular evidenciaría luego la 
paridad de fuerzas: 44 votos para cada candidato, Jorge 
Simini (radical) y Raúl Pedrera (laborista), quienes expli- 
caron que se habían votado a sí mismos “por razones de 
ética política y porque tenían mandato”. Recién al cabo 
de un cuarto intermedio necesario para negociar candida- 
turas se Jlegó a un acuerdo, y el laborista Jorge Eduardo 
Vázquez fue elegido por aclamación. En Santa Fe, al 
advertirse el error del elector Antonio Zanini, que colocó, 
el nombre de Perón dos veces (en la cédula de presidente 
y en la de vice), se le autorizó a sufragar nuevamente. 
Volvió a equivocarse y tuvo que votar por tercera vez. 
Consagrada la fórmula peronista, el Partido Demócra- 
ta Nacional, marginado deliberadamente de la Unió 
Democrática a pesar de su apoyo a esos candidatos, se 
cobro el precio del ostracismo a través de un documento 


ser Presidente de la República; será vice el ex ministro 
del Interior y gobernador de Buenos Aires el ex jefe de 
una repartición pública acusada de abusivo embandera- 
miento; serán senadores nacionales dos ex ministros y 
legarán al Congreso y a las gobernaciones de provincias 


interventores nacionales y militares retirados. Todo fue 
posible gracias a la fácil succión en el radicalismo que 
hizo Perón. Los conservadores fuimos injustamente ex- 
cluidos de la UD y ésta sólo pudo ganar donde nuestros 
correligionarios le prestaron sus votos, sin condiciones ni 
compensaciones”. 

Ese mismo día, el 6 de mayo de 1946, el Partido 
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Socialista confesaba el fracaso de sus más caras aspira- 
ciones: “Cien mil votos en la Capital Federal no 
bastado para consagrar un solo diputado socialista”. 

Perón ya había ordenado la confección de su unifor- 
me de gala con el que asumiría el mando el 4 de junio de 
ese mismo año. 
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u 
LA CREACION DEL PARTIDO PERONISTA 


vez dueño del gobiemo, Perón se dedicò a 
convertir a su movimiento en una organización vertical 
de fácil manejo. Para ello había que deshacerse de 
Quienes en lugar de usufructuar el triunfo, se negaban a 
participar de los dividendos y ofrecían resistencia para- 
petados tras el membrete de los partidos políticos 
que edificaron su candidatura. 

El Partido Laborista, la UCR Junta Renovadora y el 
Partido Independiente, las tres siglas que se aliaron para 
llevarlo a la Presidencia, debían fundirse en una sola que 
le respondiera incondicionalmente; pero resultaba arduo 
convencer a los jefes del laborismo, Esta agrupación, 
constituida en su mayoría por dirigentes sindicales a 
quienes ayudó la Secretaría de Trabajo y que luego del 
17 de octubre se sentían realmente protagonistas de una 
revolución política y social, antepuso a los deseos del 
Presidente electo su Declaración de Principios, Renova- 
dores e independientes, en cambio, acostumbrados a 
navegar en aguas oficialistas por su extracción radical y 
conservadora, asintieron rápidamente, 

Perón se vio obligado, durante todo el proceso, a dar 
algunas vueltas de tuerca para aprisionar a su movimien- 
to. Antes de las elecciones se produjo el enfrentamiento 
de sus hombres de confianza y consiguió así deteriorar a 
los más ambiciosos (en ese desgaste, Armando G. Antille 


n 


perdió la candidatura a la Vicepresidencia, arrebatada á 
Éltimo momento por Quijano), luego se dictó el Estatuto 
de los Partidos Políticos y la orden de disolución a sus 
tres agrupaciones; y finalmente, una vez en el poder, 
todo eso se coronó con la creación del Partido Unico de 
la Revolución, que luego se llamó Partido Peronista. 

“Aunque cuidadoso de no agrictar el frente elector 
desde su.casa de la calle Posadas, Perón digitaba nombres 
y dictaba instrucciones, a veces contradictorias. Así fue 
Komo brotaron las desinteligencias iniciales entre los 
dirigentes que confeccionaban las listas de candidatos. 
bajo el arbitrio del doctor Juan Atilio Bramuglia, presi- 
dente de la Junta Nacional de Coordinación (ubicada en 
Cerrito 366, frente al Obelisco). Los primeros sorprendi- 
dos fueron los laboristas, todavía inexpertos en el mane- 
Jo de los recursos políticos, que vieron achicarse sus 
boletas cada vez más. 


La rebeldía laborista 


El Partido Laborista había nacido a fines de octubre 
de 1945, cuando Reyes —obrero de la came, oriundo de 


Mamo Norte: "No consegui 
Lee hasta que el diletante escultor Julio Horacio. 
Rabuffetti ofreció su atelier instalado en el pasaje Seas 
Fe Llevamos un borrador de carta orgánica y la declara 
in de principios, para constituir un partido realmente 
Smo pergas el Socialista se habla convertido en un 
Shiroe de intclectusles sin representación proletaria". 
ne abia quedado impreionado por la derrota 
aas i adonatas ingleses acababan de infligir a Winston 
uncail, Semontadolo de su victorioso gobierno ape- 
Ci temminada la guerra. Alguien acerco a sus manos un 
dm de casayos politicos donde Harold Laski, teórico de 
Drs rica, explicaba cómo fortalecer el movi 
m maient y transformarlo en un partido de gobier- 
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no. “Nos dimos cuenta que después de la guerra se venía 
una transformación, pasaría algo; en cambio, los jerarcas 
de la vieja política no lo entendieron así y fueron 
arrollados”, filosofa Reyes. El flamante partido, que 
levantó la primera sesión tras nombrar presidente a Luis 
F. Gay (telefónico), debió recurrir a la garantía comer- 
cial de un amigo de Reyes, Alfredo Mercuri (dueño de 
una flota de camiones que transportaba came a los 
frigoríficos), para poder alquilar un local de dos pisos en 
Bartolomé Mitre 955. Gay y Reyes se lanzaron a vigilar 
de cerca las maniobras de los lugartenientes de Perón, 
pero los duchos caudillos radicales de la Junta Renova- 
dora comenzaron por adueñarse de la situación en las 
provincias, donde la ingenuidad de sus aliados era fácil 
presa de la codicia electoraist. 

La Junta Renovadora se perfiló después que fracasa- 
ran log intentos de formalizar una alianza entry Perón y 
Sabattini. Perón comenzó entonces a ofrecer ministerios 
en el gabinete de Farrell a los dirigentes radicales 
dispuestos a sostener su candidatura. 

El cisma radical se ínsinuó cuando los convencionales 
que se reunieron en el Hotel Continental, a fines de 
1943, escucharon impávidos al modesto presidente de 
parroquia de la tercera sección electoral, doctor Eduardo 
Colom, incitar a la adhesión masiva hacia el peronismo: 

— ¡Parece mentira que usted proponga semejante co- 
sa! —bramó en sus narices Mauricio Yadarola. 

-Pero doctor -sonrió Colom mientras clavaba sus 
pulgares en la sisa del chaleco—, la única salida que tiene 
el radicalismo es la revolución y nosotros no la podemos 
hacer. Perón nos da todo menos la Presidencia; hay que 
aprovechar la situación... 

Al ser derrotado, Colom, que había arrancado a Perón 
el respaldo económico para subvencionar las ediciones de 
su diario, La Epoca, a cambio de un permanente apoyo, 
modificó entonces la idea de radicalizar al coronel y 
prefirió hacerse él peronista; así seguía las huellas de sus 
correligionarios Juan Hortensio Quijano, Juan I. Cooke, 
Armando G. Antille (tentados por los ministerios que les 
confirió Farrell) y Diego Luis Molinari. “Perón encontró 
el negocio en la Secretaría de Trabajo y Previsión, que 
era prácticamente un partido con filiales y comités en 
todo el país, sostenido por el Estado. Pero también 
necesitaba de un membrete político y para eso se fundó 


la UCR Junta Renovadora, a fines de 1945”, explicaría 
Colom veinte años después. 

'Desprendidos de la Unión Démocrática, que no quiso 
admitilos oficialmente en sus boletas electorales, algu- 
Ros caudillos conservadores de segundo plano -amén de 
Un puñado de ex nacionalistas y militares retirados- 
fueron acercándose a Perón respaldados por el Jefe de 
Policía, general Filomeno Velazco, y constituyeron, al 
fenecer 1943, el Partido Independiente, que permitió a 
Héctor J. Cámpora, Edmundo Sustaita Seeber, Alberto 
Teisaire y Luis Visca injertar sus nombres en las listas de 
candidatos, Mientras crecía la rivalidad entre laboristas y 
tenovadores, estos independientes aprovecharon para 
erigirse en Árbitros. Finalmente negociaron su apoyo al 
Partido Laborista a cambio de candidaturas: “Por temor 
a quedarse sin nada, me rogaron que les dejara mechar 
Sunque fuera dos diputados en la lista provincial. Yo 
Conseguí que entraran cinco y casi se deamayan de la 
Slegría. Pero me lo metieron a Visca, a quien tenía 
catalogado desde 1925. ..”, recordara Reyes. 

La rápida proliferación de centros laboristas en la 
provincia de Buenos Aires permitió a sus jefes organizar 
Seis mil actos públicos, en los que pudo advertirse 
fácilmente el poderío electoral. “Por eso no quisimos 
que la Junta de Coordinación nos metiera candidatos 
fenovadores. Primero nos impusieron el 20 por ciento, 
que luego se transformó misteriosamente en un 40. Al 
fin me cansé y decidi no aceptar ninguno. ¿Para qué! 
allí el laborismo podía ganar solo.” Pero un telegrama 
“Urgente ordenó a Reyes comparecer en la calle Posadas 

ante Perón, Eva Duarte y Quijano. 

—Hay que radicalizar la provincia; no sé si usted sabe 
que yo soy radical —exclamó Eva. 

Entonces lo siento mucho, pero el congreso laboris- 
ta resolverá la abstención. . . ~se lamentó Reyes. 

—Tenía razón, Quijano; son los laboristas los que 
entorpecen todo -comentó Perón delante de Reyes. 

El breve diálogo había bastado a Reyes para acentuar 
su desconfianza hacia el coronel. “Allí me di cuenta 
ue estaba confabulado con los renovadores en contra 
Slo. Pero acepté el desafío y llevamos nuestra lista 
intacta a los comicios bonaerenses. Sólo cedí la mitad de 
los electores a Presidente y Senador, para que la termina- 
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an de una vez, y después los usaron para trampearme.” 

La rebeldía laborista quiso ser interceptada por Perón 
a través de uno de sus personeros, el contraalmirante 
Teisaire, quien merodeó junto a Reyes para seducirlo: 
“Gay no puede seguir siendo el presidente del partido. 
Usted es el hombre fuerte y Perón lo tiene reservado 
para después; primero hay que eliminar a Gay”. Reyes lo 
despidió con una sonrisa sarcástica y se apresuró a 
contarle a Gay el episodio y a alertarlo “porque nos 
quieren tender la cama a los dos”. Pocos días después, 
otro telegrama sorprendió a Reyes, que participaba de 
un mitin en San Juan, y lo obligó a regresar imprevista- 
mente para asumir la defensa del presidente de su 
partido. Nuevamente Teisaire era el encargado de obsta- 
uliza el camino a los laboristas, pues sus aspiraciones a 
la Gobernación de Mendoza (“Quiero reivindicar el 
nombre de mi padre”) se vieron frustradas y buscó 
apoderarse de una senaduría por la Capital Federal que 
el laborismo había destinado a Gay. 

“Usted puede ser el hombre indicado para el Ministe- 
io del Interior”, fue la frase con que Tesaire endulzó el 
oido de Gay para arrebatarle esa candidatura. El labo- 
rismo, que había aceptado compartir con los renovado- 
res el binomio de postulantes al Senado, proclamò los 
nombres de Gay y Diego Luis Molinari, pero el apode- 
ado que debía oficializar las boletas sustituyó delibera- 
damente el nombre de Gay por el de Teisaire, pocos 
minutos antes de que venciera el plazo de presentación, 
en febrero de 1946. 

“Consagradas las listas peronistas en las urnas, el 
congreso del PL ordenó a sus electores de Senador 
sufragar en la Capital por Gay y Molinari y a los de 
Mendoza por Teisaire, como una manera de equilibrar las 
aspiraciones, Pero la Junta Renovadora, instigada por 
Perón (ya electo), se opuso ala inclusión de Gay y lanzó 
una violenta campaña: “El pueblo ha votado por el 
candidato que estaba en la lista y no puede ser estafado. 
Vamos a apoyar a Teisaire aunque no sea un radical”, 
arguyó Colom desde los editoriales de La Epoca”. 

La tarde del 26 de abril de 1946, los 68 electores 
peronistas eran convocados a ungir senadores en el 
recinto de la Cámara de Diputados. Los 34 representan- 
tes de la Junta Renovadora comenzaron a entregar sus 
diplomas a las dos de la tarde (a uno de ellos, el capitán 
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de navío Donato Saravia, hubo que rescatarlo apresura- 
damente de su cátedra en la Escuela Industrial Otto 
Krause); pero el quorum indicaba un mínimo de 35 
presentes para poder sesionar y los electores laboristas se 
negaban a asistir. 

Temerosos de que alguien traicionara las instrucciones 
partidarias, los dirigentes laboristas obligaron a sus repre- 
sentantes 2 firmar en una planilla el compromiso de 
sufragar por Gay. “El que no firma no entra”, ordenó 
Reyes. Era inútil: les faltaba un elector para igualar en 
las votaciones, pues Anselmo Malvicini había partido 
hacia México para asistir a una conferencia de la Organi- 
zación Intemacional del Trabajo. “No entra nadie, que 
se queden sin quorum”, resolvieron entonces los caudi- 


elector Ricardo Díaz Malaver, porque era la mane 
sencilla de asegurarle la senaduría a Teisaire”, revelaría 
Colom. . 

La asamblea, presidida por Alberto Cardarelli Bringas, 
terminó en un tumulto. Teisaire y Molinari fueron 
proclamados en medio de una gritería descomunal que 
partía de la barra. Los electores laboristas, aglomerados 
fuera del Congreso, forcejeaban para ingresar en el 
recinto “a darle una paliza a Díaz Malaver por su 
traición”. 

Tras una intensa jornada en la Junta de Coordinación, 
una noche de febrero de 1946, Bramuglia convidó a 
Reyes, mientras bajaban la angosta escalera del viejo 
edificio de Cerrito, a cenar en La Cabaña. Pero el diálogo 
ba a comenzar en el taxi 

Tengo un problemita, Cipriano. Perón me ha reser- 
vado un ministerio, pero a mí me gusta más la goberna- 
ción de Buenos Aires. Yo, de ministerios, no entiendo 
nada 

—Mire, doctor, nosotros todavía no tenemos candi- 
dato; puedo proponer sin inconvenientes. 

No, hay un inconveniente que usted no conoce. 
Cuando Perón me nombró presidente de la Junta de 
Coordinación lo hizo bajo mi promesa de no aceptar 
cargos electivos. 

—Abh. ... comprendo, usted quiere que yo. . . Ni una 
palabra más. Sigo sin conocer esa promesa y Perón 
Seguirá sin enterarse de muestro arreglo. Mi partido lo 
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proclamará y ante la situación de hecho no se podrá 
echar atrás. 
tonces, éste es un pacto de caballeros, ¿no es 


s 

Astes. 

Las manos estrechadas sellaron el acuerdo y 24 horas 
después el congreso laborista proclamaba a Bramuglia 
candidato a gobemador. Reyes dejó la asamblea y 
ielefoneð a Bramuglia, que “a esa hora siempre estaba en 
casa de Perón", para notificarlo. “¡Pero qué disparate 
hicieron? Ahora van a tener que explicarle esto al 
coronel”, fingió Bramuglia al observar que Juan Duarte 
Escuchaba por otro aparato, 

Reyes Insistió ante Perón para que relevara a su 
candidato de la obligación contraída y comprometió a 
Bramuglia a presentarse ante la asamblea y aceptar la 
designación. Lo esperaron hasta las 4 dela mañana y no 
apareció. Mientras tanto, respaldado por Perón, Quijano 
<onvocaba de urgencia a la Junta Renovadora desde la 
Casa de Posadas y en pocas horas reunía a sus convencio 
ales en San Martín para proclamar la fórmula bonaeren- 
Se Alejandro Leloir-Juan Atilio Bramuglia, con el consen- 
timiento de ése último. Furioso, Reyes ordenó anular la 
decisión de su partido y fue a buscar a Bramuglia a la 
Junta Coordinadora; pero al cruzar la avenida 9 de Julio 
se 2096 con Domingo Mercante, quen lo miró estup 
facto. 

— ¡Usted, coronel! ¡Usted va a ser el gobernador! 
—sentenció Reyes con su indice. 

— iQue yo qué? Cálmese, Cipriano, vamos a tomar un 
caté y me lo cuenta más tranquilo. 

Por la noche, Mercante ya se había afiliado al PL y 
juraba “sobre el puño de la espada ser fiel a los 
postulados del laborismo si era clegido gobernador de 
Buenos Aires". Reyes no demoró en telefonear a Bahía 
Blanca para avisarle a Juan B. Machado que cra candida 
o a vicegobemador y curarle así, repentinamente, la 
rie que lo postraba. 

Por esos días, Perón recorria en tren el interi 
Eva Duarte protagonizaba una violenta cena e 
comedor. La antipatía de Eva hacia Bramuglia? y la 
amistad con Mercante y su esposa la obligaban a recia- 
mar a su marido un cambio de actitud frente a la nueva 
fórmula provincial. “La señora también sentía alergia 
hacia el apellido Leloir”, testimonió Colom, 


3 


Una difícil unificación 


Después del triunfo, el 4 de abril de 1946, la Junta 
Ejecutiva Nacional Pro Candidatura de Perón organizó 
una marcha cívica en honor del Presidente electo, que 
desembocó en la Plaza de la República. Desde los 
balcones de Cerrito, Luis F. Gay recalcó que “el Partido 
Laborista es el artífice del triunfo” y que advirtió; “No 
hemos aparecido políticamente para satisfacer deseos 
personales de nadie, sino para servir a una causa”. Más 
cauto, Quijano prefirió insistir en sus frases altisonantes: 
“Escuchamos el mandato de las tumbas gloriosas y 
sentimos la inquietud de las lejanas almas anónimas”. 
Perón, en cambio, ensayó un nuevo rol: “Y sí algún día 
no cumplo con mi deber de gobernante me lo diréis en la 
cara, en cualquier momento y en cualquier parte 

Capitalizando la euforia, al día siguiente Perón inten- 
tb unificar a las tres agrupaciones y convocó a una 
entrevista a la que sólo acudieron (ya conformes con la 
disolución) la Junta Renovadora y el Partido Indepen- 
diente, Los laboristas se negaron a participar y comenza- 
ton a preparar su ofensiva para el 16 de mayo, en La 
Plata. 

Ese día, Mercante y Machado debían asumir el man- 
do, lo que aprovechó Reyes para reunir a 10 mil 
personas (en su mayoría obreros de la came, que 
llegaron desde Berisso) frente a la Legislatura provincial. 
Perón, invitado al acto, esperaba impaciente con Eva 
Duarte en la casa que Mercante tenía en City Bell, a 
escasos kilómetros de La Plata, mientras la asambiea 
decidía si el gobernador electo podía asumir o no*. Una 
vez informada de la aceptación, la comitiva se puso en 
marcha, aunque Perón no quiso viajar en el coche 
presidencial por temor a algún atentado y cambió su 
Jugar con el diputado Colom, quien le cedió su desvenci- 
jado automóvil Al advertir que el paso de Colom 
Cosechaba todos los aplausos al borde de la ruta, ordenó 
cambiar nuevamente la ubicación: “Que la gente sepa 
que el presidente soy yo”, dijo al subir otra vez a su 

lujoso automóvil 

La legislatura los recibió con cerrados aplausos, pero 
como el jefe de ceremonial había distribuido estratégica- 
mente las tarjetas entre los radicales renovadores, alguien 
convenció entonces a la guardia apostada detrás del 
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edificio y por alí se filtraron los aboristas. Luego de 
Jurar, Mercante repitió algunas frases de su mensaje en 
los balcones. Sin embargo, la multitud seguía coreando 
el nombre de Reyes, delante mismo de las narices de los 
gobernadores electos. Mercante susurro algo al oldo de 
Perón y éste respondió sin vacilar: “No, hombre, no voy 
a hablar, el horno no está para bollos". Por fin, Reyes 
fue alzado en andas e introducido en el edificio tas 
algunos forcejeos. La policía, indecisa, lo rodeó amena- 
zante y Eva Duarte e desplomó sobre ls brazos de a 

Mientras Mercante serenaba los ánimos e invitaba a 
Reyes a compartir el palco oficial, el locutor anunció la 
palabra del muevo Ministro de Obras Públicas, provocan: 
do una estruendosa risotada al equivocarse: “Habla el 
capitán de corbata José S. Cédola”. (Este discurso habla 
sido preparado horas antes por un amigo de Cédola, 
quien distrafdamente traspapeló una carila y puso en 
serios aprietos al orador.) Las incidencias de La Plata 
serían luego caprichosamente vinculadas por los oposito- 
res con el suicidio del gobernador laborista electo en 
Santa Fe, Leandro Meiners, quien esa misma tarde se 
disparó un tiro en el dormitorio de su hijo de $ años (en 
Arenales 1299), “profundamente afectado por la divi- 
sión peronista”, según la carta que dejó a su esposa. 

La actitud de Reyes puso frenético a Perón: una 
semana después, el 23 de mayo, ordenó disolver todos 
los partidos que apoyaron su candidatura, "con el 
propósito de crear una sola agrupación”. Como era de 
suponer, la Junta Renovadora y el Partido Independiente 
acataron la orden. Reyes, en cambio, lo desafia con un 

y optó por refugiarse en el local de 
Bartolomé Mire o Po 

“Estuvimos dos días encerrados, esperando que la 
policía tomara el edificio. Nos rodearon, pero ao se 
Animaron porque estábamos bien pertrechados”, evoca- 
tia Juego el jefe laborista. Entonces Perón hizo el ltimo 
intento por ablandarlo: le ofreció la presidencia de la 
Cámara de Diputados, para evitar que volara al bloque 
laborista a la oposición. “Yo no sirvo para tocar la 
campanilla”, gritó Reyes a los legisladores que propusie- 
on su nombre, y respondió a la maniobra con una 
huelga en los frigorificos Esas rebeldías iban a costarle 
atentados y cárcel 
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Una vez en el gobierno Perón preparó minuciosa- 
mente el tiro de gracia: comenzó a debilitar el frente 
rebelde con una oportuna distribución de puestos (el 
propio Gay fue designado Secretario General de la CGT) 
y formalizó la creación del Partido Unico de la Revolw- 
ción, cuya primera declaración se conoció recién el 21 de 
noviembre de 1946: “Frente a este movimiento político 
de insobotnable limpieza continúan operando las fuerzas 
regresivas de la vieja política, y si nuestras filas se dejan 
ralear por la intriga, la calumnia y la mentira, seremos 
destruidos”. Era una velada alusión al laborismo. Ese 
documento también especificaba que el nombre del 
partido era provisorio, “hasta que un congreso nacional 
acepte su denominación definitiva y lo provea de una 
carta orgánica y Ún programa”. 

El Partido Laborista desconoció la resolución y dessu- 
torizó el uso de su sigla “para no aparecer integrando esa 
comparsa de serviles que sólo aspiran a satisfacer apeti- 
tos personales”, El 15 de enero de 1947, el Secretario 
Político de la Presidencia, doctor Román A. Subiza, 
llamó a los periodistas acreditados en la Casa de Gobier- 
no y les entregó un comunicado de la Junta Ejecutiva 
Nacional y el Consejo Superior del Partido Unico, en la 
que se explicaba que “el general Perón ha cedido, por 
último, a los argumentos de esta Junta y de este Consejo 
y autoriza la denominación de Partido Peronista en todo 
sl territorio de la República”. 

Perón congregó a los cronistas en su despacho para 
justificar aquella decisión y aprovechó para subestimar 
públicamente las fricciones internas de su movimiento. 


m 
LA VERTICALIZACION SINDICAL 


La fuerza gremial, decisiva en el apoyo a la candidat 
ea presidencial de T948, era ei más sao Estare de 
Perón al iniciar su período. Pero era también el más 
peligroso, porque tenía vida propia y no necesitaba 
depender del presupuesto oficial. Estaba en condiciones 
de exigir su participación en el gobiemo o retirarie la 
colaboración, en la medida en que se cumplieran las 
promesas de la campaña. El resto del andamiaje electo- 
ral, en cambio, podía destruirse fácilmente, reemplazan- 
do los cuadros políticos a cambio del Partido Unico (al 
Que debieron entregar sus armas los dirigentes laboristas, 
renovadores e independientes que quisieran conservar ls 
posiciones ganadas). La organización sindical, de contex- 
Tura más resistente, necesitaba un tratamiento distinto, 
No era posible dictar su caducidad ni sustituirla por un 
organismo manuable; había que elegir otro método, 

La táctica que Perón ideó para asegurarse la 
ere! fue Alametmlmento opuesta yl que le bla 
servido para deshacer a sus partidos políticos: en lugar 
de ordenar la disolución lisa y llana optó por estimular 

ibn. Para ello rescató una frase que había 
pronunciado durante su permanencia en la Secretaría de 
Trabajo y que era toda una definición: "El mejor 
sindicato, el mejor gremio organizado —había dicho 
somos nosotros, los soldados, y les aconsejo en este 
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sentido para que puedan conseguir la cohesión y la 
fuerza que hemos obtenido nosotros”. 

Esa cohesión y esa fuerza, como se sabe, descansan 
sobre un sistema vertical de subordinación. En definitiva, 
lo que Perón proponía era modificar el funcionamiento 
de “los cuadros sindicales, establecer la organización 
piramidal y colocar en la cúspide a uno de sus hombres 
de confianza. Para ello había que desplegar una hábil 
estrategia dentro de la Confederación General del Traba- 


lo. 

El poderio de la CGT estaba en franca recuperación 
en junio de 1946, superados ya los enfrentamientos que 
E habian dividido dos años antes, cuando ferroviarios, 
tranviarios y cerveceros respondían a José Domenech 
(CGT N° 1), y municipales, mercantiles, metalúrgicos y 
empleados públicos seguían a Francisco Pérez Leirós 
(CGT N* 2). El camino de la unidad se comenzó a 
recorrer en setiembre de 1945, a bordo de un nuevo y 
nico secretariado que capitaneaba el ferroviario Silverio 
Pontier‘. Lo acompañaban en la gestión: Néstor Alvarez, 
Aniceto Alpuy, Jorge Nigroli y Juan Ugazzio. 

Pontieri recordó que sus origenes como gremialista se 
temontan a 1913: entonces su oficio de ebanista lo evé 
S aliarse en defensa de los trabajadores madereros. Luego 
Se empleo como carpintero en los talleres ferroviarios de 
La Plata y en representación de esa seccional pudo 
integrar la comisión directiva de la Unión Ferroviaria. 

Mega a la Secretaría General de la CGT —recuer- 
da- me propuse cumplir con el lema de quienes me 
habían elegido: Por una central de 500 mil afilados. 
Iniciamos un programa de reivindicaciones apoyado por 
la Secretaría de Trabajo y se crearon numerosas delega- 
ciones regionales en las ciudades más importantes” 

"Esas regionales serían en el momento de su fundación 
(fines de 1945) los principales bastiones electorales del 
peronismo, mucho, más decisivos que todos los comités 
Políticos atendidos por sus adictos. Claro que, después 
Sel triunfo, los dirigentes sindicales insistían en conser- 
var su independencia. 

jo queríamos avasalamientos —diría luego Pontie- 
ri- a pesar de muestra identificación con el nuevo 
obieno. El diputado Amado J. Curchod pregantó un 
ía, extrañado, por qué no había avisos oficiales en el 
periódico que editaba la CGT, y se ofreció para obtener 
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ayuda de su provincia [Córdoba]. Se la rechazamos. 
Luego fue el Secretario de Asuntos Políticos de la 
Presidencia, Román Subiza, quien quiso cargar en el 
presupuesto oficial los gastos de propaganda de un acto 
cegetista realizado en el Luna Park en apoyo de la 
campaña de los 60 días pro abaratamiento de los precios. 
Tampoco lo aceptamos.” 

Su inclusión en las boletas del Partido Laborista habis 
deparado a Pontiri una banca de diputado nacional, a la 
que se agregaría después su designación como viceprese 
dente primero de la Cámara. “Leal a un viejo principio 
sindicalista, incluido en la Carta de Amiens -recuerda —, 
consideraba incompatible la representación parlamenta. 
ría con la gremial y por eso renunció a mi cargo en el 
Comité Central Confederal de la CGT. Presenté esa 
dimisión ante la Unión Ferroviaria, pero ésta me pidió 
que esperara unos meses porque en noviembre de 1946 
debía elegirse un nuevo secretariado.” En realidad, otros 
motivos aceleraron el alejamiento; Pontieri los explicaría 
de este modo: “Yo siempre entendí que la central 
obrera, de cuya constitución había participado en 1936, 
debía mantener su línea combativa, independiente y 
austera, como todos sus integrantes. Pero había compar 
eros que no pensaban así y preferí alejarme" 

Era también el momento de crear las prometidas 
federaciones de industria, pues el crecimiento vertiginoso 
del sindicalismo, que acompañaba al auge industrial 
iniciado en 1935, habla convertido a los débiles gremios 
de oficios en entidades cada vez más poderosas. Algo que 
Pontieri había escuchado de labios de Perón, en una de 
las primeras reuniones en la residencia presidencial, y 
que él estaba dispuesto a iniciar. Pero este proyecto era 
resistido por los gremios tradicionales, quienes monopo- 
lizaban así los cargos de la central. Durante su gestión, 
Pontier consiguió, no obstante, que se incorporaran casi 
todos los gremios que actuaban al margen de la CGT, 
entre ellos dos muy importantes: mercantiles y telef: 
nicos. La Fraternidad y la Federación Gráfica prefirieron 
esperar un poco más. 

“Antes de abandonar la Secretaría General, Pontieri 
debió afrontar un problema insospechado: la búsqueda 
de un muevo local para la CGT. "Funcionábamos en la 
sede de la Unión Tranvarios Automotor, Moreno 2967; 
pero hubo conflicto entre ambas comisiones directivas y 
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nos mudamos a la otra cuadra, Moreno 2875. Compra- 
mos una casa en cuotas porque teníamos poca plata.” 


La lucha por dominar la C.G.T. 


La renuncia de Pontieri desató una lucha por el poder 
dentro de, la CGT, alimentada por la necesidad del 
gobierno de obtener el control político de la central 
Obrera. A su vez, los sindicatos, interesados en seguir 
siendo depositarios de la fuerza gremial, conformaban un 
Poder horizontal que se resistía al proceso de verticaliza- 
Ción. El candidato de Perón a tomar el comando de la 
CGT era su ministro Angel Gabriel Borlenghi, también 
Secretario general de la Confederación de Empleados de 
Comercio, quien urdió una maniobra para copar el 
asiento más importante del nuevo Comité Central Confe- 
deral. Ausente Pontieri en la sesión del 9 de noviembre 
e 1946, alguien propuso que presidiera el miembro más 
viejo de la CGT; curiosamente, le correspondió al diputa- 
do José M. Argaña, secretario adjunto de Empleados de 
Comercio y lugarteniente de Borlenghi. Argaña obtuvo. 
suficiente apoyo para hacer aprobar una moción que 
contería a los 25 secretarios generales de los sindicatos. 
más importantes atribuciones para designar al nuevo 
timonel de la CGT. Al efectuarse la reunión, surgieron 
los nombres de Borlenghi, Juan Rodríguez (ferroviario) 
y Luis Francisco Gay (telefónico), pero el ministro debió. 
resignar enseguida su candidatura por haber obtenido 
penas 3 sufragios, contra 12 de Rodríguez y 10 de Gay. 
Perón había fracasado en su primera tentativa. 

De aquella sesión a puertas cerradas salió elegido Gay 
porque si bien Rodríguez tenía votos y prestigio 
Gentes como para aspirar al cargo, alguien hízole notar: 
“Ya es hora de que los ferroviarios dejen gobernar la 
central a otro gremio”. Los antecesores de Pontierí 
(Antonio Tramonti, José Domenech y Luis Cerruti) 
también habían sido impuestos por la Unión Ferroviaria 
A esta circunstancia se sumaría también otro factor al 
¿que Gay asignaria un valor incuestionable: “Como presi- 
dente del Partido Laborista, yo había resistido, en su 
hora, la arbitraria disolución ordenada por Perón, Me 
había negado a integrar el Partido Único (que luego se 

llamó Peronista) y creo que mi designación tuvo sentido 
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reivindicatorio para el partido absurdamente disuelto, 
cuyos ideales y propósitos aún estaban intactos”. 

"Tras 20 años de militancia, Gay había alcanzado la 
secretaría general de la Federación de Obreros y Emplea- 
dos Telefónicos y de la Confederación de Organizaciones 
de Servicios Públicos. Como secretario de la Unión 
Sindical Argentina integró, en 1945, el Comité Nacional 
de Huelga que, junto con la CGT, produjo la concentra- 
ción del 17 de octubre en defensa de Perón. Pero sus más 
caras aspiraciones políticas se vieron frustradas poco 
después, cuando aquél le negó la candidatura a Vicepresi- 
dente (prefería la inofensiva figuración de los radicales 
renovadores antes que la riesgosa vocación política de los 
laborista; por eso eligió a Juan Hortensio Quijano) y 
una maniobra de comité lo privaba de su banca de 
senador por la Capital Federal, Para conformario e 
intentar romper su unidad con Cipriano Re 
reso Ia disolución del lboriemo, Forn designo a Gay 
vicepresidente de la Caja Nacional de Ahorro Postal, el 
20 de julio de 1946, 

Cuatro meses después, al verlo surgir nuevamente, 
esta vez empinado en la Secretaría General de la CGT, 
Perón comprendió que se trataba de una amenaza y 
ensayó una segunda tentativa de persuasión: 

—Estoy muy contento con su designación y quiero 
que sepa que tiene a su disposición a un grupo de 
muchachos macanudos que lo van a asesorar. Además, le 
<liviarán el trabajo: elos redactaán los comunicados... 

—Presidente, usted tiene muchos problemas —respon- 
did Gay-, deje que nosotros llevemos adelante la CGT. 
Hace mucho tiempo que andamos en esto. 

Terminada la entrevista, Perón “olvió a intentar una 
tercera forma para neutralizar a Gay y a las pocas 
semanas lo hizo incluir en el directorio de la Empresa 
Mixta Telefónica Argentina, en representación del Esta- 
do. El 28 de diciembre, Dia de los Santos Inocentes, Gay 
fue nombrado vicepresidente de EMTA con el propósito 
de distraerlo de sus funciones sindicales. 

El plan de Gay (que excedía con creces los objetivos 
del núcleo que alzó su candidatura) alertó al gobierno. 
“Creamos el Consejo Técnico explicó, un organismo 
integrado por economistas, ingenieros, abogados, médi- 
cos y profesores, dispuestos todos a analizar exhaustiva- 
mente los problemas más graves del pueblo trabajador. 


a 


Se estudió allí la situación agraria, la vinculación con el 
movimiento obrero latinoamericano, el funcionamiento 
del Instituto de Remuneraciones y los Tribunales de 
Trabajo, entre muchas otras cosas. Pero ese Consejo 
quitaba el sueño a quienes querían hacer de la CGT un 
mero instrumento político al servicio del gobierno. 
Entonces se decidió eliminarme, y aprovecharon para 
inventar una novela: que yo me había vendido a los 
norteamericanos.” 

Todo comenzó a mediados de enero de 1947, apenas 
aterrizó en Morón una delegación de la Federación 
Americana del Trabajo (AFL), invitada por la CGT. 
Venian a cambiar ideas sobre la creación de una central 
obrera panamericana, que funcionara al margen de la 
Confederación de Trabajadores de América Latina 
(CTAL) dominada por el líder comunista Vicente Lom- 
bardo Toledano, a raíz de un proyecto que había 
circulado en la última reunión de la OIT, en Montreal. 

La idea había entusiasmado a Perón, deseoso de 
adelantarse a otros países y ganar los puestos de mando 
en la futura organización, y por eso ordenó traer cuanto 
antes a la delegación que en ese momento visitaba Brasil. 
En un avión de FAMA, Rodolfo Valenzuela y Aniceto 
Alpuy volaron a buscarlos. 

“Supuse que tramaban Ùna maniobra —recordaría 
Gay- y no fui a esperarlos al aeropuerto. No me 
equivoqué. La CGT había designado un comité de 
recepción, pero el ministro Freire organizó, por su parte, 
otro comité de gente incondicional al gobierno. Eran 
representantes de sindicatos que estatutariamente no 
podían arrogarse la representación de la central obrera. 
Teníamos todo preparado para agasajar a la delegación 
en el local de la Unión Ferroviaria, pero se los llevaron a 
la Secretaría de Trabajo, donde habló Freire.” 

Al día siguiente aparecieron todos fotografiados en 
mangas de camisa en los diarios de la cadena oficia, con 
un epígrafe que distribuyó la Subsecretaría de Informa- 
ciones: "Los compañeros de la AFL también son desca- 
misados como nosotros”. Luego se supo que, mediante 
un ardid, los funcionarios ministeriales habían invitado | 
todos a quitarse el saco “por el intenso calor reinante” y 
que los visitantes imitaron ingenuamente a sus anfitrio- 
nes. Cuando advirtieron la maniobra ya era tarde para 
protestar, Esa misma noche la delegación emitió un 
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comunicado desde el City Hotel, donde se hospedaba, en 
el que advertía públicamente: “Durante nuestra estada 
en la Argentina nos proponemos hacer nuestras propias 
investigaciones. Nos proponemos tratar y hablar con 
cualquier persona...” La frase cayó como un balde de 
agua fría en el gobierno, ¿Qué era eso de “investigar por 
Muestra cuenta” en boca de una delegación extranjera? 
¿Qué es lo que venían a investigar? Las sospechas 
Comenzaron a tejerse cuando alguien advirtió la amistad. 
entre el guía de la delegación, Serafino Romualdi, con 
Francisco Pérez Leirós, a quien el peronismo había 
eliminado con una intervención del comando de la 
Unión Obreros y Empleados Municipales, 

Por su parte, los delegados de AFL se manifestaban 
sorprendidos por la ausencia de Gay en las recepciones y 
recordaron haber sido invitados por la CGT, no por el 
gobierno, quien ahora asumía esa responsabilidad inespe- 
radamente. En una reunión privada, que después man- 
tuvieron en el City con Gay y el primitivo comité 
receptor de la CGT, los norteamericanos escucharon una 
versión muy distinta sobre las relaciones entre el gobier- 
no y la central obrera, de la que ofrecían Perón y Freire 
en sus discursos. 

Pero después se supo que también escucharon esa 
versión los más altos porque Guillermo 
Solveyra Casares, el asesor policial de la Presidencia, 
había dispuesto la colocación de micrófonos ocultos en 
la suite donde se efectuó la conversación. Gay asegura 
que “allí no se dijeron cosas tremendas y sólo se habló 
del proyecto de Montreal”. Lo suficiente como para que 
al otro día se difundiera la versión de que él había 
intentado traicionar a Perón y “entregar la CGT a los 
norteamericanos”. El secretariado en pleno acudió en 
tonces al despacho presidencial: 

—Tengo las pruebas de esa infamia en la caja de hierro 
—bramó Perón al recibirlos. 

— ¿Podemos verlas, general? 

Bueno, están en la caja de hierro del Estado Mayor. 
Ya las tendrán en sus manos. 

AL otro día fue Gay en persona a hablar con Perón y 
la entrevista duró 20 minutos. “La discusión fue estéril 
—dice— y comprendí en seguida que debía ceder para 
evitar otra división de la CGT porque Perón obtendría 
fácilmente la mayoría mediante sobornos y presiones. 
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Redacté mis renuncias a los tres cargos, EMTA, Caja de 
Ahorros y CGT, pero en esta última dejé constancia de 
mmi inocencia ante las acusaciones. Yo había apoyado la 
Creación del organismo interamericano respetando reso- 
Juciones anteriores a mi designación, pues la invitación a 
la AFL había sido firmada por Pontieri. Y estuve de 
acuerdo en reemplazar la agenda turística elaborada por 
el gobiemo para esa delegación, a cambio de un itinera- 
rio libre que permitiera entrevistar a todos los sectores 


s 

Los 80 delegados del Comité Central Confederal, que 
se reunieron para tratar esa renuncia, resolvieron apro- 
barla con todos sus fundamentos por 69 votos contra 11. 
“Lo que demostró —diría Gay- que eran muy pocos los 
que deseaban rechazar aquel texto y sancionarme con 
una expulsión. Los que se quedaron, a pesar de que 
renunció toda la directiva de la central obrera, fueron 
responsables de lo que no se pudo hacer y también de lo. 
que se hizo tiempo después, cuando la fisonomía de la 
CGT cambió integramente.” 


Una mueva C.G.T. peronista 


El hombre que pidid la expulsión de Gay en el seno 
de la CGT, Ananio Aurelio Hernández (después se quitó. 
el primer nombre), sería elegido para sucederlo en el 
cargo. El 8 de febrero de 1947 Hernández fue consagra- 
do, por 52 votos, como Secretario General (hubo 23 
abstenciones y $ ausencias), acompañado en la nueva 
comisión por Mariano Tedesco, Antonio Correa, Anacle- 
to Soto y Herman Solovic. Los ferroviarios habían 
declinado todas las candidaturas, con la salvedad de que 
aceptarían el resultado. 

Hernández que presidía la Confederación de Enferme- 
ros y Personal de Industrias Químicas, apenas se sentó en 
el sillón cegetista organizó un acto en el Teatro Colón 
apoyo al Plan Quinquenal”, y dispuso que en el 
lugar que habitualmente ocupaba la orquesta sinfónica se 
instalara la banda del Regimiento 3 de Infantería para 
interpretar el Himno Nacional. 

En su discurso anunció que “apenas en un mes la 
CGT logró encarrilar varios convenios y-terminar con 
numerosas huelgas y conflictos; en 25 días se incorpora- 
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ton a la central más de 70 sindicatos, con 200 mil 
afilados en total", Luego estimuló a intentar batir “los 
records de producción”, que por aquella época eran 
frecuentes, y terminó acusando al Partido Comunista de 
ser “el único responsable de los males que aquejan al 
Kobierno, por sus sabotajes al Plan Quinquena!”. 

Perón aprovechó su discurso para contestar a la AFL, 
cuyos delegados acababan de acusarlo en los Estados 
Unidos de “interferir en la vida de los sindicatos”, y 
dio: “Que quede bien claro que nosotros somos la 
continuación de la clase trabajadora en el Gobierno”. 

Siete meses después, el 3 de octubre, Perón inaugurò 
el nuevo edificio de la CGT, en Moreno 2033, y recordó 
su “aspiración a la unidad sindical, con fuerza y cohe- 
sión”. Previno contra “los enemigos de afuera y de 
adentro” y advirtió que “no debe hacerse política en los 
sindicatos”. Era una manera de frenar los intentos de 
Alberto Teisaire por acaudillar dirigentes gremialistas y 
evitar también que los coroneles Mercante y Castro 
promovieran fracciones adictas. 

Dispuesto a consolidar su posición, Hernández ideó la 
realización del Primer Congreso Nacional Pro Plan Quim- 
quenal, cuyas deliberaciones se iniciaron el 17 de octu- 
bre de 1947, en medio de una honda tensión, porque se 
Objetaba la legalidad de esa convocatoria. Hemández, 
que presidió la mesa directiva con Juan Rodríguez, José 
M. Argaña y Antonio Valerga, comenzaba a ser resistido 
por sus arrebatos individualistas. Jamás consultata sus 
decisiones y adoptaba actitudes caudillescas que desagra- 
darían a Evita. 

Los puntapiés y sillazos que precedieron la apertura 
de este congreso obligaron a Perón a insistir una vez más 
en “la necesidad de aunar criterios serenamente y no 
plantear problemas que dividan a la organización”. Se 
halló entonces un buen recurso para apaciguar los áni- 
mos: centrar los ataques en un enemigo común; y como 
era de suponer, se trataba del Partido Comunista. Pero 
tampoco conformó a todos esa idea porque el delegado 
Floreal Figueroa (obrero de la construcción y samtafesi- 
no) exclamó furioso: “La CGT debe apoyar las huelgas 
por mejoras de salarios en lugar de echarle todas las 
culpas al comunismo, Los enemigos nuestros son los 
frigoríficos, la CADE y los dueños de la fábricas”. Se lo 
consideró fuera de la cuestión y debió interrumpir su 
discurso. 
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Pero Herández miô debilitado de ese congreso 
«tario Savo, Rati Costa, Eduardo Sejo y Pablo López 
de hablan desgastado. con sus enfrentamientos) y M 
renuncia ae precipito cuado perdi también el padrinaz- 

e Bonn 
Por esos dias se supo que a comisión constituida por 
ta COT par pesonas el Premio az para 
Presidente Peron”, mania fracasado. Se la acus de 
Faber omitido e1 envio de antecedentes y permitir que 
al pniardon fuera concedido, en cambio, al Friends 
Serrie Counci, de Londres, y al American Service 
Committee, de Fisdeifa". Los miembros del comisión 
(Eduardo Culito, Cimdio Martinez Paiva y Bento 
Quinquela Maris) responsabilizar, a su vez, a Hern 
Ger ipor su tardanza en lanzar iniciativa". Con êi 
aunde todo el sercariado. Una comision especial 
Fecomendó aceptar las dimisiones. « 

Oira comisión (Lalas Santin, Ceferino Lôpez, José M. 
Arsana y José Alonso) fue encargada de elegir a los 
sones en el secretariado. “Para el cargo mis imp 
fante recordaria José Alonso- era necesario un nom- 
Eie quemo provocara frieclones”. Todos los testimonios 
Coinciden en que el promotor de la nueva candidatura 
Foe Radi Costa (Conrizs) quien lo propuso en la primera 
Feunion: “Che, yo tengo a este muchacho Espejo..." La 
ncldamr, Berada en seguida a Evita pars obtener el 
Sato bueno en las estra oficiales, fur lanzada en el 
Comite Centrai Confesor. “Espejo fue elegido por 
Snanimidad y despute os delegados pidieron que subiera 
M estrado para conocerlo", contó Alonso. 

+ asin Jost Gerònimo Espejo roca mas 
iniciaciones en ei campo gremial: “I . 
quienes nos Intrcsbamos por ls problemas laborales 
famos a las bibliotecas socialistas, Pero a las bibliotecas, 
pada md e ali no pusimos. porgue en 7 
amos yilsoyenistas. El Partido Socialista no interpre- 
faa los anneios de un proletariado nacional, que lba 
Creciendo con a inmigracion". 

Chofer de la compañía Bagley, Espejo comenzó a 
militar en el Sindicato dela Alimentación y a leer todo 
Do referente a 1a revolución mexican. En 1942 por waa 
Muela soportó siete meses de encierro en Villa Devoto, y 
nh tarde del 4 de Junio de 1943 abandonó su camión 
igado de palets para ir detrás de las tropas. Su 
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llegada al secretariado (lo acompañaban Valerga, Santín, 

Correa y Florencio Soto) abría un nuevo proceso en la. 
central obrera: la era de la colaboración estrechísima con 
el gobiemo. A los pocos días de asumir las nuevas 
autoridades, Hernández fue separado también del Comi- 
té Confederal “por conspirar contra Espejo”, y un año 
después la CGT le intervino el sindicato, desplazándolo 
definitivamente. 

El primer balance que hizo la central obrera de su 
desarrollo acusó, a fines de 1949, un total de 707 
organizaciones adheridas y 90 regionales en el interior 
del país. Las cajas de jubilaciones, que en 1944 contaban. 
con 300 mil afiliados alcanzaron, cinco años después, a 3 
millones y medio. “Los beneficios sociales, que sólo 
existían para aquellos gremios ligados al Estado —contó 
Espejo, con el apoyo oficial se pudieron extender a 
todos.” Para Alonso, los avances más significativos del 
movimiento obrero estarían registrados en “la obtención. 
de convenios colectivos de trabajo y en la transforma- 
ción de sindicatos por oficios en sindicatos industriales”. 

El 7 de agosto de 1950, sesionando en el salón 
Principe George, el Comité Confederal resolvió hacer 
descontar tres días de jornal, del aguinaldo, para donar- 
los a la Fundación. Pero la medida fue recibida con poco 
agrado y Evita se vio obligada a rechazaria. Entonces se 
resolvió reducir la donación a dos días no laborables: 
Primero de Mayo y 12 de octubre. Agradeciendo esas 
atenciones, Eva retribuyó a la CGT con un nuevo 
edificio, “La señora -dijo Espejo— lo hizo construir 
especialmente en terrenos que el gobierno había cedido a 
la Fundación, en la esquina de Azopardo e Independen- 
cia.” La anterior sede (Moreno 2875) fue destinada a 
una de las cuarenta Escuelas de Capacitación Sindical, 
cuando el 18 de octubre de 1950 Perón y su esposa 
dejaban habilitado el flamante local cegetista. 

Todo ese intercambio de donativos y frases laudato- 
rias, que ahora reflejaba las excelentes relaciones entre 
Perón y la CGT, no había servido, sin embargo, para 
evitar que los gremios enfrentaran al Gobierno por su 
cuenta, cuando sus demandas no eran satisfechas debi- 
damente, e hiciesen sus huelgas. 
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LOS PERONISTAS EN EL CONGRESO 


Con un simple decreto, el 24 de abril de 1946 el 
gobierno de Farrell puso en funcionamiento el primer 
Poder constitucional del peronismo: la Cámara de Dipu- 

¡bros fueron convocados para el 29, tarde 
que la policía aprovechó para rodear el palacio del 
Engreso y desplegar numerosos efectivos con la excusa 


fica a cada parlamentario. 
ro 1a cldaica disposición de bloques encrespò a los 
ciclos. “Nos han colocado a a derecha; ¿qué significa 
TS trong Ricardo Babin al penetrar en el recinto. 
E 'aitribución atusba de izquierda a derecha a las 
Bancadas del Partido Laborista, la UCR Junta Renovado- 
mra Union Civica Radical y el pequeño sector de 
riores, demoprogresistas, bloquisas y antiperso- 
as 

Después de explicar a Jos diputados que ls votaciones 
añmslias se hacian levantando la palanca instalada 
Dado el pupite y las negativas impulsándola hacia abajo, 
Zavala Carbð entregó la presidencia provisoria al legisla- 
dor de mis edad: Arustín Repetto. Curiosamente, la 
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primera moción aprobada había sido presentada por 
Balbín, quien insistía ên que esa designación, aunque no 
fuera definitiva, se hiciese por votación nominal. Fue 
apoyado por el diputado peronista Bernardino Hipólito 
Garaguso y al practicarse la votación Repetto ganó al 
Otro candidato, Ernesto Sammartino, por 108 votos 
contra 43, 


Frente a una dura oposición 


Claro que muy poco habría de durar esa caballerosi- 
dad entre ambos sectores, pues enseguida Sammartino 
porfió en querer fundamentar un proyecto de su sector, 


los pupitres que los peronistas dejaban caer violentamen- 
te. La calma se restableció durante el juramento de los 
diputados y la elección definitiva de autoridades. Tal 

revisto, el médico y odontólogo Ricardo 
César Guardo, uno de los hombres de mayor confianza 
de Perón y cuya candidatura había ordenado personal- 
mente al bloque, resultó electo por 107 votos contta 43 
del doctor Nerio Rojas. 

El discurso de Guardo, al asumir la Presidencia de la 
Cámara, irritó a los opositores; entretanto, los cronistas 
parlamentarios recogían esta frase en sus apuntes: “Soy 
hombre de un movimiento revolucionario y en todo 
solidario con mi jefe”. Al día siguiente, tras las correc- 
ciones de práctica, el Diario de Sesiones editó esta otra: 
“Soy hombre de un movimiento revolucionario con 
cuyo jefe me siento solidario”. La Cámara también 
eligió, por igual diferencia de votos, a Silverio Pontieri 
como vicepresidente primero, y a Edmundo Sustaita 
Seeber como vicepresidente segundo, y luego levantó la 
sesión. 

Sammartino reclamó infructuosamente el uso de la 
palabra, mientras la mayoría de los legisladores peronis- 
tas, haciendo caso omiso, comenzó a levantarse de sus 
bancas y a entonar el Himno Nacional. Sammartino no 
cesó de gritar ni sus compañeros de bloque de aplaudirio 
(lo que impedía, definitivamente, escucharlo) hasta que 
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los ánimos se exasperaron de tal modo que el diputado 
José V. Tesorieri amenazó con el puño en alto a un 
radical y debió ser contenido por su colega Eduardo 
Colom: ** ¡Quedata tranquilo, viejo! Dejalos que griten, 
que después ganamos nosotros... 

Terminada la tumultuosa y ensordecedora sesión. 
Sammartino citò en el loque radical a los cronistas para 
repetrles el discurso que nadie había alcanzado 2 oír 
“Por primera vez en el parlamento argentino djo- un 
presidente declara su adhesión a un jefe en logar de 
Proclamar su respeto a la Constitución, El espectáculo 
que ofrece esta mayoría sumisa, entonando el Himno 
Nacional cuando deberia cantar la Giovinezza, es digno 
de la antigua Cámara corporativa italiana, que realizaba 
Sesiones bajo la bota del Duce, o del parlamento alemán, 
que obedecía al látigo de Hitler”. 

"Mientras los diputados radicales apostrofaban al ofi- 
«ialismo e insistían en sus comparaciones con el nazismo, 
En el seno del Comité Nacional de su partido el discon- 
forme yrigoyenista Jorge Farías Gómert encendía la 
chispa de la primera explosión interna: “Estamos pagan- 
do el resultado de la deplorable conducción partidaria de 
satoquics Y indus el Scburo a muertos Somos. 

y fraudulentos, os sonco. 
Jales y el alejamiento de las masas populares nos han 
llevado, inevitablemente al desastre del 24 de febrero”. 
Tres meses después, la Convención Nacional de la UCR 
deshacía ese comité sustituyéndolo con una junta ejecu- 
tiva encargada de reorganiza la dirección del partido. 

También Winston Churchill, que en esos días regresa- 
ba de Washington y retomaba su banca en la Cámara de 
Jos Comunes como jefe de la oposición, recurra a la 
imagen del nazismo para denostar al Gobierno laborista 
que acabada de dealoario del poder: “Siento la misma 
Preocupación por nuestra vida nacional y bienestar que 
sentí en 1940 y 1941, cuando mi país tuvo que enfren- 
lar por sí solo a Alemania e Italia. Los laboristas están 
haciendo peligrar el futuro británico con su mal pensada 
politica económi 

Perón y Evita no demoraron en visitar a Guardo en su 
despacho del Congreso Nacional y felicitarlo “por ser 
"usted la primera autoridad peronista constituida en el 
país”. El Mamante presidente de la Cámara devolvería 
on creces aquella atención al acudir luego, diariamente, 
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a la Casa Rosada, Guardo lo recordaría así: “Perón nos 
vinculó a Diego Luis Molinari, presidente del bloque de 
Senadores, y a mí, directamente a las funciones de 
Gobierno. Concurríamos todas las mañanas a la Casa 
Rosada; Perón llegaba muy temprano, a eso de las 6 y 
cuarto, y nosotros ya estábamos allí. Como perros de 
estancia nos parábamos en unos cuadrados que había en 
el parquet del pasillo de entrada y luego nos sentábamos 
en el despacho a conversar con el Presidente sobre todos 
los problemas que se iban a tratar en las Cámaras. Yo, 
veces, llegaba dormido, porque no estaba acostumbrado. 
a levantarme a esa ho cambio, Molinari ya habi 
leído los diarios nacionales y extranjeros. Perón comen- 
taba los debates parlamentarios del día anterior y los 
temas que se iban a tratar esa tard 

Para el abogado John William Cooke, el diputado más 
joven de aquel primer bloque peronista, la presencia de 
Guardo no fue fácilmente digerible: “Al principio no me 
caía simpático —confesaría años después— porque él era 
un gran influyente, Guardo era el que traía la precisa. 
Estaba siempre con Perón o con Evita y su presencia en 
el bloque era decisiva. Por ese entonces los diputados 
estábamos todavía encandilados con la figura de Perón y 
nadie se animaba a discutir sus instrucciones”. 

Cuando Guardo comprendió que Cooke y Oscar 
Albrieu eran los hombres más inteligentes y hábiles que 
había en aquella bancada, se apresuró a llevarlos a cenar 
a la residencia de Olivos. Cooke evocó el episodio 
con una sonrisa: “Eramos las luminarias y nos quería 
mostrar. Pero, claro, no fuimos tan atildados como él 
suponía y Guardo se sintió molesto porque no quería- 
mos lavarnos las manos antes de ig a la mesa, Tuvo que 
obligarnos enérgicamente a hacerlo”. 

Un mes después de la sesión preparatoria, diputados y 
senadores fueron convocados simultáneamente para 
que el 28 de mayo proclamaran electos a Perón y a 
Quijano. La Asamblea Legislativa volvió entonces a 
reeditar las pullas, el griterío y las amenazas de la 
reunión anterior, Eduardo Colom, que aquella vez inter- 
vino para serenar a un colega de su bloque, fue quien 
más abundó en gesticulaciones, y ademanes frente a la 
bancada radical, donde el destinatario de sus frases, 
Ernesto Sammartino, respondía con simulada indiferen- 
cia: “Por favor, diputado, no se empeñe en convertirme 
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en su contradictor. Yo no vine aquí a combatir el 
ralla" 
Mate Rojas, menos chustico, advirtió a Guardo que 
cocida siencio con ho Campana: "No se preocupe; 
merar presidente, dentro de un ato nos van a cantar sl 
Mama Nacioni”. Ral Bustos Fierro desestimó las 
Mannen radicales que intentaban obstruir la proclama- 
mocioneigencial con ua frase cortante: "Déjese de 
E pueblo ya votó y no hay mada que discutir. 
aten la derrota como buenos perdedores”. Mientras 
cambiaban estos dilogos,icbricamente seguía en 
o dela palabra el diputado Sydney Rubino, a quien 
Fa presidencia optó por preguntar: 
pe ¿Terminó, señor Diputado? 
odas no empece, señor Preside 
intos Fierro insistia en su amado al cordura; 
Polo a la conciencia y a la subeonsciencia delos 
tegisiadores del oposición " 
Yaya un po freudiano éste! —replicó Rojas- 
L nidenca dio lectura al proyecto de ky que 
decana electos a Perón y a Quijano, y el diputado 
¿Cuero Promdi intentó fundamentar voto adverso de 
incida radical: "Sabemos que, en el hecho, no 
W drums evitat la toma del poder porel ciudadano que 
paldo consagrado, pero también sabemos que la fuerza 
nida por el imperio del dere 
as constantes interrupciones impidieron a From 


ontra” 

Trdo memora hoy aquel incidente y, considera 
aaa rubn:2N babia mada que discutir, ls 
non do nolctablos Y el planteo de 
ose a puramente formal. Frondl, por m parte, 
Es: O hay duda de que muestra actitud fue 
meme equivocada, ai margen dels consideracio. 


Judieran hacerse y aun de la forma en 


“Cuando nos sentamos en el Congreso —contó Coo 
ke- la mayoría de nuestros diputados parecía vivir un 
sueño. No sabían muy bien de qué se trataba. Yo tenía 
na gran ventaja sobre ellos porque había sido empleado. 
de la Cámara. Además, como no abundaban los aboga- 
dos, quienes teníamos ese título nos convertimos en 
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organizadores. Particularmente me interesó la comisión 

de asuntos constitucionales y me nombraron presidente, 
cosa que mi padre jamás había podido logras durante 
toda su carrera legislativa. Pero si para nosotros todo eso 
resultaba un sueño, a los radicales les significaba una. 
pesadilla de la que nunca podían despertar. Su forma- 
sión liberal les impedía reconocemos y por eso se 
negaron 2 participar de la Asamblea Legilativ "que 
tomó juramento al Presidente de la República; ni siquie- 
ra escucharon el mensaje. Para ellos el peronismo es un 
capítulo en blanco dela historia argentina.” 

Guardo, por su parte, justificó la áspera actitud de los 
legisladores como resultado de una violenta campaña 
electoral donde ambos bandos se sacaron chispas. “El 
bloque peronista —dio—, eufórico por el trunfo y 
entusiasmado por las primeras sesiones, aprovechó las 
bancas para enrostrar a os radicales su derrota. Hay que 
tener en cuenta que debimos enfrentar una oposición 
cerrada, dura, constituida por 49 diputados? con expe- 
riencia parlamentaria y habilidad oratoria. Nosotros, en 
cambio, teníamos 109” que eran una mezcla de radica- 
les, conservadores, socialistas, trotskistas, nacionalistas y 
sindicalistas, y que componían un bloque dificil de 
manejar. Por supuesto que no eran sindicalistas como los 
de ahora, aptos para protagonizar cualquier clase de 
debate, sino gremialistas antiguos, sn experiencia poli 
ca.” Esa composición hizo resaltar las intervenciones de 
Cooke, Albrieu, Colom, Bustos Fierro, Rumbo, Montiel, 
Visca y Benitez, los más aptos de la bancada peronista. 

Reveló Guardo que una vez Perón le preguntó cómo 
sra Visca y tuvo que recurrir a una explicación gráfica: 
“Le dije que lo comparara a una hojita de afeitar en un 
bolsillo. Si uno la sabe tomar, le sirve para muchas cosas, 
pero si la saca mal se corta los dedos. Visca era un 
diputado así, capaz de hablar una hora seguida de 10 que 
no sabía y sumamente útil dentro de un bloque desaten- 
to como el muestro, pero era arisco y dificil de manejar 
Todo lo contrario de Colom, un hombre sumamente leal 
y consecuente para la lucha agresiva”. 

Una vez que los legisladores peronistas se acostumbra- 
ton a la investidura comenzaron a desarrollar cierta 
displicenca, que e reflejaba en sus modales. “A algunos 
les encantaba leer el diario, de espaldas a la presidencia, 
haciendo girar el sillón. Otros sacaron a relucir largas 
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boquillas y dejaban sobre el pupitre, como al descuido, 
paquetes de cigarrillos importados. Eso perjudicaba un 
poco a la Cámara. También resultaba difícil comprome- 
ter la asistencia de nuestros diputados a las reuniones del 
bloque; al principio se la pasaban recorriendo los minis- 
terios en busca de franquicias, hasta que Perón escuchó 
mi pedido y resolvió que todas las solicitudes de puestos 
fueron giradas a través de la Presidencia de la Cámara. 
Además, el jefe del bloque peronista, Rodolfo A. Dec- 
ker, no funcionaba bien y yo me veía obligado a cumplir 
una doble función, dirigiendo la Cámara y el bloque”, 


los radicales se fueron acostumbrando a 
Jas interrupciones oficialistas y a los cierres de debate (en 
los que dos años después se especializaría José Astor- 
gano), comenzaron a trazar una estratégica contraofen- 
Sva. “Santander —según Guardo— se pasaba la vida 
presentando denuncias, y una vez creó un tremendo 
Suspenso en el recinto, Paulatinamente fue levantando la 
voz a la espera de que alguien produjera el cierre del 
debate y su acusación quedara en ple, registrada en los 
diarios. Felizmente pude convencer a uno de los nuestros 
para que lo dejaran hablar y Santander se vio obligado a 
pedir un cuarto intermedio porque necesitaba, dijo, 
“rdenar los papeles y las ideas. Lo único que demostró es 
que no tenía nada que deciz.” 

“Tampoco tuvieron nada que decir los diputados radi- 
«ales el día en que Perón y Quijano juraron ante la 
Asamblea Legislativa, horas antes de asumir el mando, 
pues resolvieron no homologar con su presencia aquella 
rutinaria ceremonia, Esa noche, la del 4 de junio de 
1946, tras la euforia de las investiduras, Perón y Evita 
festejaron su mudanza a la residencia presidencial invi- 
tando a cenar a Guardo y su esposa. 

El flamante presidente de la Cámara debió resolver 
problemas como el que le planteó el Gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, coronel Domingo Mercante, 
cuando insistió en sentarse junto a los ministros para 
escuchar el mensaje que Perón promunciaría el 1° de 
mayo de 1947. "No puede ser, no puede ser —refunfuñó. 
Zavala Carbó. Siempre se han sentado en el hemiciclo 
del recinto únicamente lol ministros.” Guardo optó por 
requerir una definición del propio Presidente, y Perón le 
contestó: “¿Así que siempre se hizo así? Entonces 
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Fue fácil advertir el desconocimiento total de algunos 
legisladores sobre el mecanismo y la terminología paria- 
mentaria, como ocurrió en la sesión del 18 de agosto de 
1948, en que el diputado Juan Brugnerotto preguntó, de 
viva voz, al presidente del sector: "Y. ..2” La respues- 
ta sirvió también al resto de los legisladores peronistas: 
“Hay que votar por la negativa, con la palanca bacia 
abajo”. 


Los problemas internos 


Pero la mayor dificultad que debieron superar los 

diputados del oficialismo se había enquistado en sus 
isconforme Cipriano 

Reyes, a quienes los radicales, astutamente, 
azuzaban con el propósito de agrietar el bloque peronis- 
ta. Colom fue el encargado de salile al paso con una 
violenta campaña desde La Fpoca, hasta que Reyes, en 
sesión del 19 de julio de 1946, se propuso liquidar la 
cuestión. Llevó encarpetados los editoriales donde se lo 
trataba de “tránsfuga” y “traidor” y desencadenó un 
incidente que los Diarios de Sesiones sólo recogieron a 
medias. 

“En un momento dado nos insultamos cara a cara. 
Cipriano manoteó su revólver y yo el mío. Era tal i» 
excitación que estuvimos a punto de disparar, hasta que 
nos separaron”, recordaría Colom. "Lo que resultó. 
infame —agregó— fue el proceso que se hizo luego a 
Reyes para sacarlo de circulación. Puede calificarse de 
monstruosidad jurídica. La verdad es que Perón lo 
mantuvo preso porque le tenía miedo, Cipriano había 
jurado matarlo y le sobraban agallas como para hacerlo”. 

“Tras dos meses de discusiones violentas, enfrenta- 
mientos personales, abucheos y vítores en pleno recinto, 
el Presidente de la Cámara optó por exigir cordura y 
“llamar a la realidad a losseñores diputados, incitándolos 
al trabajo”, La advertencia de Guardo tuvo sus frutos y 
las comisiones comenzaron a operar normalmente. Había 
quedado atrás la más bizantina de las discusiones, abierta 
el 28 dejunio, cuando los radicales estamparon su 
protesta por la ubicación en el recinto en 17 páginas del 
Diario de Sesiones. 
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LA POLITICA EXTERIOR 
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Reconquistar una posición internacional que le permi- 
tiera gobernar con la amistad y el apoyo de las grandes 
potencias no resultaba tarea fácil. Pero había un camino: 
hacer las paces con los Estados Unidos, líder de Occiden- 
te. Y para eso se recurrió a lo que algunos estrategas 
peronistas denominaron secretamente Operativo Chapul- 


"Pire el 21 de febrero y el 5 de marzo de 1945, el 
Palacio de Chapultepec había albergado a la Confe- 
rencia Interamericana sobe Problemas dela Guerra y la 
Pu AN ge convino en que i la Argentina suscriba el 
Acia Final y declaraba la guerra al Eje, las repúbics 
Aisericass sanudarlan oficaimente ss relaciones con 
ella. Estados Unidos iba aún más lejos: "Estamos dis- 
os a ula nuestra iafiueneia para que la Arent- 
Ra participe de Ta inugaració de las Naciones Unidas". 

El Preddente Farrel declaró Ia guera a Japón Y 
Alemania mediante un decreto del 27 de marzo! y ura 
Simana después el 4 de abri, cl representan argentino 
eno Tomó el Acta Final EI 9, ls Estados Unidos 
Cian Bretana y ls repúblicas americanas, a regalados" 
ten, solo porque lo Babia prometido, alaron nuevos 
vinculos con el gobiemo argentino. Por su parte, los 
oficiales que* rodeaban a Farrell y Perón intentaron 
asufructuar etas negociaciones y reclamaron el envío de 
Equipos. millares “para enfrentar como corresponde 4 
estres enemigos en aso de ataque”, 

El embajador norteamericano Spruille Braden, que 
tenia sus razones para desconfiar y que conocía las 
Simpatias por el Eje que abundaban Gentro del 
yeauno, convencio ai mbsecreario de Estado 
Simericano Nelson Rockefeller de que detuviera, 
mayo de 1945, un envio de armas destinado 
Aiu. 

TEL Acta de Chapultepec establecía que los Estados 
americanos Sonceraran an tratado para prevenit Y 


mado una reunión interamericana para el 20 de octubre 
de 1945, pero el 3 el Secretario de Estado norteameri- 
cano, Dean Acheson (peiado por un informa reservado 
de Braden), pidió postergar la Conferencia “porque 

Estados Unidos no pueden negociar o firmar adecuada- 


mente un tratado de asistencia militar con el actual 
régimen de la Argentina”. 
“e 


Vino luego la decidida e inocultable participación de 
Braden para impedir la candidatura de Perón, llevar su 
apovo a la Unión Democrática y recomendar luego al 
testo del continente una acción conjunta para marginar 
al gobierno de facto. Su fracaso en los tres objetivos 
ayudó a Perón a ganar las elecciones del 24 de febrero 
de 1946 y adjudicarse, simultáneamente, una importante 
victoria moral sobre Estados Unidos. 

Braden fue el primero en acusar el impacto: el 
Departamento de Estado, donde algunos funcionarios 
habían comenzado a dudar de sus informes, nombró a 
George Messermith nuevo Embajador en la Argentina. 
(Esa representación había quedado en manos de un 
simple Encargado de Negocios, como muestra de disgus- 
to por el régimen imperante, después que Braden regresa. 
a a Washington para desempeñarse como ayudante del 
Secretario de Estado de Asuntos Latinoamericanos, en 
agosto de 1945.) 

Messermith, veterano funcionario de la diplomacia 
norteamericana, había expresado insistentemente su 


interpretado como un gesto amistoso 
con el que Estados Unidos se proponía encarar la nueva 
situación. 

Este reconocimiento le valió a Perón el respaldo 
necesario para iniciar negociaciones con otros países y 
adecuarse elegantemente a los nuevos términos de la 
política internacional. Perón pensaba que la ruptura 
entre Washington y Moscú acomodaba geográficamente a 
los países americanos en el bloque occidental y que su 
política exterior debía estar alineada dentro del sistema 
interamericano impuesto por Estados Unidos; pero que- 
ría salvar algo del prestigio antiimperialista que su figura 
acababa de despertar en el continente y obtener algún 
dividendo de sus negociaciones con Washington. Le 
pareció que la mejor carta era establecer relaciones 
diplomáticas con la Unión Soviética y decidió jugaria. 
el preciso momento en que la tensión internacional se 
agudizabai 1 

Las relaciones con Rusia se habían interrumpido en 
1917, cuando la revolución destronó al zar Nicolás II, y 
Quedaron cortadas a pesar del principio de arreglo con el 
gobierno de Kerensky, pues el reconocimiento llegó 
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tarde a Moscú, después que los bolcheviques asumieran 
el poder. Sólo permaneció en la URSS un Encargado de 
Negocios, el diplomático argentino Naveillán, a quien los. 
rusos encarcelaron y persiguieron “por sus sospechosas. 
Betividades al atender simultáneamente los asuntos diplo- 
mmáticos de Grecia y Rumania”. 

Apenas entró en funciones, el $ de junio de 1946, el 
“amante canciller Juan Atilio Bramuglia anunció oficial- 
mente la reanudación de relaciones con el régimen 
Soviético. Esta medida coincidía con la visita del ex 
Presidente norteamericano Herbert Hoover, quien reco- 
mía América latina en busca de alimentos para aplacar el 
hambre europea. El documento protocolar había sido 
preparado en la mayor reserva por el personal técnico de 
Ta Cancillería, aunque los observadores más avezados 
presintieron el acercamiento diplomático al informarse 
Que la delegación soviética a la transmisión del mando 
estaría compuesta por mueve personas. 

"Ya no hubo dudas cuando esa misión ocupó un lugar 
privilegiado en el recinto parlamentario durante el jura- 
mento del Presidente electo, Terminadas las ceremonias 
oficiales, ese mismo dia Perón había recibido alborozado 
al presidente de la delegación soviética, Constantin V. 
Shevelev, en un aparte. “Está en su casa -le dijo, 
tomándolo de un brazo—, y yo a su disposición como 
Presidente y como amigo personal." 


Las Actas de Chapultepec. 


Con escasas horas de diferencia, un emisario de Perón, 
el general Carlos von der Becke, abrazaba al general 
Dwight Eisenhower en su despacho de Washington e 
insistía en reclamar la entrega de armamento moderno al 
Ejército Argentino. Perón quería satisfacer así las exiger- 
cias de los militares, que habían facilitado su acceso al 
poder, y evitarse una probable embestida nacionalista 
por su nueva postura internacional, “Alemania está 
derrotada -les había dicho, y los Únicos que ahors. 
pueden frenar al comunismo son los norteamericanos. 
Ellos necesitan de nosotros, y nos van a dar lo aue 
pidamos. Entonces empecemos por pedirles armas.” 

Von der Becke, el hombre más representativo de 
aquella línea castrense, iba por fin a materializar el caro 


so 


objetivo que contribuyera a sublevar a los jefes militares 
tres años antes, cuando la balanza del poder bélico en 
América del Sur se aba desgullbrado en favor de 

Sin embargo, no fue fácil obtener el rearme argentino. 
El Departamento de Estado no se dejó impresionar por 
el acercamiento de Perón a Moscú (lo consideró una 
jugarreta más y dio oficialmente su visto bueno mediante 
declaraciones exhortando a las buenas relaciones entre 
todos los países del mundo), y von der Becke debió 
llevar su pedido hasta el despacho de Acheson, donde la 
presencia de Braden desbarató su misión. “Les daremos 
todas las armas que quieran si ratifican y cumplen con el 
Acta de Chapultepec”, fue la frase con que se vengó el 
ex embajador norteamericano. 

A Perón poco le preocupó 


enemigo. Y si 
vencido, estaba dispuesto a hacerlo con tal de revalidar a 
su gobierno ante las grandes potencias. Por eso, a fines 
de junio de 1946, derivó al Congreso Nacional los 
acuerdos de Chapultepec y San Francisco! y el 1% de 
agosto declaró a un corresponsal de la United Press: “La 
Argentina es una parte del continente americano €, 
inevitablemente, se agrupará junto a Estados Unidos y 
las demás naciones americanas en todo conflicto fur 
turo”, 

Estas palabras suscitaron una reacción favorable en el 
Deparaeno de Hatado y on el Brindo norteamanes: 


. Pero tam- 
bién ‘sirvieron para sacudir la modorra de los grapos 
nacionalista, que seguían disfrutando como propio el 
triunfo electoral del peronismo13. Para ells, ratificar las 
deis Sri regalarle el tanlo a Braden dspus de 
rotad, y no estaban dispuestos a permitio 

en silencio. ` 
Rápidamente se organizaron grupos de choque, y a la 
Alianza Libertadora Nacionalista, comandada por Juan 
Queraltó y Alberto Bernaudo, se sumaron movimientos 
aislados en los que militaban Vicente Chiche Lapaduia, 
Guillermo Patricio Kelly, Rodolfo Walsh, Ludovico 
Vitta, Enrique Basavilbaso, Bonifacio Lastra y Ral 
Puigbò. El propósito era crear un clima hostil que 
impidiera al Parlamento pronunciarse en favor de los 
acuerdos, si 


Estos grupos pusieron en funcionamiento un plan de 
agitación coordinada, al que también denominaron, se- 
cretamente, Operativo Chapultepec. A-partir del 15 de 
agosto de 1946, el centro de Buenos Aires fue conmo- 
vido diariamente por el estallido de bombas de estruendo 
y poderosos petardos. Piquetes de nacionalistas armados 
comenzaron a recorrer las calles, arrojando volantes y 
gritando “¡Patria sí. colonia no! ”. Las primeras víc- 
tímas: veinte afiliados de las Juventudes Socialistas, que 
voceaban La Vanguardia a la salida de los cines, quienes 
sorpresivamente fueron golpeados en la esquina de Flori- 
da y Lavalle, y sus diarios inutilizados. 

Las noticias llegaron rapidamente a Washington don- 
de el embajador argentino, Oscar Ivanissevich, se apresu- 
16 a convocar a una conferencia de prensa para reiterar 
“las seguridades de que la Argentina trata de cumplir sus 
compromisos internacionales y que las Actas de Chapul- 
tepec y San Francisco serán sometidas al Parlamento”. 
Estas declaraciones irritaron aún más a los exaltados 
nacionalistas, quienes respetaron en calma el 17 de 
agosto (“en homenaje al Gran Capitán”) y aprovecharon 
para planear una nueva ofensiva. La impasse fue utilizada 
por la policía para allanar un presunto centro conspira- 
tivo en Ramos Mejía, que no era más que un garito 
especializado en pase inglés. 


Se rebelan los nacionalistas 


El 19 de agosto el Senado debía tratar la ratificación 
de las Actas y las galerías desbordaban de impaciencia. 
El presidente del bloque único (todos eran peronistas), 
doctor Diego Luis Molinari, para congraciarse con los 
nacionalistas, les había encargado la redacción de un 
discurso incendiario contra Estados Unidos, que él se 
comprometió a leer en pleno recinto; también había 
repartido entre ellos las invitaciones “para que asistan a 
la histórica sesión". 

Molinari habló ss tarde en tono severo: “Cuando se 
nos pregunte a nosotros y a muestra posteridad si 
queremos que sea ésta una Nación libre e independiente, 
aclamemos, llenos del santo ardor de la justicia, uno 3 
uno, en unánime y espontáneo voto: ¡Por la indepen- 
dencia de la Nación Argentina! ”. Los aplausos casi 
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apagaron sus altisonantes frases. De pronto, el orador 
sorprendió a la audiencia: “¿Quién podría negarse a 
estampar su firma al pie de estas declaraciones, a useri. 
bir estos documentos? ”, La barra acusó un evidente 
malestar, que se dejó traslucir en murmullos y movimien- 
tos. Hasta que Molinari rozó el punto crítico: "Para mí, 
la tierra americana es idéntica de norte a sur, de este a 
oeste, y ningún pueblo dentro del continente es distinto 
aotro; a lo ¡gobiernos son diferentes...” 
la soberanía? —gritó alguien desde la galería 
reservada. 

~La soberanía está implícita en esta función de un 
destino común —fue la respuesta de Molinari. 

La vaguedad de aquella contestación no sirvió para 


Un grupo quedó detenido en la Comisaría del Senado 
mientras el resto se apuraba a transmitir a los manifes- 
tantes que bordeaban el Congreso el resultado de la 
votación. La respuesta a la decisión del Senado fue una 
intensa pedrea que culminó con una audaz operación: 
trepar al edificio y colocarla bandera a media asta. 

Dos camionetas policiales dispersaron a los revoltosos, 
pero no pudieron impedir que brotaran manifestaciones 
relámpagos en otras esquinas de Callao, Rivadavia y 
Florida, donde los estribillos acusaban de traición tam- 
bién a los policías, “Gestapo vendida por las seis horas" 
gritaron enfurecidos los nacionalista, luego de partirle la 
Cabeza al agente José B. Rodríguez, a quien hubo que 
internar en grave estado. Esa noche el doctor Molinari 
optó por dormir en una dependencia de la Cámara alta. 

AL día siguiente, una sincronizada acción nacionalista 


encendido sus petardos cronométricamente; cajas de 
fósforos rellenas de pólvora fueron disimuladamente 


colocadas en las vías del tranvía y una nube de volantes 
acusó al Parlamento de “haber ahogado la Revolución 
del 4 de Junio”. La policía detuvo a los más revoltosos, 
quienes intentaron tomar los estudios de Radío El 
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Mundo y atacaron a tiros la fachada del Banco de 
Boston, pero no pudo impedir que los más intrépidos 
produjeran un oscurecimiento en toda la zona céntrica. 
Cuando el Jefe de Policía, general Filomeno Velazco, 
decidió patrullar personalmente el lugar ya todo era 
silencio: el comercio había cerrado sus puertas y las 
cortinas metálicas revestian las fragiles vidrieras. Nadie 
circulaba por esas calles. 

"Firmar y ratificar esas Actas significaba una traición 
al país. Precisamente en el Palacio de Chapultepec 
México se había sometido a Estados Unidos al firmar su 
tratado de paz, y para nosotros eso tenía un valor 
simbólico. Queríamos agitar a la opinión pública, pero 
como carecíamos de periódicos que nos apoyara, deci- 
dimos armar yn gran escándalo para utilizar las cotum- 
as policiales de los diarios. Y la verdad es que se 
Gcuparon de nosotros durante varias semanas”, recorda- 
ría Lucas Padilla, el nacionalista que interrumpió al 
senador Molinari desde la barra. “Había un promedio de 
70 detenciones diarias —comtó Padilla—, aunque en 
realidad éramos siempre los mismos. Nos tenían un rato 
en la comisaría y nos soltaban, hasta que caíamos de 
muevo”. 

Dispuesto a serenar los ánimos, Bramuglia leyó un 
discurso por radio el 21 de agosto, donde afirmó: “La 
soberanía argentina no ha sido tocada. Tampoco com- 
prometida. La Carta de las Naciones Unidas y el Acta de 
Chapultepec no tienen esa fuerza”. Las palabras del 
Canciller fueron escuchadas por todas las emisoras, 
conectadas a la red oficial de Radio del Estado, a pesar 
¿e los esfuerzos que los nacionalistas hicieron por impe 
dir su propalación cuando asaltaron la planta transmisora 
de Radio Argentina en Lomas de Zamora. Ocho encapu- 
chados (que, según Padilla, “estaban dirigidos por Raúl 
Puigbó, nuestro especialista en radiofonía") habían lle- 
gado en automóvil y ordenado al técnico de guardia 
“cortar la transmisión de todas las emisoras"; pero sólo. 
pudieron anular la frecuencia de Radio Argentina, la que 
Feanudó su transmisión diez minutos después, cuando los 
conjurados escapaban por una carretera. 

Más decidido, otro nacionalista planeó una delicada 
operación individual: volar la cúpula del Congreso. En- 
fundado en un sobretodo que escondía tres cartuchos de 
gelínita en el forro, logró franquear la primera vigilancia, 
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pero un movimiento en falso dejó escapar por las 
endebles costuras uno de los explosivos, que todó peli- 
rosamente por la escalera. El sospechoso s escondió y 
su abrigo quedó abandonado, hasta que la policia lo 
utilizó para encontrar al responsable del atentado. Los 
hechos y el talle del sobretodo condenaron a Ludovico 
Vitta, quien jamás reconoció culpabilidad alguna y salió 
airoso del proceso. 

Veinte años después, Vitta evocó el episodio y se 
defendió: “Yo era muy joven en esa época y estaba 
influido por los nacionalistas. Me parecía toda una 
aventura vivir de cerca aquellas locuras”, Otro sumario. 
policial registró el asalto que tres desconocidos —desfr 
Furados con gruesos bigotes postizos- perpetraron al 
cine Normandie en la noche del 24 de agosto, cuando 
intimidaron al operador con cachiporras y pistolas a que 
interrumpiera el film y pusiera un disco grabado con 
frases y arengas. Al resistirse, el operador fue encerrado 
en un baño, pero la maniobra fracasó porque ninguno de 
los tres supo dar con la perilla que elevaba el volumen 
del tocadiscos. Este nuevo contratiempo tuvo su com- 
pensación dos días después, con el exitoso paseo de un 
mono por la calle Florida, luciendo carteles alusivos a "la 
traición de los senadores”. A la mañana siguiente, la casa 
del ingeniero Herminio Porcel de Saint Georges, dirigen 
te de la Junta Renovadora, amaneció con un atada 
pintado en su fachada yuna corona de fores en el 
Umbral. 

La agitación alcanzó su punto óptimo el 28, día en 
que la Cámara de Diputados debía considerar la ratifica 
ción de las Actas. Los diarios habian anticipado que 

asta las mujeres serían cacheadas al entrar en las 
galerías destinadas a la barra”, El propio Velazco asistið 
4 la sesión mientras sus efectivos desplegaban un pode- 
toso armamento en las calles principales y custodiaban el 
edificio. Sin embargo, nadie pudo impedir que por error 
la policía detuviera a una columna de obreros metalúrgi- 
cos que se dirigía al Luna Park a participar de una 
asamblea gremial ajena al problema. Los primeros sor- 
prendidos fueron los dirigentes de la CGT, que ese 
mismo día habían dado a publicidad un comunicado en 
favor de la ratificación de las Actas. 

Más de cien detenidos fueron transportados a las 
comisarías mientras los diputados se sentaban en sus 
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bancas, ignorando que en ls primeras horas de la tarde 
ocho pertonas se hablan apoderado del Club Univenitar 
Bo de Aviación, en Monte Grande, y obligado a un 
mecánico a que les entregara un avión Focke Wolf 

Lais Oliver con el automóvil de sa hermano, a quien 
se o pidio prestado “para una diligencia” y otros, 
irigian a operación. Enrique Basavilbaso cra el encar. 
dado de acompañar al joven piloto, comprometido 2 
Sobrevolar el Congreso Nacional, para arrojar una bomba 
Sobre la claraboya del recinto. 

Padila, que integraba el grupo, lo contaria así: “El 
piloto era un chico inexperto que había aprendido a 
Tolar por corespondench y no supo derrabar los 
Jeronds Se la paso carreteando hasta que tuvimos que 
Ruir”. Pocas horas después la policía liberò a los meci 
micos amordazados y tsladó cuidadosamente la bomba 
2 mu gabinete de explosivos para inutiizarla. La sorpresa 
fue mayor cuendo descubrieron que blo se trataba de 
una carcaza con un panfleto que decia: Señores Diputa: 
dos, si ratifican las Actas, la práxima ird Carada 
Saventud mita y civil Seria bsta la Última intentona 
macionalista. 


Problemas en la Cámara 


Cuando la Cámara de Diputados comenzó a sesionar, 
en la tarde del 29 de agosto de 1946, las sextas ediciones 
ya difundían la crónica de las penurias de un grupo de 
coyas e indígenas que habían llegado a pie y en carretas. 
a Buenos Aires, a pedirle Perón el titulo de propiedad 
de las tierras salteñas que trabajaban, El gobierno resol- 
vió devolverlos inmediatamente a su provincia, y les fletó 
un tren, pero, como se negaron a regresar, efectivos de la 
Prefectura Nacional Marítima, un cuerpo de bomberos y 
una compañía de gases lacrimógenos los embarcó en 
Retiro, haciendo caso omiso de sus reclamos. 

El episodio no inmutó a los legisladores peronistas, 
enfrascados en un problema mayor: sus disidencias con 
respecto a las Actas de Chapultepec y San Francisco, El 
despacho de la mayoría de la Comisión de Asuntos 
Extranjeros recomendaba la ratificación de la primera de 
ellas con una reserva sobre derechos de soberanía (cuatro 
de los cinco Diputados peronistas de esa Comisión lo 
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firmaban: Joaquín Díaz de Vivar, Ernesto Palacio, Dió- 
senes G. Antille y Carlos Alberto de Iturraspe). 

Un diputado oficialista disidente, Eduardo Beretta, 
era en realidad quien interpretaba los deseos de Perón: 
su dictamen proponía aprobar lisa y llanamente el 
proyecto de ley, tal como venía del Senado. Los dos 
diputados opositores de la Comisión, Ernesto Sammarti- 
no y Alberto M. Candioti, presentaron a su vez un 
despacho parecido al primero que en lugar de “reservas”. 
contenía "cláusulas interpretativas”. Era sólo una excusa 
para no estampar sus firmas junto a los peronist 

Preocupado por el resquebrajamiento del bloque ofi- 
cialista, el presidente provisorio de ese sector, Raúl 
Bustos Fierro, había remitido a los diputados peronistas 
una circular conminándolos a votar por la iniciativa de 
Beretta, “que es la propugnada por el Poder Ejecutivo y 
el Canciller Bramuglia”. Esa determinación era obligato- 
ria, y sólo concedía a los diez diputados que la solicita- 
ron “una venia para fijar su posición en el recinto". 

El debate insumió 21 horas, y se prolongó hasta el 
mediodía del 30 de agosto, en que se tomaron las 
votaciones. Díaz de Vivar fundamentó su despacho con 
un discurso retórico sobre la soberanía y exaltó al ex 
canciller Juan I. Cooke, antecesor de Bramuglia, en 
momentos en que este último hacía su entrada al recinto 
junto con los ministros Borlenghí, Sosa Molina y Ana- 
dón. 

Sammartino, en nombre de la minoría, aludió en su 
discurso “al clima artificial de chauvinismo y violencia 
creado por grupos artificiales, y que no debe contagiar- 
nos, porque los problemas de la vida internacional no se 
resuelven con gritos ni con ataques de epilepsia naciona- 
lista”, De esa forma se evadió del tema. 

Sólo Luis Dellepiane y Arturo Frondizi se pronuncia- 
ron en la bancada radical contra las Actas, hasta que 
Ricardo Balbín al ser rechazados los despachos de Díaz 
de Vivar y Sammartino, pidió que se permitiera a su 
sector abstenerse en la votación del proyecto Beretta 
(“para ser consecuente con nuestro proyecto"), pero 
dejando una puerta abierta: “Si no resultaran aprobadas 
las Actas, el bloque radical participará afirmativamente 
en una votación rectificadora para que no quede sin 
aprobarse este instrumento de carácter nacional”. No fue 
necesario: el proyecto Beretta obtuvo 88 votos y sólo 7 
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en contra! Y así triunfó la posición del Poder Ejecuti- 
vo, que en el recinto se encargó de defender Bustos 
Fierro, a quien los aliancistas intentaran agredir pocos 
ías antes en su estudio de abogado, 

"Argentina había resuelto tomar como rumbo la 
solidaridad con Estados Unidos —explicaría Bustos Fie- 
rro- y no con el bloque soviético. Claro que haciendo 
una apertura de relaciones diplomáticas y comerciales 
con los países socialistas. Había razones geográficas, 
políticas e ideológicas que justificaban esa decisión, y los 
nacionalistas de nuestro movimiento no lo entendían así 
porque eran chauvinistas. Esa divergencia se trasladó al 
bloque, donde algunos llegaron al extremo de proponer 
la devolución del proyecto aprobado en el Senado sin 
siquiera considerarlo, como querían Enrique Alvarez 
Vocos y Manuel García. En cambio, Díaz de Vivar y 
Emesto Palacio suavizaron el despacho. De cualquier 
modo, se iba a contradecir el espíritu de muestra Canci- 
Teria, y como la política exterior la fija el Poder 
Ejecutivo y no el Parlamento, el bloque resolvió apoyar 
el despacho Beretta, que proponía aceptar el proyecto 
sancionado en el Senado, Envié aquella circular a nues- 
tros diputados por la gravedad de la situación, pero 
autorizando a los disconformes a expresar sus ideas en el 
recinto.” 

De nada habían servido las 400 bombas de estruendo 
y los 800 detenidos que durante 15 días ocuparon las 
crónicas policiales. Los nacionalistas, que según Bustos 
Fierro “eran sólo un matiz en la gran marcha persa que 
engrosó al peronismo”, se desprendían así del movimien- 
to, Lo ratificaría Lucas Padilla al recordar que “aquel 
nacionalismo, aunque heroico, era demasiado débil para 
hacer concesiones ideológicas”. 

Un año después el gobierno argentino tuvo oportuni- 
dad de poner a prueba su poder de negociación al 
concurrir a la Conferencia Interamericana para el Mante- 
himiento de la Paz y la Seguridad del Continente, que 
sesionó en Río de Janeiro entre el 15 de agosto y el 2 de 
setiembre de 1947. El Canciller Bramuglia presidió la 
delegación, que integraron Pascual La Rosa, Roberto 
Ares, Enrique V. Corominas, Oscar Ivanissevich y Nico- 
ls Accame. Perón les añadió doce asesores auxiliares, 
tres senadores (Ernesto Bavio, Pablo Ramella y Julio 
Herrera) y cuatro diputados (Díaz de Vivar, Cooke, 
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Benítez y Beretta), Entre los cuatro militares argentinos 
que viajaron para integrar la Junta Interamericana de 
Defensa figuraba el coronel Eduardo Lonardi, 

Sin embargo, muy pronto se advertiría la debilidad de 
esa numerosa delegación de 29 personas. Cuando estalló. 
la primera discusión sobre la mayoría necesaria para el 
funcionamiento del tratado, Argentina evidenció su sole- 
dad: fue el único país que sostuvo el criterio de la 
unanimidad y se apresuró a abandonarlo, resignáadose a 
que las decisiones fueran impuestas por una mayoría de 
dos tercios. 

Antes de partir, Bramuglia había anticipado: “Para las 
decisiones por unanimidad se necesita la unanimidad. 
Pero muestro país esta dispuesto a acatar la decisión por 
mayoría". Argentina renunció en ese momento a una 
postura tradicional de su política independiente, respec- 
lo del sistema interamericano y de los Estados Unidos. 
Hasta esa fecha siempre se había defendido con éxito el 
principio de la unanimidad en las cuestiones de fondo, 
porque se lo consideraba una manera de ejercer el 
derecho a veto. 


El Tratado de Rio 


La Conferencia de Río fue proyectada durante la 
firma del Acta de Chapultepec con el propósito de 
consolidar, mediante un tratado militar, el compromiso 
de los países signatarios. En aquella oportunidad, 8 de 
marzo de 1943, se había convocado a una reunión de 
Cancilleres para el 20 de octubre siguiente. Pero los 
Estados Unidos prefirieron una prudente postergación 
la espera de que el peronismo cayera derrotado en 
urnas y se le asegurase la adhesión sin condiciones del 
nuevo gobierno constitucional argentino. Dos pretextos. 
habían bastado: el carácter provisional del régimen de 
Farrell yla lenta desnazificación del país obligada por el 
Acta de Chapultepec. 

“Cumplidos los nuevos plazos, no se pudo demorar 
más, y cuando la Conferencia comenzó a sesionar, el 
Departamento de Estado ya había comprobado que el 
nuevo Presidente argentino le era adicto. 

En el tiempo transcurrido la situación internacional se 
había agravado lo suficiente como para que los Estados 
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Unidos necesitaran de un absoluto dominio continental. 
De ahí su porfía en imponer las resoluciones por dos 
tercios, evitándose el veto de alguna delegación capricho- 


a 

El mismo día en que las sesiones quedaron inaugura- 
das The New York Herald Tribune ironizó en su edito- 
Tial: “Argentina ha obtenido la medalla de buena con- 
ducta y todo está olvidado”. Tan juiciosa era la nueva 
actitud que cuando un periodista rozó el punto neurál- 
ico y preguntó a Bramuglia sobre su posición frente al 
comunismo, éste (cuya primera medida había sido enta- 
blar relaciones con la URSS) contestó evasivamente: “Es 
un asunto que no figura en la agenda de la Conferencia”. 

Al hacer la crónica de aquellas sesiones, un ensayista 
norteamericano certificó que “en la elaboración del 
pacto militar de Río la delegación argentina no reincidió 
en el tradicional papel obstruccionista de ese país en las 
Conferencias interamericanas, porque los representantes 
peronistas consumaron el retorno de la Argentina a las 
reuniones hemisféricas, desplegando una actitud de coo- 
peración con los Estados Unidos” 5 

Muy escasas fueron las conquistas logradas por aque- 
Ma representación durante las deliberaciones: había obte- 
nido la inclusión en el pacto del principo de no automa- 
cidad, que requería como etapa previa una reunión del 
órgano de consulta para que las disposiciones fueran 
Obligatorias. También se logró sustituir el concepto de 
“amenaza de agresión” por una cláusula que sólo admi- 
tía “hechos ciertos y objetivos”. Por su parte, los 
Estados Unidos no tuvieron inconveniente en modificar 
su proyecto y aceptar que se exceptuara a los países 
firmantes de la obligación de suministrar fuerzas armadas 
sin su consentimiento. (Lo que sacrificó fue mínimo y 
en cambio consiguió imponer la obligatoriedad de las 
resoluciones que el organismo de consulta adoptara por 
una mayoría de dos tercios) De este modo quedó 
eliminado cualquier brote de neutralidad en caso de 
guerra, Así quedo sellado el Tratado de Río de Janeiro, 
que los Estados Unidos desobedecerían treinta y seis 
años después, al producirse la agresión británica a las 
Malvinas. 

“A los norteamericanos sólo les interesa firmar el 
tratado y vinieron a Río nada más que a eso, No 
necesitan que el resto del continente les facilite ejércitos, 
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sino, que se comprometa a respaldar su política exte- 
rior", discurrió un editorialista de O Jornal apenas 
iniciada la reunión de cancilleres. Mientras tanto, en 
Buenos Aires, muy pocos se preocupaban por aquellas 
deliberaciones, pues el gobierno acababa de decretar un 
sueldo mínimo de 250 pesos para la administración 
Pública. 

Esa cuforia servía también para disimular la primera 
deserción en el equipo gobernante, producida el 18 de 
agosto con la renuncia del ministro de Agricultura y 
Ganadería, Juan Carlos Picazo Elordy. 

Siete días después, Alfredo L. Palacios pedía el uso de 
Radio del Estado “para responder a un ataque del 
Presidente de la República”. Se lo negaron y optó por 
defenderse por escrito: “En política, el peligro no es la 
oposición sino las unanimidades obsecuentes”, Pero su 
carta no preocupó a las autoridades, atareadas en dar los 
últimos toques a la ley de voto femenino, extraída 
precisamente del frondoso archivo de proyectos socialis- 
tas encajonados en el Congreso Nacional. 


Las relaciones con Estados Unidos 


“Estoy seguro de que surgirá de la Conferencia un 
nuevo e integrado hemisferio, pues tengo confianza en la 
habilidad y capacidad interamericanas. No habrá proble- 
mms due no Puedan resolve”, había, pronosticado 
solemnemente el embajador argentino en Washingt 
doctor Oscar Ivanissevich, al llegar a Río. Ivanisevich, 
encargado de deshelar las relaciones con los Estados 
Unidos, apenas se hizo cargo de esa representación 
comenzó a declamar la “inofensiva pasividad cristiana de 
la revolución peronista”, 

Evocando su designación, Ivanissevich dijo: “Cuando 
Diego Luis Molinari me ofreció la embajada no me 
atrevía a aceptar. Resultaba riesgoso interrumpir mi 
carrera de cirujano y trasladar a toda la familia a Estados 
Unidos. Finalmente, Perón me convenció: Quiero que 
usted estudie en ese país el sistema educacional para 
aplicarlo aqui. Por ahora, doctor, es lo único que puedo 
ofrecerle, me dijo por teléfono mientras yo descansaba 
en Bariloche. Y acepté”. 

Perón se valió de la amistad profesional que unía a 
Ivanissevich con el doctor Swanson, médico particular 
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del Presidente Harry S. Truman, para iniciar el acerca: 
miento. EI primer sondeo por parte de los Estados 
Unidos había estado a cargo del senador Connally, quien 
no demoró en indagar sobre las instrucciones del nuevo 
Embajador. La noche en que Ivanisscvch logró compartir 
ia mesa con Truman, gracias a los buenos oficios de 
Swanson, se vio obligado a describir más detalladamente 
los propósitos del gobierno argentino. “Le expliqué que 
“queríamos implantar la doctrina cristiana de justicia 
distributiva entre los hombres, y que a eso le lamábamos 
Justicialsmo. Truman se mostró tranquiizado, respir 
on alivio y me dio que algunos senadores y diputados 
horteamericanos no entendían así el problema; 

"Para Ivanissevih, la aceptación integral del sistema 
interamericano no desvirtuaba en absoluto la postu 
Tercerista auspiciada por el peronismo, “porque la Argen: 
tins había resuelto alinearse decididamente en el bloque 
Cecidentalista y cristiano, o sea aceptando el policapita- 
ismo democrático y desechando el monocapitalismo 
tirinico, para alcanzar el Tercer Mundo, que en verdad 
ho es mis que el primero: el primer mundo que 
Jesús con su doctrina 

Perón, que había despertado sólidas esperanzas en los 
movimientos populares que en América latina enfrenta- 
Fan aos Estados Unidos, comenzó a defraudarlos con su 
mueva política. Para Ivanissevch, la justificación sería 
Bsta Es muy dificil ponerse de acuerdo con veinte 
países donde hay millones de seres subhuumanos. Los 
Estados Unidos son la gran potencia rectora y la Arger 
tina aspiraba a er líder de América latina. La verdad 
Hagrego” es que con Perón no hablamos casi nunca de 
política internacional. A mí me interesaba la educación 
me la pasaba estudiando eso. Fíjese que en un año de 
Embajador me visité 25 escuelas. E 

La aceptación de las resoluciones continentales im- 

por los norteamericanos y las propias palabras de 
Perón en sus discursos (“En caso de guerra entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética, la Argentina estará al lado 
el primero”) reducían la proclamada tercera posición a 
na actitud meramente declamatoria. 

Con la misma sonrisa sorpresiva que estampó en las 
fotografías aquella tarde que posó junto a Farrell tras 
“declarar la guerra al Eje, Perón recomendaba a su 
Canciller aceptar las imposiciones hemisféricas y luego 


62 


demorar al máximo la ratificación de los tratados que 

porque de alguna manera debía rescatar su 

nombre de la uniformidad. Con idéntico propósito se 

decidió a socorrer a Franco cuando todos abjuraban de 
su régimen. 

Mientras los cancilleres debatían en el recinto del 
hotel Quitandinha la defensa militar del continente y en 
los corrillos barajaban la posibilidad de que los Estados 
Unidos aplicaran otro Plan Marshall en América latina 
“para organizar una defensa económica que frenará el 
avance del comunismo” .* la esposa de Perón finalizaba 
su espectacular viaje a Europa donde acababa de donar 
dos mil toneladas de trigo y dos mil de maíz a las clases 
Pobres de España, acuciadas por el hambre. 

En Lisboa, Eva Duarte (aún no se la llamaba Eva 
Perón sino doña María Eva Duarte de Perón, pero todos 
le decían Evita) se embarcó hacia Buenos Aires, pero su 
escala en Río de Janeiro fue aprovechada para apoderar- 
se de los agasajos brindados por los delegados a la 
reunión de Cancilleres. “Nada, absolutamente nada en- 
tiendo de política", respondió ingenuamente al primer 
requerimiento periodístico, el 17 de agosto de 1947. 
Tres días más tarde, cuando los delegados decidían 
levantar la sesión para rendirle homenaje, arriesgaba una 
respuesta más amplia: “No sé mucho de política intema- 
cional, pero como mujer opino que la Conferencia debe 
ser muy buena”. 

Efectivamente, ella no comprendía el mecanismo 
burocrático ni el juego doctrinario de la diplomacia, pero 
tenía clara noción de que su presencia en España había 
sido un impacto de proporciones. El mismo efecto acusó 
Perón, quien ordenó planear una ayuda a Franco en gran 
escala: A los ocho meses el gobierno argentino concede- 
ía a España un crédito de 1.750 millones de pesos, a 
cuatro años de plazo, pagaderos en pesetas “para que 
muestra Madre Patria no tenga que desembolsar sus 
divisas agravando aún más su misérima situación econó 
mica”. Perón también aseguró a Franco la provisión de 
trigo hasta 1951, y encargó a los astilleros españoles la 
construcción de barcos mercantes por un total de cien 
mil toneladas. 

Estas decisiones produjeron una desbordante algara- 
bia en Madrid, donde se suspendieron las clases en 
agradecimiento y las calles se inundaron de manifes- 
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tantes que convergían frente a la cribajada argentina. 
Los carteles alusivos documentaron el malestar por la 
exclusión de España! * de los planes de reconstrucción 
europea: "Por no tener ningún dólar nos dejan en 
bianco, en cambio Argentina nos de todo por un Fran- 

El Caudillo resolvió entonces bautizar el puerto de 
Cádiz con el nombre de General Perón y franquear alli la 
entrada de naves argentinas. También proyectó erigirie 
un monumento, El protocolo se firmó en Buenos Aires 
el 4 de abril de 1948, en una ceremonia presidida por 
Evita. 


La Conferencia de Bogotá 


La delegación argentina que esos días participaba de 
la Conferencia Interamericana de Bogotá (convocada al 
término de la reunión de Río) utilizó la noticia del 
préstamo a España para deslumbrar a los demás países y 
convencerlos de que “la economía peronista es muy 
solida”, Pero el estado de turbulencia interna que sopor- 
taba Colombia desviaba la atención hacia otra clase de 
discusion: 

Los nueve delegados argentinos a la Novena Conferen- 
cia Interamericana que despegaron del aeropuerto de 
Morón, rumbo a Bogotá, en la templada mañana del 22 
de marzo de 1948, nunca imaginaron que irían a presen- 
ciar muy de cerca los dramáticos episodios que siguieron 
al asesinato del líder liberal de Colombia, Jorge Eliécer 
Gaitán. El Salón Elíptico del Capitolio de Bogotá, 
engalanado para albergar a los 400 delegados de las otras 
20 repúblicas americanas, contrastaba con las manifesta- 
ciones callejeras donde los estudiantes desplegaban carte- 
lones con la leyenda “Hell Marshall” y pintaban la cruz 
gamada en las banderas norteamericanas. 

Por eso el general George Marshall, presidente de la 
delegación de los Estados Unidos, no se tranquilizó 
mucho al escuchar la encendida arenga anticomunista 
con que el mandatario colombiano, Mariano Ospina 
Pérez, inauguró las sesiones. 

El objeto de la Conferencia (previsto en el Acta de 
Chapultepec) era encontrar “una fórmula de protección 
hemisférica” en momentos en que Berlín soportaba el 
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primer bloqueo soviético e Italia veía crecer despropor- 
eionadamente las filas de su Partido Comunista. 

Los Estados Unidos tenían perfectamente estudiados 
cules serían los términos de esa fórmula y sabían que el 
precio del apoyo latinoamericano estaba condicionado a 
su ayuda económica; Esta vez la presencia de Marshall 
no bastaría para ganar adeptos, como había ocurrido un 
año antes, en Río de Janeiro. Estaba pendiente la 
promesa de tratar el problema económico en esta reu- 
nión, y los técnicos latinoamericanos habían sido claros: 
“Sin un programa de industrialización efectiva no sal 
remos de la economía agraria y de la pobreza, Y no se 
podrá impedir que el comunismo llame a las puertas de 
América latina”. 


Chile y Brasil acababan de dramatizar esa situación 
ante los Estados Unidos, responsabilizando a los extre- 
mistas de algunos desmanes y colocando fuera de la ley 
al comunismo. En la Argentina se culpó a Rodolfo 
Ghioldi de “algunos intentos de desorden interno”. 

En esos días, en Buenos Aires se daban los últimos 
toques al documento que protocolizaba un préstamo a 
España, y cuando la noticia llegó a Bogotá los delegados 
argentinos la interpretaron como la señal para sacudir 
inesperadamente a la Conferencia ofreciendo ayuda eco- 
nómica a toda América latina. Perón, convertido en 
imprevisto competidor de Marshall, acaparó en la prime- 
a semana de abril de 1948 la atención del continente a 
través de los discursos de sus delegados, quienes habla- 
ban, de “implantar el justicialismo en todo el hemisfe- 


Aquel destambramiepto peronista se empañó el 9 de 
abril, a las 11 horas, cuando el doctor Gaitán cayó 
atravesado por las cuatro balas que le disparó por la 
espalda un Joven de 26 años, mal entrazado, Juan Roa 
Sierra. La noticia dela muerte desencadenó una reacción 
popular en masa que escapó al control policial, y la 
Conferencia debió ser suspendida; os delegados optaron 
por refugiarse lejos de la capital colombiana, cuando se 
toparon con una muchedumbre que arrastraba por las 
¿alles céntricas el cuerpo ensangrentado del asesino de 
Gaitán, ultimado a puntapiés. Un grupo revolucionario 
que se había apoderado circunstancialmente de las emi- 
Soras impartía órdenes de asalto y revelaba una peligrosa 
receta: el coctel Molotov, que sirvió para incendiar 
edificios públicos y residenciales. pe 


Centenares de muertos fueron alfombrando las ave 
das principales mientras Bogotá ardía en llamas y 
odio. El asesinato de Gaitán liquidaba por entonces la 
única esperanza de destronar a la violencia dictadura de 
Ospina Pérez” *, cuya policía había prendido fuego a las 
chozas de los campesinos rebeldes, luego de matarlos. Y 
la ira popular, que convirtió aquel crimen en una válvula. 
de escape, registró su protesta con el nombre de Bogota- 

Mientras esto ocurría la Argentina comenzaba a temer 
por la suerte de su representación diplomática; la encabe- 
žaba el canciller Bramuglía e incluía a una mujer, la 
señora María E. López Cabanillas de Ivanissevich (esposa. 
del embajador en Washington), y a los delegados Enri- 
gue V. Corominas, Pascual La Rosa, Pedro J. Vignale, 
Saverio S. Valente, Roberto Ares, Orlando Maroglio y al 
general Víctor Majó. En un primer momento Perón 
intentó ordenar su regreso, pero el ministro de Marina, 
almirante Fidel Anadón, le sugirió esperar nuevas noti. 
cias. 

Ese país pudo por fin serenar sus ánimos, y el 15 de 
abril la Conferencia Interamericana reanudó sus sesiones. 
en el mismo lugar, aunque con una ausencia importante. 
nada menos que la de su presidente, el canciller colom- 
biano Laureano Gómez, quien debió permanecer escon- 
dido pasta poder huir a España, por temor a ser asesina- 
40.3% Ospina Pérez, a quien su chofer salvo 
milagrosamente de un asalto al automóvil presidencial, 
ras resistir en el Palacio de Gobierno con un puñado de 
soldados, había restablecido su autoridad, venciendo la 
obstinación de la viuda de Gaitán, Amparo Jaramillo, 
quien se negaba a dar sepultura a su marido hasta que el 
Presidente renunciara. de a 

Reiniciadas las deliberaciones, Marshall acusó de co- 

munistas a los campesinos sublevad: 
revuelta. Curiosamente, antes de la suspensión había 
pedido que se creara un sólido bloque anticomunista en 
un proyecto que también suscribieron Chile y Brasil. 
Apenas se encontró una delgada resistencia; la del canci- 
ler argentino. “Hay que atacar las causas y no los 
efectos”, enfatizó Bramuglia; pero las agencias noticiosas 
ya habían difundido la opinión del senador Diego Luis 
Molinari, quien desde Washington acusaba al Cominfom 
de haber asesinado a Gaitán para provocar la revuelta y 
linchado al criminal para no dejar rastros. 
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La delegación argentina sólo logro impedir que el 
Organismo regional que se iba a fundar ma a oasa eE 
sión, asociación o comunidad, pues tenís iaa naat 


La distensión y el préstamo 


La presidencia rotativa del Consejo de Seguridad dio a 
Bramasta la oportunidad de blas internacional 
nte a su país. Cinco meses de la Conferencia 
de Bogotá, en setiembre de 1948, la Argentina ofició de. 
mediadora entre la Unión Soviética y los países occiden. 
files para dar una solución pacífica al bloqueo ruso en 


tado y el momentáneo -aunque verte asc 
vel de vida popular fueron desatando un incontrolat 
La renuncia de Oscar Ivanissevich a la Embajada 
los Estados Unidos, en Juno de 1948. pronto Y 
designación de Jerónimo Remorino, quien, según sus 
palabras, se vio obligado “a 


Remorino provenia dels filas conservadoras, cuya 
Aflación habla dimitido en 1933, deyu d ian 
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siempre me reunía con el personal de muestra embajada. 
vor Juan Perón era entonces agregado militar y 
ferviente admirador del Presidente chileno Arturo Ales- 
Sanare, el revolucionario de la época, que había esti- 
mudo “en él un espíritu de reformador social. Yo 
compartía aquellas ideas y nos seguimos viendo hasta 
que por intermedio de un amigo común, el capitán de 
agaia José Arce, Perón me ofreció en 1946 la presiden- 
cia de la Caja Nacional de Ahorro Postal. Mi administra- 
ón allí duró un año, lo suficiente como para multipli- 
Tar trece veces el ahorro popular e implantar el actual 
Seguro de vide colectivo. Los sistemas de protección 
social eran indispensables en este país y se recurrió a una 
forma de socialismo argentino, desligado de la hucha de 
clases. Porque a mi no me preocupa que haya millona- 
ños, y ojalá que sumen muchos, sino que desaparezca la 


La “tercera posición”. 


Remorino aceptó discutir sobre el verdadero sentido 
de la “tercera posición”, y dio estas respuestas. 

-Claro, tercera posición hace pensar en neutralidad, 
pero no fue bse su espíritu. Era simplemente una manera 
de resolver los problemas nuestros atendiendo à los 
intereses nacionales. 

—Pero la incorporación a un panamericanismo coman- 
dado por los Estados Unidos, ¿no deshizo el liderazgo 
antiimperialista alcanzado por Perón en 19457 

—Planteado en estos términos tan claros y concretos 
fue así. Pero observe usted que Perón jamás aceptó 
ingresar al Fondo Monetario Internacional, a pesar de 
todas las presiones soportadas, porque entendía que eso 
era entregar el manejo de la economía a manos extrañas. 

-Sin embargo, esa desobediencia no pareció afectar 
mucho a los norteamericanos. 

-Lo que ocurrió fue que el aire raríficado que se 
respiraba en los Estados Unidos se disipó en 1949, 
cuando Truman, ya Presidente electo, instaló a su propio 
equipo, El nuevo Secretario para asuntos latinoamerica- 
nos, Edward Miller, inició una política más permeable en 
el Departamento de Estado. Miller entendía a los latino- 
americanos y sabía tratarlos 
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Perón conocía al dedllo las reglas de ese juego y sabía 
manejarlas con una política que consistía en recostarse 
sobre el poderoso haciéndole cosquillas. Claro que no 
habría de durarle mucho esa jactancia, porque al entrar 
en sı cuarto año de gobierno se encontró con que el 
saldo posbélico de oro y divisas estaba exhausto y 
necesitaba ayuda. 

A mediados de 1950 Argentina había perdido el 
combustible necesario para mantener el ritmo de sa 
política exterior, pues el gran saldo de exportaciones 
había desaparecido seis meses antes yla situación econò- 
mica empeoró de tal modo que hubo que ingeniárselas 
para hallar una excusa a la promesa de Perón de no 
Aceptar empréstitos extranjeros. Por su parte, los Estados 
Unidos, que ya habían aprendido a tratar 4 este aliado 
mimoso y desobediente, hicieron saber que se negaban a 
conceder créditos a la Argentina “hasta que su parlamen- 
to ratifique el Tratado de Río”. 

La solución apareció imprevistamente cuando el 25 
de junio de 1950 las tropas comunistas de Corea del 
Norte cruzaron la frontera con el pretexto de “reunificar 
la península” y Perón halló entonces una Fuena excusa 
política para ordenar a sus legisladores que aprobaran el 
Tratado. Lo hicieron tres días después de iniciada la 
puema, “para no eludir la solidaridad continental en los 
momentos de definición”, alegaron. 

Cuarenta y ocho horas después el canciller argentino, 
doctor Hipólito Jesús Paz**, envió un mensaje de adhe- 
sión al Consejo de Seguridad (que acababa de sancionar a 


apoyo decisivo del gobierno argentino”. No le creyeron, 
y por intermedio del Secretario General de las Naciones. 
Unidas, Trygbe Lie, se sondeó la posibilidad de que 
Argentina envíara asistencia y ayuda militar a Corea. Paz. 
cablegrafió entonces al Consejo de Seguridad indicando. 
que su país estaba dispuesto a “tomar contacto con el 
comando militar de la UN en Corea” y Perón aprovechó 
la comida de camaradería de las Fuerzas Armadas para 
dedicar un párrafo de su discurso a “la plena adhesión y 
solidaridad con los americanos”. 

Las Naciones Unidas computaron esas declaraciones y 
respondieron informando que los Estados Unidos eran 


65 


los encargados de “coordinar con la Argentina la ayuda 
militar que ésta pudiese prestar”. En conferencia de 
prensa Perón aplaudió el envío de tropas norteamerica: 
nas y reíteró que su gobierno también había tomado “un 
rumbo digno de la comunidad americana”. 

—¿Cómo se entiende eso? —quiso saber un corres- 
ponsa británico, 

-Le contesto con uno de nuestros lemas: Mejor que 
decires hacer —dijo Perón con su mejor sonrisa. 

El intercambio de telegramas y las declaraciones 
oficiales suscitaron una conmoción popular cada vez más. 
dificil de apaciguar, pues había nacido en las propias 
filas del peronismo. Manifestaciones de repudio al envío 
de tropas argentinas agitaron las cales de Buenos Aires y 
Rosario, y cuando se advirtió que algunos gremios 
importantes disponían paros de protesta, Perón encontró 
una escapatoria: “Haré lo que el pueblo quiera. Yo no he 
ordenado enviar soldados”, desmintió públicamente, 
mientras su Jefe de Policía acusaba a los opositores de 
propalar rumores falsos en el sentido de que se había 
convocado a algunas clases de la reserva para alístarias 
con destino a Corea. Sin pérdida de tiempo, el canciller 
Paz anunció que "la respuesta a Trigbe Lie no pasaba de 
un mero acuse de recibo y que la ayuda argentina se 
reducía a un simple cargamento de víveres” 

La contramarcha no afectó los verdaderos objetivos, 
pues mientras se redactaban cables y declaraciones hubo 
tiempo para concluir el convenio pendiente con los 
Estados Unidos, que abarcaba un crédito comercial de 
125 millones de délares del Banco de Exportación e 
Importación. No sería difícil justificarse después, al 
saber que ningún otro país latinoamericano envió tropas, 
salvo Colombia que lo hizo un año más tarde. 

Perón se había convertido así en el primer triunfador 
de la guerra de Corea, movilizando solo papeles y cajas 
de alimentos, aun a costa de sus propios enunciados. 
“Nuestras normas internacionales están dictadas por 
principios, no por conveniencias transitorias”, había 
estampado en un grueso folleto (que difundían los 
amantes agregados obreros en las embajadas argenti- 
nas) con este título: “Perón expone sus ideas al mundo 
con nuevas orientaciones para un futuro mejor”. 

El doctor Paz certificó después el sentido rigurosa- 
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mente transitorio de aquellas decisiones: “Necesariamen- 
te había que precipitar un acercamiento definitivo con 
los Estados Unidos porque la Argentina tenia obligacio- 
nes que cumplir. Se decidió entonces actuar con criterio 
político, y se terminó con la vieja postura diplomática”. 
postura diplomática 
Esa tradición diplomática fue precisamente la que 
intentaron rescatar los diputados radicales para oponerse 
a los acuerdos de Río y Bogotá y al probable envío de 
tropas a Corea. “Los peronistas abandonaron su tan 
cacareada tercera posición justo en el momento en que 
debían asumirla, para arrodillarse ante los Estados Uni- 
dos”, les enrostró Luis Dellepiane. Sarcásticamente Ar- 
turo Frondizi recordó: “El resultado final del asunto 
Braden o Perón ha sido el triunfo de Braden y ahora 
tendremos guerra o paz según lo decidan los estadistas o 
militares norteamericanos”. 
Sin embargo, los responsables de aquella política 
proceder. 


exterior no observaban contradicciones en 
“La tercera posición estaba más de acuerdo con las 
Encíclicas papales que con una ubicación intermedia 
Era un concepto crstino de capitalismo humanizado", 
diría el doctor Paz, coincidiendo con las definiciones que 
también Je asignaban Oscar Ivanissevich y Jerónimo 
Remorino. 

A su vez, Perón lanzó esta definición: “Yo no soy 
partidario ni del régimen capitalista ni del sistema comu- 
nista, sino de otra posición, la tercera”. Eso fue lo que 
dijo el 12 de diciembre de 1947 a un grupo de intelec- 
tuales americanos. 

Quienes han analizado con detenimiento la politica 
exterior puesta en marcha por el gobierno peronista de 
1946, le reprochan a éste ciertas contradicciones entre la 
actitud asumida inicialmente frente a los Estados Unidos 
y el viraje operado poco después. Si bien los altos 
funcionarios diplomáticos (Ivanisevich, Remorino, Paz) 
Jamás definieron a la “tercera posición” como una 
actitud equidistante de las dos grandes potencias, sino 
como una postura económica “diferente del ca 
y el comunismo”, y enraizada en las enciclicas papales, 
la aparición en el escenario mundial -hace 22 años- del 
bloque de países. No Alineados hizo pensar a muchos 
peronistas que su Líder había sido el gestor del denomi- 
nado Tercer Mundo. Sin embargo, nada tuvo que ver 
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Perón con el célebre Pacto de Bandung, donde Nehru, 
Nasser y Tito decidieron fundar un bloque de países 
tercerístas en el seno de las Naciones Unidas. La reunión. 
preparatoria se realizó en El Cairo en junio de 1961 y la 
primera conferencia de jefes de Estado ocurrió tres 
meses después, en Belgrado. 

Perón, exiliado en Madrid, no fue consultado. Su 
política exterior no había sido acorde con las propuestas 
de los terceristas, pues durante su gobierno la Argentina. 
no había acompañado la protesta de Indonesia frente 
las agresiones colonialistas holandesas —en las Naciones 
Unidas- ni apoyado a la India en sus denuncias contra la 
persecución racial sudafricana. Además, se había opuesto 
à que se examinara la política francesa en Marruecos y 
hubo de abstenerse en la decisión de otorgar un asiento a 
China continental en la ONU, definiéndose luego a favor 
del gobiemo de Formosa. 

No obstante, el peronismo siempre reivindicaría como. 
propia la idea de la “tercera posición”. Pero la concreta- 
ría recién en setiembre de 1973, cuando el gobierno 
peronista de entonces obtuvo el ingreso argentino al 
bloque de No Alineados, en la Conferencia de Argel. 
Nuestro país figuraba ya en calidad de observador, desde 
octubre de 1964, año en que el gobierno radical de Tlia 
solicitara esa primera inclusión en la Conferencia de El 
Cairo, 
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vi 
PLAN DE GOBIERNO 


El 28 de octubre de 1943, a las dos de la mañana. 
Perón había sellado con uno de sus característicos 
abrazos la amistad con el hombre que tres años después 
habría de prepararle su primer programa de gobierno: 
José Miguel Francisco Luis Figuerola y Tresols, quien 
ocupaba la jefatura de estadística del Departamento 
Nacional del Trabajo. Algunas horas antes Figuerola 
había visto entrar a Perón, sin previo aviso ni protocolo, 
al Departamento Nacional del Trabajo para hacerse cargo 
de ese organismo. Y después de escuchar su breve 
discurso convocando al personal “a una colaboración 
entusiasta, más allá de los estrechos límites de la rutina 
burocrática”, ambos se reunieron en un despacho, Figue- 
rola lo recordaría así: “Comenzamos a hablar a las 7 
de la tarde, Quiso ver mis ficheros, conocer las estadis- 
ticas socioeconómicas y observar los gráficos con la 
Curva de nivel de vida en los últimos doce años. Cambia- 
mos ideas y consumimos varias tazas de café y una 
veintena de cigarrillos, Quiso llevarme hasta mi casa y 
cuando se despidió, con un abrazo, ya estaba en marcha. 
la idea de transformar aquel departamento en una 
secretaría de Estado”, Mientras el automóvil oficial, 
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guiado por un chofer de la presidencia, se perdía en la 
Oscuridad, Perón acomodaba en un par de carpetas las 
planillas que Figuerola le había facilitado y reproducía 
mentalmente aquella colección de pequeñas obras de arte 
que el dibujante Pablo L. Barbat había realizado con los 
Índices de desnutrición y la deficiencia de los valores 
mineral y vitamínico en la familia trabajadora. La infor- 
mación,. tabulada pacientemente por los técnicos del 

sento, establecía que sobre un mínimo indispen- 
sable de 32 mil unidades internacionales de vitamina A, 
el valor de alimentación de las familias computadas era 
apenas de 12 mil unidades. La urgente solución a ese 
problema fue lo que Figuerola sugirió a Perón, “ya que 
Se había entusiasmado en revitalizar el organismo”. Un 
mes después, el 27 de noviembre, el departamento fue 
denominado oficialmente Secretaría de Trabajo y Previ- 
sión. “A partir de ese instante —memoró Figuerola— 
comienza una labor agotadora: desde la clasificación de 
actividades profesionales, para conocer la situación de las 
empresas con sus Obreros y la definición de objetivos 
principales, hasta la implantación de un sistama coordi- 
nador de funciones dispersas que incumben al Estado. 
Perón, por su parte, alternaba su tarea en la secretaría 
con su actividad específicamente política, hasta que 
alcanzó la vicepresidencia. Desde allí (en julio de 1944) 
me ascendió a consejero técnico y juntos planeamos la 
organización del Consejo Nacional de Posguerra, cuya. 
creación se decretó el 25 de agosto.” 

Los fundamentos de esa medida alegaban que “si bien 
los problemas sociales han sido abordados sin tener en 
cuenta la conexión que guardan con los demás factores. 
del complejo económico social, las excepcionales cit- 
cunstancias del momento exigen que marchen firme y 
prudentemente orientados hacia la consecución de un 
Objetivo común, claramente precisado y con vigoroso 
impulso perseguido”. El decreto confiaba al Vicepresi- 
dente de la Nación la dirección superior de los estudios 
sobre ordenamiento social y económico del país y 
establecía que el consejero técnico de la Vicepresidencia 
Sería en adelante el secretario general del nuevo organi 
mo. De este modo Figuerola quedó a cargo del Consejo 
de Posguerra. 

Figuerola aprovechó para fjar también los objetivos a 
largo plazo y comenzó a proyectar una planificación 


2 


coordinada, con vistas al futuro económico del país. 
Esto encantó a Perón, ya lanzado a la conquista definiti- 
va del poder, quien hizo suyo el proyecto. El Consejo 
preparó minuciosamente, bajo la escrupulosa vigilia de 
Figuerola, un plan general de industrilización que in- 
cluía medidas para intensificar la riqueza agricola-ga- 
madera, promover la explotación minera, proteger a 
determinadas industrias manufactureras, fomentar las 
investigaciones tecnológicas, racionalizar la producción, 
construir grandes diques, contrarrestar la inflación, esta- 
bilizar los precios-y cubrir las necesidades de importa- 
ción de maquinarias, equipos y materias primas pars 
reactivar la industria de posguerra. El desarrollo de cada 
uno de esos rubros fue difundido entre los asesores de 
Perón y sirvió para respaldar su candidatura con un 
programa de gobierno claramente definido, por lo menos 
en los papeles. Lo que ocurrió entre su llegada al 
Departamento Nacional del Trabajo (en octubre de 
1943) y su triunfo electoral (en febrero de 1946) 
constituye una historia aparte, aunque íntimamente 
cionada con el primer gobierno peronista. 


Los ministros elegidos. 


El uniforme de gala que el presidente electo se hizo 
confeccionar para asumir el mando debió ser modificado 
tres días antes del 4 de junio de 1946. Los tres soles de 
plata que identificaban al coronel retirado Juan Domingo 
Perón fueron sustituidos por uno de oro, símbolo del 
nuevo grado: general de brigada. Siete meses atrás, en el 
atardecer del 17 de octubre, Perón había firmado su 
solicitud de retiro del servicio activo y anunciado que 
tenunciaba por propia voluntad “al insigne honor a que 
puede aspirar un soldado, llevar las palmas y laureles de 
Eeneral de la Nación”. El 29 de mayo de 1946 el bloque 
de legisladores peronistas pidió que se devolviera la 
jerarquía “al ciudadano que, por darlo todo por la 
institución y por el pueblo, supo darse como el que más 
a la Patria misma”. A las 24 horas, un acuerdo de minis- 
tros la restituyó con retroactividad al 17 de octubre y lo 
ascendió a general de brigada con fecha 31 de diciembre 
de 1945, 

Las medidas económicas que Perón necesitaba impo- 
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ner antes de llegar al gobierno (cuidadosamente planea- 
das por el cerebro gris del Consejo Nacional de Posgue- 
rra, José M. Figuerola) fueron conociéndose a partir del 
25 de marzo, cuando el gobierno de Farrell nacionalizó 
el Banco Central y sustituyó el clásico directorio de 
banqueros ingleses por otro capitaneado por Miguel 
Miranda, la nueva estrella de su equipo. No fue difícil 
convencer al entonces ministro de Hacienda, coronel 
Amaro Avalos, a que autorizase la emisión de 250 
millones de pesos en bonos del Tesoro, para gastos de 
administración. Miranda, por su parte, apuró el decreto 
que ponía en manos del Banco Central el control de 
cambios, obtuvo la modificación de las leyes orgánica de 
los bancos nacionales y precipitó la creación del Institu- 
lo Argentino de Promoción del Intercambio (IAPI). 
Otras resoluciones aprobadas en vísperas de la entrega 
del poder: la modificación del régimen de impuesto a los 
réditos y la nacionalización de la producción de envases 
textiles y de las compras y exportaciones de oleaginosos. 

Uno de los obstáculos que Perón debió sortear se 
había enquistado en el Ministerio de Agricultura, donde 
el general Diego 1. Mason, fiel amigo de Farrell, resistía 
tercamente las instrucciones del presidente electo. Fraca- 
sados los intentos por hacerlo renunciar, comenzó enton- 
ces una operación más sviesa: desplumarle el ministerio. 
For fin Mason dimitió y fue reemplazado por Amaro 
Avalos y luego por Pedro S. Marotta. Pero ya la mayoría 
de las atribuciones de Agricultura estaban en manos del 
titular de Industria y Comercio, Rolando Lagomarsino, 
quien las cedió al subsecretario, Juan Carlos Picazo 
Elordy, un íntimo de Lagomarsino' 

“Algunos de mis amigos se rieron al leer el Estatuto 
del Peón de Campo porque establecía la obligación de 
proveer de un baño a los peones”, —recordaría años des- 
pués Picazo Elordy, La mayoría de esos amigos eran, 
como él, socios de la Sociedad Rural y no acertabi 
entender su adhesión al peronismo: Yo fuí el único 
hombre rico que se sentó en el primer gabinete y me 
resultó fácil demostrar a las comisiones investigadoras de 
1956 que todos mis bienes los había heredado d 
Padre, un terrateniente de ideas conservadoras. El saram- 
pión izquierdista que me atacó a los 20 años sirvió para 
Que experimentara en carne propia la aventura de enfren- 
tar al escuadrón policial en las manifestaciones socialistas 
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del primero de mayo. Al final terminé por convertirme 
en un capitalista de izquierda, y cuando conocí a Perón 
comprendí la importancia de una política revolucionaria 
que liquidara de una vez los abusos patronales, Realmen- 
te fue una revolución obtener el respeto para el hombre 
de trabajo, hacer que se lo trate como a un ser humano; 
aunque todavía a muchos les cuesta entender esto. En 
Otros países, esas mejoras sociales costaron muchas vidas. 
Aquí fue tan pacífico que no parecía una revolución.” 
Picazo Elordy tenja 43 años cuando Perón le ofreció el 
Ministerio de Agricultura, una semana antes de asumir el 
mando. 

También en esos días, por una sugerencia del senador 
Diego Luis Molinari -muertó el 4 de marzo de 1966-, 
Perón llamó a su despacho a un joven de 32 años, el 
doctor Ramón A. Cereijo, y le pidió que aceptara la 
cartera de Hacienda, “La verdad es que yo era candidato 
a presidir la Caja de Jubilaciones del Personal de la 

dustria, pero Molinari convenció a Perón de que hacía 
lta un técnico en Hacienda, donde siempre se nombra- 
ban abogados. Yo fui —diría Cereijo- el primer egresado 
de Ciencias Económicas que llegó a ese ministerio, y uno 
de los pocos que cumplió integramente su periodo. 

El diploma de honor que acompañó a su título de 
actuario, en 1936, había servido para que el brillante 
egresado fuera recompensado con un puesto de inspector 
de réditos; en 1943, su amigo Juan Atilio Bramuglia 
solicitó sus servicios para constituir el Instituto de 
Previsión Social y Angel Borlenghi aprovechó allí su 
asesoramiento para organizar el Instituto de Remunera- 
ciones y establecer el salario vital mínimo. “Propusimos 
la participación en las ganancias, —recordó Cereijo— y 
no la aceptaron. Entonces se la sustituyó por el decreto 
de aguinaldo obligatorio, que en realidad es injusto, 
porque se paga aunque no haya ganancias.” 

Los buenos servicios de Sosa Molina le permitieron 
conservar el Ministerio de Guerra en el nuevo elenco. 
Otros protagonistas decisivos del acceso de Perón al 
poder fueron recompensados: al general Juan Pistarini, 
Vicepresidente de la República tras los hechos de octubre 
de 1945, se le encargó el Ministerio de Obras Públicas; a 
Bramuglla, la cartera de Relaciones Exteriores; a Borlen- 
hi, el Ministerio del Interior. 

El Ministerio de Justicia e Instrucción Pública pasó a 
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manos del doctor Belisario Gache Pirán, fiscal federal 
desde 1942; y el de Marina se confió al capitán de navío 
Fidel L. Anadón, un corpulento oficial que se había 
resistido en la Escuela de Mecánica de la Armada durante 
el tiroteo del 4 de junio de 1943, pero que más tarde se 
convirtió, según su propia definición, en “el único ma- 
ino peronista". 

En cuanto a las secretarías, Lagomarsino retuvo la de 
Industria y Comercio; el brigdier mayor Bartolomé de la 
Colina ocupó la de Aeronáutica (tuvo el mismo cargo 
bajo Farrell, quien lo suplantó en 1945 con Edmundo 
Sustaita): José María Freire, la de Trabajo y Previsión, la 
más histórica, el baluarte desde donde Perón elaboró el 
espinoso proyecto que lo depositó en la Casa Rosada; 
y el joven médico Ramón Carrillo, la flamante Secretaría 
de Salud Pública, que dejara de ser Dirección Nacional 
cuatro días antes de la asunción del mando. 

El testimonio de dos sobrevivientes de aquel gabinete 
coincide en que la primera presidencia de Perón comer 
26 sin una plataforma precisa: “No había un programa 
de gobierno definido sino lineamientos generales. Era- 
mos gente joven, nueva, desconocida y queríamos otro 
país, nuevo también. Se trataba de un gobierno de 
renovación y exploración. Y era posible trabajar sin 
obstáculos, porque Perón dio carta blanca a sus minis 
tros. Confiaba en la gente que elegía, por lo menos 
mientras yo estuve”, aseguró Picazo Elordy, quien se 
alejó del gabinete al año y medio. Cereijo concuerda en 
que Perón no interfería: "Aceptaba los informes técni- 
cos de los ministros sin detenerse en detalles, Siempre 
nos alentaba así: ¿Pasa el cañón? Entonces, empiecen a 
tirar”. Lagomarsino, en cambio, diría que llegaron al 
obierno “a cumplir con un programa claramente defini- 
do que luego se llamó Plan Quínquenal 1947-1951". Y el 
alma mater de ese programa económico —iniciado vir- 
tualmente bajo la presidencia de Farrell- fue el titular 
del Banco Central, Miguel Miranda. 

La única definición que dejó entrever el peronismo, 
antes de alcanzar el gobierno constitucional, se conoció 
la noche del viernes 31 de mayo, en el teatro Avenida, 
durame el acto organizado por la Confederación de 
Empleados de Comercio. Perón habló esa noche de “la 
revolución y su continuación en el período legal”, anun- 
ió el retorno a la normalidad “sin descuidar lo empren- 
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dido” y advirtió que “de la revolución se pasará a la 
evolución”, La vaguedad de sus enunciados era compen- 
Sada con una oratoria fogosa, aunque el acto alcanzó su. 
esplendor cuando Borlenghi presentó oficialmente a dos 
futuros ministros. Ubicados en el proscenio, Bramuglia y 
Gache Pirán recibieron de pie la más larga ovación de su 
vida. Esta se hizo estruendosa cuando se anunció que 
“fiel a su promesa, el general había designado secretario 
de Trabajo y Previsión a un obrero: José María Frei 
Una hora después, Borlenghi festejaba su propio nombra- 
miento: agasajó a los colegas y al general Perón con 
champán en el primer piso de la Confederación. 

Pocas horas antes el Poder Ejecutivo había decretado 
feriado nacional para el martes 4 de junio, en celebración 
del advenimiento del nuevo gobierno constitucional. 
Simultáneamente, el flamante interventor en la Universi- 
dad de Buenos Aires, doctor Oscar Ivanissevich, desaloje- 
ba a las autoridades de la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria respaldando la intervención del ingeniero 
Carlos A. Emery, ante la repulsa general del estudian- 
tado. Los universitarios esperaron pacientemente su Ile- 
tada para dejar vacío el edificio y aglomerarse enfrente. 

El 4 a la tarde Farrell leyó su mensaje de despedida, 
complacido por lo que consideraba una satisfactoria obra. 
de gobierno: “No ha faltado trabajo y se votó con 
absoluta libertad”. Quizás el balance más claro de su 
administración fue la solicitada que firmó el secretario. 
de la presidencia, coronel Gregorio Tauber, y que se dio 
a publicidad dos días antes de entregar el poder, Se 
detallaba allí la inversión de 5 millones de pesos en obras 
hospitalarias, producidos por la donación de los sueldos 
de Farrell y sus colaboradores militares. 

El primer decreto que firmó Perón sirvió para desig- 
nar secretarios de la presidencia, con jerarquía de minis- 
tros secretarios de Estado, al coronel Oscar Rufino Silva 
y a los doctores Román Alfredo Subiza y José Miguel 
Francisco Luis Figuerola. Luego designó intendente mu- 
nicipal al doctor Emilio Siri; secretario privado a su 
cuñado, Juan R, Duarte, y administrador general de 
Correos y Telégrafos a un personaje clave durante su 
ascenso al poder: Oscar L. Nicolini 

Perón ya no necesitó de la colaboración de Farrell 
durante sus presidencias: le había bastado con la valiosa 
ayuda prestada durante el régimen de facto, Farrell fue 
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separado del camino y Perón siguió su marcha. En sus 
dias iniciales de gobernante, mientras Bramuglia se der- 
hacía en atenciones para con el ex presidente norteame- 
ricano Herbert Hoover (que llegó a Buenos Aires el 6 de 

junio a reclamar ayuda alimenticia para Europa) y daba 
Jos últimos toques a la reanudación de las relaciones 
diplomáticas con la Unión Soviética, el flamante gabi- 
nete lanzaba su primera batalla contra la carestía de la 
vida. 


El Plan Quinquenal 


La asunción del mando presidencial otorgó a Perón la 
oportunidad de poner en práctica las promesas con que 
fascinara a su electorado y la ocasión de levar adelante 
su plan de industralización. El 6 de junio a las 6 de la 
mañana inició su gobierno constitucional: la Secretaría 
Técnica fue autorizada a absorber los servicios de esta- 
dístia, ordenamiento económico-social y de coordina- 
ción de ministerios y secretarías de Estado y también de 
todas aquell actividades que no fuesen de carácter 
político o pertenecientes a las Fuerzas Armadas. Para 
estas dos últimas contaba, además de Figuerola, con los 
tros lugartenientes: Subiza, el secretario politico, y 
Silva, el secretario militar. Pero los tres gozaban de igual 
Jerarquía ministerial. 

A los 26 días de gobiemo Perón firmò un decreto 
traspasando las funciones del Consejo de Posguerra a la 
Secretaría Técnica, con misión de “informar y proponer 
al presidente de la Nación lo que antes era misión 
privativa del vicepresidente”. De esta forma se cuidaba 
de retener en sus manos aquellos organismos claves que 
le habían servido para triunfar (como antes había hecho 
con el Ministerio de Guerra y la Secretaría de Trabajo 
y Previsión). También encomendó a Figuerola la presi- 
dencia del Consejo Coordinador de Investigaciones, Es- 
tadísticas y Censos, organismo creado pocos días des- 
pués, en agosto de 1946. 

Una vez que Perón tuvo en sus manos las conclusiones 
finales de los estudios iniciados en el Consejo de Pos- 
Suera y terminados en la Secretaría Técnica de su 
presidencia, trazó grandes directivas y encomendó a 
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Figuerola la redacción clara y el desarrollo gráfico de lo 
que sería su programa de gobierno: 

—Hágame un extracto del plan de industrialización y 
eso nos servirá de guía, 

-Le haré preparar un orden de prioridades para ir 
desarrollando en estos seis años, general. 

Cuando la redacción estuvo concluida, en octubre de 
1946, Figuerola se apresuró a señalar que el período que 
restaba hasta la expiración del mandato presidencial era 
prácticamente un lustro. “¿Y por qué no lo llaman plan 
quinquenal? ”, sugirió tímidamente un funcionario que 
“asistía a las reuniones de consulta, Perón no vaciló en 
joderarse de la idea: “Pero claro, se llamará Plan 
Quinquenal de gobierno 1947-1951 y lo loeremos entre 
los dos ante la asamblea legislativa”, exclamó eufórico, 
dirigiéndose a Figuerola. 

Aquella iniciativa se concretó el lunes 21 de octubre 
de 1946, fecha para la que se había convocado a las dos 
Cámaras. Por la mañana Perón puso en funciones al 
nuevo subsecretario de Informaciones de la presidencia, 
Emilio Cipolletti, y a sus colaboradores inmediatos: 
Pedro Láinez Varela y Orestes Confalonieri. Era una 
manera de controlar la difusión de noticias oficiales, las 
que el periodismo no siempre registraba con la misma 
dedicación. Hasta ese momento todavía se concedían 
largas columnas a los opositores, como las crónicas que 
registraban el cumpleaños de Nicolás Repetto y su 
celebración en la Casa del Pueblo, donde el anciano 
dirigente socialista expresó: “Por propia voluntad, millo- 
nes de obreros de fábricas sostuvieron a Mussolini y 
votaron a Hitler; muchos sindicatos y uniones gremiales. 
se plegaron al régimen totalitario y no pocos líderes 
demócratas y socialistas colaboraron en los gobiernos de 
orden muero. A los 75 años, me pregunto: ¿qué hay de 
extraño, entonces, que parte de muestra masa obrera, 
dotada de una conciencia gremial y política menos 
esclarecida que la de los obreros italianos y alemanes, se 
dejara seducir también por los engañosos halagos de una 
Política insincera? ” 

En las primeras horas de la tarde, Perón ingresó al 
Congreso Nacional por la puerta lateral de la calle 
Rivadavia y enfiló hacia el despacho del doctor Ricardo 
César Guardo, Ya estaba informado de que los diputados 
radicales no asístirían a la sesión “porque ésta no reviste 
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carácter formal alguno ni se trata de ejercitar o cumplir 
funciones legislativas”. A las cuatro de la tarde, cuando 
Guardo, Perón, Quijano y Figuerola se sentaron en el 
estrado de la Cámara, una salva cerrada de aplausos 
coronó la apertura de la sesión. Prolijamente encuader- 
nadas, las copias del Plan Quinquenal reposaban sobre 
los pupitres de cada legislador. Muy pocos fueron los que 
curiosearon s contenido: la mayoría dejó los tomos 
intactos, envueltos en la cinta original que los empaque- 
taba. En el hemiciclo alineaban sus rostros solemnes los 
ocho ministros del Poder Ejecutivo y el impertérrito 
gobernador de la provincia de Buenos Aires, coronel 
Domingo Mercante, quien había recurrido al propio Perón 
para poder sentarse en esa ubicación reservada exclusiva 
mente al gabinete nacional. Detrás de ellos se habían 
ubicado los secretarios de Estado y, en la primera fla de 
bancas, los gobernadores de las otras provincias, presh 
dentes de bancos oficiales y altos jefes militares. 

Quijano abrió la sesión con estas palabras: “Por 
primera vez un Presidente se presenta en el recinto del 
Congreso para hablar mano a mano con el pueblo por 
intermedio de sus representantes, a fin de brindar la 
mejor inquietud de su espíritu, que es su propio progra- 
ma de gobierno”. Perón descargó una encendida arenga y 
reveló algunos procedimientos: “Señores, nos han acu- 
sado de utilizar la economía dirigida. Eso presupone 
maldad o ignorancia. Nosotros estamos respetando la 
ley de la oferta y la demanda; actuamos con precios. 
económicos y no con precios políticos. Nuestras transac- 
ciones en lo interno y en lo extemo obedecen a los 
precios fijados en el comercio internacional. La iniciativa 
privada, bienvenida; pero para producir, no para especu- 
lar”. Antes de incursionar en los detalles del plan, Perón 
insistió en su clásica arremetida contra la oposición: “La 
nueva política ha de ser de verdad y de trabajo. En 
nuestro país ya quedan pocos ingenuos. Hay que actuar 
Con nuevos moldes, más honorables y más modemos. Ya 
he llamado a la realidad a todos los argentinos e incluso, 
nuestros adversarios. Si siguen en sus antiguos procedi- 
mientos van a terminar por quedarse sin gente. El pueblo 
ha alcanzado la mayoría de edad y no quiere politique- 
rías ni tonterías, sino que quiere trabajo real y efectivo 
en su provecho”. Para explicar el plan elaborado recurrió 
a estas frases: “Pensamos que debíamos ir a buscar los 
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otros planes; formamos una comisión investigadora que, 
como verdadero rastreador, se metió en todos los archi- 
vos y vino a decirme: Mi general, hemos llegado hasta 
Cornelio Saavedra y no encontramos nada concreto 
Llevamos treinta y tantos años sin censo. No sabemos 
qué tenemos, dónde lo tenemos ni cómo lo tenemos. 
Ahora tendremos un censo y una estadística que habrán 
de servir a quien me suceda en el gobierno, dentro de seis 
años”. La realización del plan fue pronosticada así: 
“Según nuestros cálculos, puedo asegurar a los señores 
legisladores que dinero es lo que no va a faltar para su 
realización. El plan se pondrá en marcha el 1° de enero 
de 1947. Bien estudiado, bien planeado en lo sintético, 
bien planificado en lo analítico y con el pueblo conven- 
cido de la necesidad de llevarlo adelante, será éste -y 
discúlpenme los señores legisladores el simil- un partido 
en habrá muy poca gente que patee contra 
nuestro arco’ 


Cuatro etapas 


En el plan inicial trabajaron 22 personas capitaneadas 
por Figuerola: era el equipo que funcionaba en la 
Secretaría de Trabajo y Previsión, integrado por Enrique 
Catarineu, Lázaro Romero, J. C. Urioste, Eduardo Ace- 
vedo, Antonio Herrera Muguerza, Eugenio Dengra, Pablo 
L. Barbat, Armando Massey, Héctor Irazábal y Víctor 
Bruno Videla, En el Consejo de Guerra se incorporaron. 
Manuel Ossorio y Florit, José Astelarra, Miguel Gamboa 
y Miguel Pistone. A la Secretaría Técnica se sumaron 
Miguel R. Gaddi, Guillermo Gudollo, José de Lasalletta, 
Armando Martini y José Vistalli. 

El plan constaba de: 

1) Establecer las necesidades previsibles de materias 
primas de origen nacional, combustibles, energia eléctri- 
ca (térmica e hidráulica), maquinarias y transportes. 

2) Verificación del estado y grado de eficiencia de los 
sistemas de producción, explotación y distribución de 
esos elementos. 

3) Programa mínimo, en cinco años, de las obras e 
inversiones necesarias para asegurar un suministro ade- 
cuado de materias primas, combustibles y equipos mecá 
nicos y desarrollar racionalmente la industria y la agricul- 
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4) Descentralización industrial y formación de nuevas 
zonas; diversificación de la producción y emplazamiento 
de las fuentes naturales de energía, las vías de comunica- 
ción, los medios de transporte y los mercados consumi- 
dores. 

“De esta consideración minuciosa —recordaría Figue- 
tola- Perón hizo pocas correcciones cuando decidió 
convertirlo en su programa definitivo de gobierno. Más 
bien se preocupó por incluir cuestiones que escapaban al 
problema estrictamente industrial, y así se agregaron los 
proyectos de ley referidos al régimen de propiedad 
horizontal: la creación del Cuerpo de Abogados del 
Estado; reformas básicas a la enseñanza primaria, secun- 
daria, técnica y universitaria; regulación de las funciones 
notariales: leyes energéticas y de estímulo a la produc- 
ción; organización de los servicios públicos y de la 
sanidad. El desinteresado y espontáneo aporte del doctor 
Ramón Carrillo incorporó un estudio completo sobre 
organización sanitaria y el doctor Manuel López Rey 
Arroyo hizo lo propio con un proyecto íntegramente 
dedicado a la enseñanza universitaria, Facilitó enorme- 
mente las tareas de compilación de datos y determina- 
ción de necesidades el volumen de 800 páginas con el 
que la reunión nacional de municipios, efectuada en 
marzo de 1945, recopiló los problemas urgentes de cada 
localidad. Los proyectos de leyes que dormitaban en los 
archivos del Congreso Nacional fueron analizados uno 
por uno y algunos de ellos remozados.” 

Ochenta diagramas, indicando las labores concretas a 
realizar, se agregaron en cada edición del Plan Quinque- 
nal y sirvieron para explicar gráficamente el objetivo de 
los 27 proyectos de leyes sometidos al Parlamento. Uno 
de ellos desarrollaba las ramificaciones de la gobernación 
del Estado en seis ramas principales: política, salud 
Pública, educación, cultura, justicia y exterior. 

Toda esa organización fue calificada de “corporati- 
vista” por los opositores, quienes encontraron en la 
figura del inspirador del plan un blanco excelente para 
sus ataques. Figuerola, que había puesto en manos de 
Perón sus experiencias políticas en España y sus conoci- 
mientos técnicos, no entendió la calificación como una 
injuria. “Ojalá que hayamos creado un eficaz sistema 
corporativo”, se jactó en esos días, Veinte años después 
ratificaría su adhesión al sistema con esta frase: “Se ha 
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pretendido ridiculizar al corporativismo haciéndolo apa- 
recer como un retomo a la Edad Media. Lo importante 
es que las corporaciones del trabajo representaron, en su 
hora, una estructura económico.iberal que la Revolu- 
ción Francesa suprimió para dar paso a la libertad 
individual, dejando a los trabajadores al libre arbitrio 
patronal y a merced de la policía, que hasta hace poco 
intervenía en la dilucidación de conflictos obreros. 
Desde 1943 la legislación argentina ha reconocido el 
derecho de asociación a los patronos y trabajadores, los 
derechos sindicales y el derecho a establecer condiciones 
de trabajo y de retribución por medio de organismos. 
Esa tendencia asociacionista es una manifestación típica 
de corporativismo”. 
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NACIONALIZACION 
DE LOS SERVICIOS PUBLICOS 


Si algo caracterizó a la politica econômica del pero- 
nismo en su etapa inicial esto fue la nacionalización de 
Jos servicios públicos. Discutida y atacada duramente por 
la oposición, esa política sin embargo fue llevada ade- 
lante con una firme decisión. Con el correr de los años, 
lo que más se le ha criticado al peronismo han sido los 
resultados concretos de esa nacionalización de servicios 
públicos, pues éstos incrementaron los gastos del Estado 
en forma desproporcionada y deterioraron en casi todos 
los casos la calidad de las prestaciones. Pero en el 
momento de ponerse en marcha aquella política lo que 
más se discutía era la:forma en que se hacían las 
negociaciones con las compañías extranjeras, a las que se 
concedió un tratamiento que irrtaba a los opositores, 
porque se pagaban indemnizaciones consideradas excesi- 


La compra de ferrocarriles 


En julio de 1946 los Estados Unidos concedieron un 
préstamo a Gran Bretaña de 3.750 millones de dólares 
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con la condición de que los ingleses pagaran sus deudas a 
los países americanos por suministros de guerra. Gran 
Bretaña ofreció entonces al gobierno argentino venderle 
la red ferroviaria a cambio del saldo de libras esterlinas 
acumulado en cinco años de exportaciones. 


Para Gran Bretaña la explotación de ese servicio ya 
había cumplido un muy valioso ciclo y representaba un 
interés apenas superior al dos por ciento, con la agravan- 
te de que los dividendos se iban achicando cada vez más. 
El material rodante y de tracción que estaba en fancio- 
namiento no servía a aquellas compañías ferroviarias 
para restaurar su economía y la única manera de evitar la 
pendiente consistía en adoptar tres medidas difíciles de 
Aplicar: rebajar los salarios, reducir el personal y sumen- 
tar las tarifas. La venta de la red parecía entonces la 
única carta posible, salvo que se encontraran muevas. 
formas de explotación combinadas con el Estado argen- 
tino. Así surgió la idea de constituir una sociedad mixta, 
la que se concretó el 17 de setiembre de 1946. 


De ese modo, los ingleses no se desprendían de tan 
importante elemento de dominio comercial y obtenian 
la ayuda necesaria para seguir adelante, pues el Estado 
argentino incorporaba al de la mueva empresa 
mixta 500 millones de pesos en $ años, para ser aplica- 
dos a la modernización de los ferrocarriles, y aseguraba 
al capital británico un rendimiento mínimo del 4 por 
ciento, garantizándole una ganancia líquida de 80 millo- 
nes de pesos anuales. Los empresarios ingleses habían 
salvado también un dificil obstáculo: el 1* de enero de 
1947 caducaba el articulo 8° de la Ley Mitre, que 
otorgaba a las compañías ferroviarias la exención de 
todo impuesto nacional, provincial o municipal. El 
acuerdo anglo-rgentino prorrogaba esa lfusala indefini- 
damente. 

La sociedad mixta resultó la mejor vía para confor- 
mar a ambos países. Sin embargo, quedaba un discon- 
forme: Estados Unidos. “No hemos puesto condiciones 
nuestro préstamo para cumplir con una formalidad sin 
para que las cumplan”, le enrostraron al canciller del 
Exchequer, Hugh Dalton, apenas pisó el Departamento 
de Estado, en octubre de 1946, Ocurría que el convenio 
angloargentino establecía que las libras acreditadas en el 
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Banco de Inglaterra solo podían utilizarse en el área de la 
esterlina, restringiendo el mercado argentino para las 
Exportaciones norteamericanas, Se violaba así la condi- 
Sión impuesta por los Estados Unidos a Gran Bretaña al 
conceder su préstamo, que obligaba a los ingleses a 
liberar las libras acumuladas a favor de los países amer 
canos, para que éstos pudieran convertirlas a voluntad en 
Cualquier otra moneda y para usarlas en operaciones en 
Cuenta corriente. 

El propósito norteamericano era sanear las finanzas y 
la economía de todo el hemisferio —según explica Julio 
Irarusta— "para tener en las naciones vecinas mejores 
clientes que los fieles abastecedores de Inglaterra, siem- 
pre agobiados bajo el peso de hipotecas a elevado interés 
Y sin compensación en los créditos impagos, que no 
redituaban nada"??. No era un objetivo altruista, sino 
una mera jugada de ajedrez en la competencia de 
mercados, pero que bencficiaba indirectamente 4 la 
Argentina, Sálo había que aprovechar la circunstancia 
(de tener que sustituir cse acuerdo por otro que gustara a 
los norteamericanos) para exigir a Gran Bretaña que el 
fondo de libras acumuladas fuera convertido en cual- 
quier otra moneda que permitiera a la Argentina com- 
prar lo que necesitaba, y en el mercado que le resultaba 
mis favorable. Claro que esto no ocurrió porque los 
ingleses se preocuparon de evitarlo, redoblando sus 
persuasivos esfuerzos para convencer al gobierno argen- 
lino de que la mejor manera de saldar la deuda era 
comprar con ese dinero las compañías ferroviarias 

Hasta último momento, menos de un mes antes de 
concretarse la operación, Miguel Miranda desmintió los 
rumores sobre la nacionalización: “La versión es absur- 
da; jamás soñamos con hacer tal cosa”, declaró el 18 de 
enero de 1947 a un corresponsal de la agencia noticiosa 
británica Reuter. Veinticinco días después, en el Salón 
Blanco de la Casa de Gobierno, se formalizaba la compra 
de los ferrocarriles y el propio Miranda explicaba las 
bondades de le operación en un exhaustivo discurso, 
Ente las justificaciones que había ofrecido pocos dias 
antes de la operación, cuando la compra ya estaba 
decidida, figuraba ésta: “Los ferrocarriles nos interesa- 
ban, pero no (bamos a gritalo a los cuatro vientos para 
que los ingleses subieran el precio. Había que demostrar 
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asa operación en mil milione, a or do morn ar ado 
Caa semana después de dementit ot mmaa da an7, 
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más, en los siguientes concen o eo 100 millones 


1) El Estado se hizo cargo de Jas deudas con las Ca 
de Jubilaciones, de on apuinidos. de los amenos 
tetonctos adeudados al personal y de odos lr Jos 
iniciados contra ls empresas por la Nación, provincias, 
municipalidades o” entidades ole hara Jano e 


2) Se concedió a las empresas el derecho a que 
con todo «i dinero en clio, valor y clio des 
dispusieran hasta junio de 1946 y se las eximio de pagar 
todos los gastos hasta esa fecha. 

3) El Estado tomó a su cargo todos los gastos 
motivados por la compra (escrituras, contadores, eos. 
tera) y facilitó a las empresas, gratuitamente, el loca, los 
muebles y útiles que debieron dejar en cl país para 
finiquitar la operación de venta. 


Durante el período en que se delegó en manos de las 
empresas la administración por cuenta del Estado hubo. 
que pagar abultadas sumas, lo que hizo acercar el precio. 
definitivo a tres mil millones de pesos, Tres veces más de 
la cotización primitiva. La edición clahdestina de La 
Vanguardia, que circulaba entre la oposición, convirtió 
las cifras en dólares e hizo la siguiente comparación: 
“Italia pagó 325 millones de dólares como monto total 
de reparaciones de guerra y nosotros hemos pagado 375 
millones de dólares de más solo por razones sentimenta- 
les”. Tres años después, en la Cámara de Diputados, 
Arturo Frondizi iba a exigir que se explicara “por qué se 
pagó a los ingleses en libras esterlinas y no en pesos 
moneda nacional, lo que resultó gravoso para la econo- 
mía del país”. Sea como fuere, lo cierto es que el país 
tenía ahora en sus manos un instrumento de gran poder 
económico, social y político. 


La nacionalización de los ferrocarriles fue el paso más 
espectacular que dio el gobierno peronista en materia de 
servicios públicos. Y también el más discutido. Salvo 
escasas excepciones, la oposición manifestó su repulsa 
por toda esa política, a pesar de que en muchas de sus 
plataformas electorales siempre se proponían drásticas 
medidas contra los monopolios extranjeros. La explota- 
ción de los servicios públicos fue pasando a manos del 
Estado hasta eliminar totalmente la ingerencia de las 
empresas extranjeras, con una sola excepción: la Compa- 
Ma Argentina de Electricidad (CADE). 


El gran gasoducto 


La Compañía Primitiva de Gas (de capitales ingleses) 
había visto vencer su concesión en 1940 con la mayor 
indiferencia, pues sus directivos confiaban en el presiden- 
te Roberto M. Ortiz, que era contrario a las nacionaliza- 
tiones. Pero se alarmaron cuando Ramón S. Castillo 
legó al poder imprevistamente y con una idea muy 
distinta. Sin embargo, Castillo nada pudo hacer en esos 
años porque la Segunda Guerra Mundial impedía adqui- 
Tir el material necesario (acero, cañerías) que permitiera 
mejorar el servicio una vez expropiado. 


Al producirse el golpe militar de 1943 la situación 
seguia in definirse, hasta que algunos técnicos de YPF 
Comenzaron a rondar los despachos oficiales para con- 
vencer a las nuevas autoridades de “la necesidad de crear 
un organismo estatal que reemplazara a la Primitiva de 
Gas”. Lo consiguieron recién el $ de marzo de 1945, 
fecha en que Perón asistió a la toma de posesión por 
parte de YPF de las viejas instalaciones de la compañía 
Privada. Ese día el coronel fue acompañado durante la 
recorrida de las instalaciones por el ingeniero Julio V- 
Canessa, a quien se acababa de designar administrador de 
los Servicios de Gas de la Capital Federal, organismo que 
dependía de YPF, La conversación, alternada con expli- 
caciones técnicas, permitió al flamante funcionario abrir 
una importante pl jando necesite algo no dude 
en venirme a verme”, le dijo Perón. 


Quince días después Canessa arrastraba a otro alto 
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funcionario de YPF, el ingeniero Teófilo Tabanera, hasta 
el despacho del ministro de Guerra, en Callao y Viamon- 
te, donde Perón les concedió apenas diez minutos para 
que concretaran su iniciativa. “Es imprescindible crear 
un organismo nacional y autónomo para desarrollar y 
explotar el servicio de gas en todo el país”, dijeron, 
Perón escuchó atentamente y guardó los planes, prolija- 
mente encarpetados, en un cajón de su escritorio, Ca- 
nessa y Tabanera echaron una última y desconsoladora 
mirada al proyecto. 

Tres meses después, celebrando la llegada de un nuevo 
buque petrolero de YPF, Perón se aprestaba a saludar 
uno por uno a los funcionarios alineados en la dársena. 
Al encontrarse con Canessa le susurró al oído: “Quédese 
tranquilo, ingeniero; su proyecto está por salí..." Ca- 
nessa sonrió descreídamente y a las 48 horas, cuando 
imaginaba sepultada aquella iniciativa en un archivo, se 
enteró por los diarios de un decreto del Poder Ejecutivo 
creando la Dirección Nacional de Gas del Estado, orga- 
nismo que entraría a funcionar a partir del primero de 
enero de 1946. Ese año, apenas asumió sus funciones 
presidenciales, Perón descubrió que una de las primeras 
audiencias solicitadas correspondía al presidente de Gas 
del Estado, ingeniero Canessa. “Anotalo para dentro de 
un mes —ordenó a su secretario privado, Juan Duarte- ; 
no hay tanto apuro.” A los treinta días Canessa pudo 
disponer de una hora y media para explicar a Perón que 
el objetivo de la nacionalización no terminaba allí: 

—Ahora viene lo más difícil; pero hay que hacerlo, 
eneral. De lo contrario, todo esto no sirve para nada. 

—¿Y qué es lo que hay que hacer? 

—Ún gasoducto, Vea, en Comodoro Rivadavia deja- 
mos escapar el gas, y después importamos carbón de 
hulla para fabricarlo. Tenemos que traer ese gas 4 Buenos 
Aires y terminar con el carbón importado, 

mòn hizo llamar a su despacho al ministro de 
Industria y Comercio, Rolando V. Lagomarsino, mien- 
tras seguía atentamente las explicaciones de Canessa 
sobre un gran mapa. La conversación terminó así: 

-Está bien; no hace falta que entremos en detalles. 
Ingeniero: vaya y hágalo. Ahora se lo ordeno. Y usted, 
Laguito, se ocupará de que a Gas del Estado no le falte 
nada. Quiero ver ese gasoducto cuanto antes. Canessa 
revivirá aquella escena con emoción: “¿Se da cuenta? 
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Vaya y hágalo. Aquella trase me martiló toda la noche. 
Era la primera vel que un Presidente terminaba así una 
entrevista de ésas: Yo no podía creerlo”. La euforia se 
transmitió a los técnicos que acompañaban a Canessa y 
en seis meses la obra quedó planeada, El 21 de febrero 
de 1947 Perón fue ala localidad bonaerense de Llavallol 
Para soldar el primer caño del gasoducto, pero una Iuvia 
torrencial lo obligó a cambiar de vehículo. Dejo el coche 
presidencial y a bordo de un jeep atravesó dificuitom. 
mente los pantanos pare Negar al lugar de la ceremonia 
con los pies envueltos en el barro y un perramus echado 
obre los hombros. Se puso una máscara, empuño el 
xoldador y deló comenzada la obra simbólicamente. 
Después salió el sol. 

“Nadie comprendía por qué empezamos en Llavallol 
y no en Comodoro —recordó Canessa al autor de este 
luabajo—, pero nosotros habíamos trazado una estrate- 
fa. Sabíamos que los intereses extranjeros podrían 
interferir y hacer parar la obra en cualquier punto; pero 
si el tramo construido estaba aislado no servia para nada 
y había que terminarlo, Por eso empezamos al revés y 
quemamos las naves: jugamos a todo o nada; o termini- 
bamos o nos echaban a todos.” El gasoducto quedó 
insugurado el 29 de diciembre de 1949 y en ese 
momento fue el más largo del mundo, Costó 50 millones 
de dólares y sirviô para que la distribución de gas 
aumentara de 300 mil metros cúbicos por día a 15 
millones de metros Cúbicos. "Fíjese otro resaltado: el 
metro cúbico de gas costaba en 1940 igual que el Jitro 
de leche, 20 centavos. Después, cuando la leche costó 19 
pesos, el gas ya valía la mitad. El valor de esa obra no 
tiene precio, porque sirvió para aprovechar los recursos 
naturales", se enorgulleció Canessa. 


La compra de los teléfonos 


En una ceremonia efectuada en el Salón Blanco de la 
Casa de Gobierno, el 3 de setiembre de 1946, la empresa 
United River Plate Telephone Company Limited pasó a 
poder del Estado por la sama de 319 millones de pesos 
(95 millones de dólares). Los argentinos conocían a esa 
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empresa con otro nombre más familiar: Unión Telefó- 
nica. Pocos reparaban en su verdadero origen extranjero. 
hasta que Perón se encargó de difundirlo para promover 
la nacionalización, El trust que explotaba esos servicios a 
través de la Unión Telefónica era la International Tele- 
graph and Telephone (ITT), cuyo presidente y vice 
asistieron especialmente invitados al acto de transferen- 
cia. Se trataba del coronel norteamericano Sosthenes 
Behn y del doctro Henry A. Arnold, quienes recibieron 
de manos de Perón dos obsequios: una réplica del sable 
corvo de San Martín y el monopolio de una concesión 


A los dos días el Senado escuchó al ministro de 
Hacienda, Ramón A. Cereijo, dar una explicación conta. 

le sobre el precio pagado por el gobierno a la ITT: “La 
Unión Telefónica tenía un activo de 483 millones de 
pesos y un pasivo de 164, Por eso pagamos solo la 
diferencia: 319 millones”. Pero esos argumentos resulta- 
ton demasiado ingenuos para los diputados radicales, 
quienes reclamaron la concurrencia de Cereijo ala sesión 
del 8 de setiembre, que debía tratar la ley de nacionali- 
zación de los teléfonos. 

Antes de considerar el problema, el diputado Ricardo. 
Balbín protestó “porque cien mil jubilados esperan 
ansiosos (dos mil están ahora en las escalinatas del 
Congreso) una solución a sus problemas, mientras se da 
preferencia a un mal acto de gobierno en perjuicio de la 
economia del pais”. Por 98 votos contra 44 fue aproba- 
da la ley y el diputado peronista Hemán $. Fernández 
fundamentó el despacho de la mayoría, que aconsejaba 
sancionar el proyecto enviado por el Senado, Se trataba 
de aprobar la compra de la empresa y los contratos de 
provisión de materiales y asesoramiento técnico, conce- 
didos a la firma Standard Electric, filial de la ITT. Los 
radicales reclamaron airadamente la presencia de Borlen- 
Shi y Cereijo, pero la presidencia de la Cámara informó. 

-EI señor ministro Borlenghi no podrá concurrir 
porque está muy enfermo. N 
stá enfermo de crisis! —tronó Balbin. 

Media hora después Cereijo llegó al recinto y defendió 
acaloradamente la operación, con los mismos argumen- 
tos que expusiera en el Senado tres días antes. El 
diputado Arturo Frondizi criticó “el secreto de las 
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iones”, sostuvo que se pagaba un precio superior. 
al de la valuación y se opuso a la concesión de un nuevo 
monopolio a la ITT. Propuso, en cambio, la expropia- 
ción lisa y llana de la Unión Telefónica y la sanción de 
una ley orgánica para esos servicios, 

Pero la ley quedó promulgada y el 31 de diciembre de 
1946 asumian sus funciones las autoridades de la flaman- 
te Empresa Mixta Telefónica Argentina (EMTA), en el 
ificio de Defensa 143, La ceremonia sirvió para que se 
aclararan algunos conceptos. “¿Qué se busca con la 
formación de las sociedades mixtas? En primer lugar, 
obtener la argentinización (fíjense bien que digo argen- 
tinización y no nacionalización) de las grandes compa- 
Alas de servicios públicos de capitales foráneos”, explicó 
su discurso el vicepresidente del LAPI, Carlos Devries, 
“quien Miguel Miranda comisionó para que hablara en 
su nombre porque un accidente lo tenía postrado en 
cama. El subsecretario de Industria y Comercio, Idefon- 
5o Cavagna Martínez, y el gerente general del Banco 
Central, Orlando Maroglio, presidieron el acto en que 
fueron puestos en sus cargos el presidente de EMTA, 
doctor Alberto R. Fretes, y los directores, Luis Francis- 
co Gay y Arturo Sáiz. Ese mismo día el juez federal Juan 
César Romero Ibarra dictaba prisión preventiva para el 
doctor José María Cullen, acusado de desacato por sus 
artículos en Argentina Libre y Tribuna, y para el 
columnista Mario Sciocco, redactor de La Vanguardia y 
responsable de una sección denominada “La bolsa ne- 
gra”. Ambos acusaban al gobierno de “sucios negocia» 
dos” 

Un año después, en 1948, Nicolás Repetto analizaba 
minuciosamente aquella compra en su nuevo libro El 
socialismo y el Estado. “En reemplazo de un permiso 
precario surgen dos contratos con ganancias seguras para 
el capital privado, El permiso precario no nos ataba y 
caducaba sin otra compensación que la correspondiente 
al activo real. Los contratos, en cambio, crean obligacio- 
nes por diez años, aparte de pagar a la empresa una suma 
muy superior a la que corresponde por su activo. El 
móvil natural de la nacionalización, prestar el servicio 
por el costo, se quebranta por privilegio concedido a un 
ex propietario que sigue siendo socio, en virtud de su 
asesoramiento, como si la experiencia técnica telefónica 
tayase en su condición de secreto a la altura de la bomba 
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escribió el anciano dirigente. Otro socialista, 
Héctor Iñigo Carrera, se ocupó de puntualizar escrupu- 
losamente los continuos aumentos de tarifas, las que se 
incrementaron en un 400 por ciento en solo cuatro años 
(hubo aumentos en febrero y julio de 1949; en abril de 
1951 y en febrero de 1952), y de documentar el fracaso 
de la empresa mixta. “EMTA se organizó con una dura- 
ción prevista de cincuenta años y las ocho primeras series 
suscriptas por mitades entre el Estado. 
lares. Pero apenas duró un año y medio, 
pues los negociados de funcionarios y representantes del 
Estado, a los que se procesó por delitos en perjuicio de 
EMTA; la falta de interés popular en suscribir acciones y 
el déficit de explotación motivaron que en julio de 1948 
se decretase la incorporación al Estado de la empresa 
mixta ate la desafortunada gestión”, explicaria Íigo 
El asesoramiento técnico fue rescindido el 15 de 
mayo de 1952, veinte días antes de que Perón terminara. 
su primera presidencia, y el Gobierno indemnizó a la 
empresa concesionaria con 3 millones de dólares. Fron- 
dizi había advertido en agosto de 1949 que la Standard 
Electric cotizaba con un recargo del 700 por ciento. 
“Todo eso configuró un pésimo negocio que se inició 
con tramitaciones clandestinas, abultamiento de capita- 
les por 200 millones de pesos por parte de la Unión 
Telefónica y un desvalorizado estancamiento del servicio 
sin renovar equipos durante la guerra”, concluyó Iñigo 
Carrera. 


La Corporación de Transportes. 


Una abrumadora sesión de la Cámara de Diputados 
sancionó, en 1936, la Ley 12.311, creando la ra- 
ción de Transportes. El proyecto se originó en Londres 
ires años antes, durante la concreción del pacto 
Roca-Runciman, y fue redactado por las compañías 
británicas Anglo-Argentina Lida. y Lacroze de Buenos 
Aires, la primera de ellas filial del grupo intemacional 
SOFINA. (La memoria y balance del Anglo, publicada 
en Bruselas, revela que el Vicepresidente argentino Julio 
A. Roca (1) aceptó el proyecto de esas compañías, que 
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buscaban monopolizar el transporte para salvar su crisis 
financiera.) La votación se prolongó hasta que el diputa. 
do José Arce, uno de los patrocinantes del proyecto, 
pudiera volar apresuradamente desde Santiago de Chile 


me de sendeion 
Juicio. En 1942, al sentarse en la Cámara de Di tados, 
Íñigo Camera fue elepo secretario de lo Combión 
Investigadora dela Corporación de Transports y deca: 
rió los entretlones de un decreto aprobando us presta. 
mo de carenta millones de pesos, or parte de un gupo 
ero a la Corporación, “para expropiar ómnibus 

colectivos", Se tala de una maniobra de 1a CADE, 
[a así sus ganancias obtenidas con 1a dicund 
ss concesiones en 1936. “1 ti pra 
cs al ministro del Interior, Migue J. Culcant 
informe enico par sprotar «se préstamo Era 
Iñigo Carrera; se declaró en fuga ante mi interpelación, 


En agosto de 1944 una disposición judicial puso la 
de la Corporación en manos del Ministe- 
zio del Interior, pues las continuas subvenciones estatales 
para enjugar el déficit habían convertido al gobierno en 
sl mayor accionista de esa empresa mixta, y se nombro 
tn fideicomisario: Teodoro Sánchez de Bustamante, La 
mayor afluencia de pasajeros de Buenos Aires y la 
castz de neumáticos debida a la guerra determinaron. 
dos sucecóneos de corta duración: los tranvías sin 
asientos y los colectivos sobre rieles. En enero de 1948 el 
Juez federal Belisario Gache Pirán falló a favor del 
Cad fl de expropiación, contra a inca de 
os y sentó jurisprudencia en la materia. (Perón. 
Daría depués milo de Jam) a on 
primer 


Una vez en la presidencia Perón enfrentaba 
9% 


gran problema de su flamante gobiemo: la crisis del 
transporte urbano. En de lar avenidas de 
Mayo y 9 de Julio se estacionaron 200 colectivos y 106 
ómnibus embanderados y con neumáticos nuevos, “Estas 
unidades entran hoy en circulación y dentro de pocos 
dias habrá 200 más”, explicó el Presidente. En diciembre 
de 1947 Perón amuniió que la compañía norteamericana 
Mack vendería a le Corporación 600 ómnibus modemos 
y que en poco tiempo más se agregarían 1.200 colectivos 
y 130 trolebuses. También en esa época se sustituyó al 
fideicomisario Sánchez de Bustamante por José F. Do- 
mínguez, Pero nada pudo impedir que a fin del mismo 
año la Corporación acumulara un déficit de 260 millones 
de pesos. Transcurridos cuatro meses se creó la Comisión 
Coordinadora del Transporte y en junio de 1948 la 
Secretaría de Transportes. Pero las pérdidas aumentaban 
y en setiembre el Congreso resolvió liquidar la Corpora- 
Sión. Tres nuevos fideicomisarios se hicieron cargo de los 
bienes (José Rió, Emesto Vilamoel Puch e Italo F. 
Maberino), pero la empresa se siguió administrando sin el 
menor contralor por parte de los accionistas, pues se 
había suspendido el directorio, y las asambleas ordinarias 
sólo se reunían para Conocer el balance y la memoria 
presentada por los fideicomisarios. 

El secretario de transportes, coronel Juan Francisco 
Castro, e convirtió en ministro de esa misma cartera al 
xeformarse la Constitución Nacional, en 1949. Un año 
después Perón escuchó su propuesta en el gabinete “para 
privatizar algunas líneas” y puso en marcha ese plan a 
partir de 1951, pero con mucha reticencia, debido a la 
fenaz oposición de la Unión Tranviaios Automotor. 
Castro comenzó a ser jaqueado en su gestión, y luego. 
revelaría que “fue una lucha sórdida, subterránea, lleva: 
da adelante por los ministros Cereijo, Gómez Morales y 
Mendé, lo que perfiló mí antagonismo total con una 

la confusión y la bancarrota”. 
aro enunció. 

Durante su mandato la Corporación pasó a depender 
del Ministerio de Transportes, en un acto público cele. 
brado en setiembre de 1949, durante el cual el ministro 
Angel Borlenghi admitió que debían adoptar “urgentes 
medidas para reducir un déficit mensual de 30 millones 
de pesos”. En abri de 1951 se anunciaron negociaciones 
Con Gran Bretaña para adquirir todas las compañías 
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inglesas de transportes; nuevamente se cambiaron los 
fideicomisarios (designóse a Alfredo Eguzquiza, Godo- 
fredo Romi y Enzo Baett) y se abrió la citación con un 
único ofertante: el Gobierno, que esgrimió 410 millones 
de pesos. 

En ese momento la Corporación tenía un pasivo de 
1.835 millones de pesos, adeudados al Estado y al 
sistema bancario oficial, y de 169 millones más a 
terceros. A fines de ese mismo año se acordaron 500 
millones de pesos en créditos para enjugar el déficit, tres 
días antes de formalizar la compra definitiva. A partir 
del primero de enero de 1952 la Corporación dejó de 
existir y se creó una muera empresa. Transportes de 
Buenos Aires, cuyo administrador general fue el ingenie- 
o Godofredo Rossi. Un mes más tarde, Eguzquiza, en su 
calidad de fideicomisario, iniciaba la liquidación judicial 
y la quiebra de la Corporación. Para esa fecha, las taifas 
habían aumentado: el boleto tranviario a 30 centavos, el 
subterráneo a 40 y el roley a 50. 

Quienes analizaron la explotación de este servicio 
entre 1945 y 1954 arribaron a estas conclusiones 

1) El crecimiento de los gastos de explotación fue 
inusitado: de 155 millones de pesos en 1945 se llegó 
mil millones en 1952. 

2) A pesar de que no hubo variaciones en el kilome- 
traje recorrido, de haberse retirado unidades de circula- 
ción y de unificarse en algunos casos las funciones de 
conductor y cobrador, el personal ascendió de 32 mil 
personas a $1 mil. 

3) El déficit soportado en dicho período llegó a 
incrementarse en un $ mil por ciento. En 1945 fue de 18 
millones de pesos, y en 1932 de 470 millones 


Política energética 


Toda esa política de nacionalización de servicios 
icos excluyó a la única empresa en situación próspe- 
ra, la CADE, cuyos intereses fueron respetados. Perón 
jociaciones con la CADE en 1944, 

encomendó "persuadir al Pres 
jue desistiera de nacionalizar los 
'. (Farrell quería celebrar el primer 
aniversario del golpe militar de 1943 firmando un decre- 


to que resolvía “recuperar para el Estado los bienes mal 
habidos por la CADE”.) 

Después se supo que Perón había pactado con el 
gerente general de la CADE —quien vivía en el mismo 
edificio que él, en Posadas 1567, unos pisos más arriba— 
el apoyo económico para su campaña electoral, a cambio 
del secuestro de los originales del famoso Informe 
Rodríguez Conde (en el que se documentaban los sobor- 
nos de la empresa para obtener en 1936 la prórroga de 
las concesiones eléctricas de parte del Concejo Deliberan- 
te). El Informe no fue publicado hasta después del 
derrocamiento de Perón, en 1956, y la CADE desarrolló 
su actividad sin problemas hasta esa fecha. 

Manteniendo intacta la explotación privada del servi- 
cio eléctrico, el gobierno peronista prefirió, en cambio, 
lanzarse a una movilización de fuentes naturales de 
energía, que hasta ese momento permanecían desaprove- 
chadas. 

Desde el primero de enero de 1946 había quedado 
estructurado el mec»aismo de la Dirección Nacional de 
Energía, dando nacimiento a cuatro entidades: Gas del 
Estado, Combustibles Sólidos y Minerales; Centrales 
Eléctricas del Estado y Combustibles Vegetales y Deriva- 
dos, Cada una ostentaba una dirección general, similar a 
la de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (de donde se 
habían desorendido las dos primeras), y todas, incluyen- 
do a esta ûluma, pasaron a depender del ente central 
creado a fines de '¡ctubre de 1943, a los cinco meses del 
estallido militar. 

Aquella Dirección Nacional de Energía había sido 
confiada al coronel Bartolomé Descalzo, quien retuvo el 
cargo al asumir Perón y confirmó en sus puestos a los 
ingenieros Julio V. Canessa (en Gas del Estado) y Juan 
Eugenio Maggi (en Centrales Eléctricas). Mientras Ca- 
nessa libraba su batalla para construir el gasoducto 
Comodoro Rivadavis-Buenos Aires, Maggi emprendía el 
estudio de un vasto plan de realizaciones para incorpo- 
arias al programa de gobierno que José Figuerola prepa- 
raba desde su Secretaría de Asuntos Técnicos. Maggi, 
que había sido inspector general de explotación técnica 
en la Comisión del Control del Transporte hasta el 4 de 
junio de 1943, fue nombrado luego ministro de Obras 
Públicas y Riego, en Mendoza. “Es falso que hayamos 
asaltado los cargos, como se dijo. Yo ocupaba un puesto 

99 


de alta jerarquía antes del 43 y ganaba tanto como un 
ministro: 1.200 pesos por mes”, explicó al autor de este 
trabajo, Pero su adhesión al peronismo tenía otra expli- 
cación: “En mi casa siempre se habló de política: yo ful 
afiliado radical desde 1920 y me incorporé a FORJA 
Porque soy nacionalista. En u 


Diques y usinas nuevos 


Centrales Eléctricas del Estado sería fusionada al 
poco tiempo, en 1947, con la Dirección General de 
Irrigación para dar nacimiento a la empresa autárquica 


Obras de mayor trascendencia fueron los diques Florenti- 
Ro Ameghino, en Chubut; Las Pirquitas, en Catamarca; 
Los Molinos, en Córdoba y La Florida, en San Luis. 


“Para dar una idea del impulso iniciado —dijo Maggi- 
conviene establecer que en 1943 teníamos una potencia 
instalada en centrales hidroeléctricas de 45 mil kilovatios 
Y ahora Agua y Energía tiene siete veces más: 350 mil 
Kilovatios. A esto debe agregarse una cartera de estudios 
y proyectos por valor de 6 millones de kilovatios.” 

Las continuas fricciones con el gobierno uruguayo 
postergaron la construcción de las obras hidroeléctricas 
de Salto Grande, a pesar de que. 


para repartir entre ambas márgenes del río Uruguay. El 
diputado peronista Joaquín Díaz de Vivar acusó, en 
agosto de 1949, al canciller uruguayo Eduardo Rodrí- 
guez Larreta de ser “la punta de lanza del imperialismo. 
norteamericano para detener la obra”. La prensa oriental 
respondió acusando de imperialista al gobierno de Perón. 

Además de realizarse ampliaciones en las centrales 
termoeléctricas existentes, el Plan Quinquenal sembró 
usinas térmicas en Mar del Plata, Mendoza, Río Negro, 
Tucumán y Entre Ríos. Algunas modificaciones en la 
serie de obras proyectadas obligaron a eliminar la instala- 
ción de una usina en San Luis, a cambio de otras 
prioridades más urgentes como la construcción de cen- 
trales térmicas en San Juan, Córdoba y Corrientes. La 
usina Calchines, de Santa Fe, fue ampliada; y el proyecto 
de construir una gran usina en Rosario se sustituyó por 
la supercentral de San Nicolás, iniciada con la vigencia 
del primer plan e inaugurada en el segundo, 


Carbón en Río Turbio 


Otro de los proyectos previstos en el plan energético 
sra la explotación del yacimiento carbonífero de Río 
Turbio. “Una necesidad impostergable -según Maggi—, 
porque significaba modificar la vieja mentalidad. Los 
mismos capitales ingleses que explotaban las fuentes de 
energía nos vendían también el carbón para hacerlas 
funcionar, Para hacer andar aquí sus ferrocarriles impor- 
taban su propio carbón. Un negocio redondo que ellos 
justificaban con el falso argumento del bajo costo: 
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tomaban como base el precio inferior que se había 
pagado (20 pesos la tónelada) en lugar de considerar el 
promedio entre 1910 y 1945 (que era de 38 pesos)” 
Durante los años de la guerra YPF se interesó por ese 
yacimiento, que había sido descubierto en 1887 por el 
marino argentino Agustini del Castillo y visitado en 1892 
por el naturalista Alcides Mercerat y en 1921 por el 
gedlogo Anselmo Windhausen, quienes habían aconseja- 
do su explotación. Recién a principios de 193 un 
departamento especialmente creado en YPF comenzó a 
explorar la zona enviando comisiones que vivían precà- 
riamente en carpas, Hasta que en 1946, con la creación 
de la Dirección General de Combustibles Sólidos y 
Minerales, los campamentos se fueron convirtiendo en 
confortables viviendas. “Una vez establecida la capacidad 
productiva del yacimiento, a mediados de 1947 se 
comenzó la explotación -recuerda Maggi, a quien en 
1948 se confirió la vicepresidencia de la Dirección 
Nacional de Energía; y hubo que hacer caminos, 
puentes, instalar usinas, edificar viviendas y traer maqui- 
marias. Realmente era hacer patria fundar una población 
argentina en ese lugar, donde los chilenos se sienten 
dueños de todo.” 

Precisamente la instalación de maquinarias movió al 
gobierno chileno a sugerir que el carbón extraido fuera 
llevado hasta Puerto Natales, la salida al mar más 
próxima al yacimiento, y transportado en barcos chile- 
nos por los fiordos que desembocan en el estrecho de 
Magallanes. Pero los técnicos argentinos preferían tender 
líneas férreas en su territorio para unir Río Turbio con 
uno de los puertos nacionales. El más apropiado resulta- 
ba el de Santa Cruz, pero la zona montañosa impediría ir 
cargado al ferrocarril, y entonces se decidieron por el 
puerto de Río Gallegos, más precario, aunque con una 
Significativa ventaja: el trayecto, paralelo al rio Turbio, 
era una suave pendiente. De ese modo se evitó que Chile 
tuviera en sus manos la puerta de salida del cartón 
argentino e intentara presionar con su cierre en alguna 
disputa fronteriza. 

'ncaramos el gran déficit energético que impedía 
desarrollar las industrias con una gran ofensiva. Llegamos 
a ubicar 100 millones de metros cúbicos de carbón en 
Río Turbio y comenzamos a explotarlo. Además, logra- 
mos reducir la importación de carbón de hulla para 
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producir gas porque aprovechamos el gas natural de los 
pozos petrolíferos, que llegó a Buenos Aires en el nuevo. 
gasoducto”, explicaría después Rolando V. Lagomarsi- 
no, que ocupaba la Secretaría de Industria y Comercio. 
Los barcos extranjeros que venían cargados de carbón y 
regresaban con trigo argentino comenzaron a traer otra 
clase de productos: maquinarias. Uno de los pioneros 
que integró las comisiones exploradoras en 1943, el 
ingeniero Luis Callar, refiere su primera entrevista con 
el gobernador de Santa Cruz, capitán de corbeta Juan M. 
Gregores, en estos términos: “Me presenté para darle 
cuenta de la tarea encomendada y no titubeó en antici- 
parme la capacidad productiva de nuestras cuencas car- 
boníferas. Fue el más entusiasta, en una época de 
derrotistas, escépticos e intereses creados”, escribió en 
El Yacimiento Presidente Perón en la cuenca carboni. 
fera de Río Turbio (ENDE, Buenos Aires, 1952). El 
trabajo manual a pico y pala fue paulatinamente sustitui- 
do por maquinarias adquiridas en Gran Bretaña (500 mil 
libras esterlinas) y en los Estados Unidos (200 mil 
dólares). “Compresores eléctricos, martillos picadores y 
perforadores, cortadoras de carbón y transportadoras 
accionadas con aire comprimido, cargadoras mecánicas, 
cintas transportadoras, locomotoras diesel y vagonetas 
modernas para dos toneladas cada una, fueron provocan- 
do la remoción del viejo sistema", señala Callar. 


Nuevos buques petroleros 


Los proyectos de explotación petrolera incluyeron 
una prioridad insalvable: renovar la flota de buques-tan- 
ques. Las nuevas autoridades de YPF adquirieron en 
Suecia un barco de 17 mil toneladas de porte bruto en 
1946 (se considera porte bruto a la capacidad de carga, 
más la de combustibles, provisiones y el peso de la 
tripulación) y otro en los Estados Unidos de 4 mil, en 
1947; pero al año siguiente recibieron de este último 
país cuatro unidades más, por un total de 26 mil 
toneladas. A medida que se ¡ban entregando a la empresa 
estatal los buques encargados la flota petrolera ensancha- 
ba su capacidad de transporte y a los 3 barcos recibidos 
de Holanda y Suecia en 1950, siguieron 6 más (tres 
ingleses, dos suecos y uno holandés) en 1951 y otros 3 al 
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año siguiente (uno británico, otro holandés y el último 
danés), Cuando expiró el primer período presidencial 
YPF había incorporado a su Mota 18 barcos extranjeros 
con un porte bruto total de 234 mil toneladas. También 
se había construido un buquetanque argentino, el “Fi- 
Fueroa Alcorta”. 

“Había dos grandes dificultades -memora Lagomarsi- 
no: no producíamos petróleo en cantidad suficiente y 
faltaban maquinarias y elementos de perforación. Rápi- 
damente se decidió impulsar a YPF y Comprar ese 
material donde fuera, porque los norteamericanos se 
negaban a vendernos torres de perforación.” El ingeniero 
Maggi señala que los resultados más significativos fueron 
Jos cateos: “Por encima de la mueva fota, las maquina- 
rias y la producción, lo más importante fueron las 
exploraciones del suelo. Cuando Perón llegó al gobierno 
se conocía una reserva de 40 millones de metros cúbicos 
de petróleo. Los nuevos yacimientos elevaron esa cifra a 
300 millones. Se descubro petróleo en Neuquén, Como- 
doro Rivadavia (flancos sur y norte), Salta (Campo. 
Durin y Madrejones), Tierra del Fuego y Mendoza.” 
Uno de los responsables de esa tarea, el ingeniero Jallo 
V, Canessa (dos veces presidente de YPF, en 1947 y de 
1949 hasta 1952), explicó que “la escasez de petróleo 
sufrida por la Argentina durante la Segunda Guena 
Mundial no fue por falta de ese combustible en el 
mundo, sino porque se carecía de buques-tanques para 
tracelo”. Según sus cálculos, “la capacidad de elabora 
ción argentina, con la puesta en marcha de la destilería 
de La Plata, se elevó a 10 millones de metros cúbicos 
anuales”. También se iniciaron en 
primeros estudios glaciológicos, para determinar la canti- 
dad de nieve, establecer el regadío y poder regularlo. 
Para ello vino un técnico suizo, experto en la materia. 
Aunque la peor parte ya había sido cumplida: fue el 
Sacrificio anónimo del ingeniero argentino Dagoberto 
Sardina, que quedó aislado en la nieve y fue muerto por 
un alud, en sus tareas de exploración. 


Empresas nacionales de energía 


En agosto de 1950 el gobierno decidió crear un ente 
estatal que agrupara a las cinco cinco empresas energéti- 
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sas. Se lo denominó ENDE (Empresas Nacionales de 
Energía) y las direcciones generales de Gas del Estado, 
YPF, Conbustibles Sólidos Minerales, Combutibles Vege- 
y Derivados, y Agua y Energía Eléctrica se llam: 
ron, en lo sucesivo, administraciones. Fueron suprimidos 
los directorios de cada uno de ellas y se los sustituyó por 
un gerente general. “Mantuvieron la autarquía para 
explotar los servicios a su cargo, pero la construcción de 
nuevas obras quedó reservada a la decisión de ENDE. 
Esta se había constituido con un directorio con represen- 
tación obrera, y el modelo de organización se calcó de 
DINIE (Dirección Nacional de Industrias del Estado), 
cuyo funcionamiento había dado buenos resultados al 
administrar 32 empresas incautadas a la propiedad ene- 
miga", explicó José Constantino Barro, quien fuera 
presidente del nuevo organismo en su calidad de ministro 
de Industria y Comercio, desde abril de 1948, El coronel 
Bartolomé Descalzo quedó al frente de la Dirección 
Nacional de Energía, ente que siguió administrando el 
Fondo Nacional de la Energía, de donde se obtenía el 
dinero para invertir en esas obras. 

Barro, que había sucedido a Lagomarsino (primero 
como secretario interino, en agosto de 1947, y luego 
como ministro), fue el encargado de continuar con una 
política energética destinada a empujar el desarrollo 
industrial, de acuerdo con las directivas dadas por el 
propio Perón en sus discursos: “Para poder industrializar 
tengo que dar energía barata, porque con energía a 45 
centavos el kilowatt no se puede hacer mucha industria a 
buen precio. Mientras no tengamos la energía hidroeléc- 
trica, por la que estamos trabajando sin descanso, para 
suplir con ella a la termoeléctrica, no hay solución 
económica posible. Tengo que dar también transportes. 
baratos, para que los productores e industrializadores. 
puedan exportar en las mejores condiciones económicas 
en los mercados internacionales”. Así se expresó el 
Presidente en un discurso pronunciado a principios de 
1949, 


La flota mercante 


En agosto de 1941 el gobiemo de Ramón $. Castillo 
resolvió comprar los 16 barcos italianos bloqueados en 


105 


piertos argentinos por los lados y creò ai la Flota 
Mercante del Estado, Se trataba de buques obsoletos. 

70 que en es momento representaban 136 mil ton 

de pone bruto que servirían para movilizar el 
comerso entero. Berta decidió en 1946 modemizst 
Saul Mota y encargó a Génova la construcción de Ues 
motonavet para Sub ia Kina de Cama y pul con al 
puerto de Nuera York Eos buques Juro bitcados 
Eon lor nombres de "Rio de la Pita", “Kio Jaca y 
AA lr la fio 

ro mi principal operación, para, ampliar la ota 
comió en Búquita Ioe barcon 60 Compañía Argenti: 
ma de Navegación Dodero S-A. Los origenes de ea 
Empresa se emontaban a 1897, cuando un imigrante 
Yugosiavo, Nicolis Mihanovich, ico sur actividades 
Fomo batero durante el aprovisonamiento de as tropas 
que peleaban en la guera con el Paraguay. Cuando 
Mihanovich acumuló dinero suficiente para comprar los 
Primeros remolcadores y balleneros, admitió el ingreso de 
Espias ingleses y ampl su negocio. En 1931 co 
ba con 324 unidades y en noviembre de 1942 vendió 
todos sus barcos a Tos hermanos Alberto, Nicolàs y José 
Dodero. Esos, a ma vez, mcorpomron 23 buques de 
ultramar ques Estados Unidos vendían a bajo precio ai 
término dela piema y quese habian producido en sens 
durante ls operaciones blias en el clio. Los 
Dodero reorgasizaron su negocio y crearon dos empre 
sas: Río de la Plata S. A. de Navegación de Ultramar y 
Compañía de Navegación Fluvial 2. A. En realidad, i 
primer de ellas w estructurð como un olding, ene 
En ma poder las acciones de ias otras dos. 

Las primeras negociaciones de Alberto Dodero con el 
kobierno peronista dan cuenta de una ayuda oficii gara 
njugar el déficit de su empresa (que se estimats en 200 
ml pesos diarios) y que con en obtener el menopo- 
lo del transporte de 30 mi Inmigrantes, a arón de 600 
pesos cada uno, Pero eo no alcanzó para restaurat la 
Aisción financiera y Dodero se desd a poner en 
venia ma empresa naviera. El primer interesado lc ci 
Kobierno y le operación e comumo en mayo de 1949 
mediante "un decreto que declaró “seicos páblos, 
esenciales ala independencia econômica naciona, koù 
prestados por la Compania Dodero". ÈI TAPI quedo 
facultado para formalizar a compra dels acciones por 
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un total de 164 millones de pesos, aunque el costo de la 
Operación se estimó en 100 millones más, debitados en el 
pasivo de la empresa. 

La oposición parlamentaria aprovechó para formular 
un pedido de informes, que presentó el diputado Silvano 
Santander a principios de junio. Más de 20 horas delibe- 
aron los legisladores en el recinto, con la presencia de 
los ministros Cereijo, Paz, Gómez Morales, Ares y Cas- 
tro. El peso de la defensa recayó en Cereijo, quien se 
enorgulleció “por estar vinculado a esta limpia 
que cumple una nueva etapa en la obtención progresiva 
de los servicios públicos en manos del Estado”, Las 
interrupciones de Santander reclamando cifras al minis- 
tro fueron interceptadas por José Emilio Visca: “¿No 
prefiere que le traigamos la Guía Kraft, señor diputa- 
do? ". Abarrotado de expedientes, Cereijo comenzó 3 
detallar el inventario del edificio de Corrientes y Recon- 
quista y con ironía abundó en explicaciones sobre el 
reloj de su cúspide y la amplia capacidad de los ascenso- 


¡Queremos saber cuánto mide la cabeza del ascenso- 
—tr0n6 fastidiado Atilio Catráneo. 
-Esta payasada es un insulto a la Cámara —reprochó 
Oscar López Serrot, también radical. 

-Lä minoría pidió la interpelación, y no me va a 
enseñar cómo debo contestara -se defendió Cereijo. 

Termine de una vez, que a usted ya no lo aguantan 

ni en Rácing —le espetó Luis Dellepian 

Tras dos cuartos intermedios, uno pedido por Visca 
“para que descanse el orador” y otro por Dellepiane 
“para que descanse el auditorio”, la Cámara escuchó a 
Santander: “El gobierno ha sido complaciente y genero- 
0 con el holding Dodero, cuyos integrantes son también 
directores de la CADE. El país ha comprado una empre- 
sa en bancarrota”. La operación se aprobó lo mismo y, 
mientras se levantaba la sesión, un diputado gritó desde 
su banca: “El informe del ministro ha sido el del síndico 
de un quebranto”. El grupo Dodero quedó en manos del 
JAPI hasta que pasó al Ministerio de Transportes, en 
1951, y de la fusión de la Compañía Argentina de 
Navegación Dodero y Río de la Plata S. A. surgió la 
empresa estatal Flota Argentina de Navegación de Ultra 
mar (FANU). Sobre la base de la Compañía de Navega- 
ción Fluvial S. A. se creó la Flota Argentina de Navega. 
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ción Fluvial. La prensa clandestina denunció que Alberto 
Dodero “gestionó la compra de su flota halagando a la 
pareja presidencial” y que Dodero había costeado prime- 
ro el viaje de Evita a Europa, en junio de 1947,y luego 
de la operación le obsequió su residencia de Gelly y Obes 
2287, un paralso arquitectónico de 8 pisos con una 
piscina aérea bordeada de jardines. Así lo denunciaron el 
semanario socialista La Vanguardia (30-X148) y el bole- 
tin radical Orcora (1-1 1-50). 

Pero esos dardos no inmutaron a los altos funciona- 
rios, que estaban dispuestos a organizar el transporte 
marítimo y fluvial. “La Mota argentina llegó a un millón 
200 mil toneladas de desplazamiento —dice Maggi, quien 
en 1951 sucedió a Castro en el Ministerio de Transpor- 
tes- y creamos la flota de empuje, con remolcadores 
norteamericanos, iguales a los que se usan en el Misisipi, 
que pueden movilizar un tren de doce barcazas cada uno. 
La importancia de nuestra Mota se comprobó cuando 
logramos copar el comercio con Brasil: más del 75 por 
ciento de ese comercio costero se hacía con barcos 
argentinos.” Argentina había adquirido en Gran Bretaña 
tres buques de carga, por medio del IAPI, a los que 
bautizó “Presidente Perón”, “Eva Perón” y “17 de 
Octubre”. Holanda construyó para la Compañía Dodero 
(que siguió funcionando como empresa privada, aunque 
sus acciones pertenecían al Estado) tres barcos de pasaje- 
os, a los que se resolvió denominar “Yapeyú”, “Maipú” 
y “San Lorenzo”. Este último debió llamarse, en cam- 
bio, “Alberto Dodero”. La muerte del empresario, quien 
había manifestado públicamente su “amistad y lealtad a 
Perón”, obligó a cambiar el nombre de aquel barco antes 
de botarlo. 


Aerolíneas Argentinas 


Desde 1929 funcionaba en el país una sola empresa 
aéreas de transportes: Aeroposta Argentina, que inició. 
sus vuelos con aviones franceses Late 25. En 1933, por 
medio de un apoyo oficial, se incorporaron nuevos 
aparatos que ampliaron el pasaje de cuatro a ocho 
pasajeros por vuelo, Cuatro años después esta compañía 
adquirió aviones Junkers, de fabricación alemana, con 
mayor potencia y capacidad para 17 personas, lo que 


permitió aumentar los servicios y reducir el tiempo de 
vuelo. Pero el esfuerzo que significaba sostener y ampliar 
estos servicios obligó a convertir a la empresa en una 
sociedad mixta con participación estatal, lo que se 
formalizó en 1945, También en ese año el gobiemo 

ispuso crear otras tres empresas mixtas de transporte 
comercial y se constituyeron así la Flota Aérea Mercante 
Argentina (FAMA), para la explotación de rutas intema- 
cionales; la Sociedad Mixta Zonas Oeste y Norte de 
Aerolíneas (ZONDA), que vinculaba a Buenos Aires con 
el interior del país, y la Sociedad Mixta de Aviación del 
Litoral Fluvial Argentino (ALFA), cuyas líneas conecta- 
ban con la Mesopotamia, Asunción del Paraguay y 
Montevideo. 

La más importante, FAMA, aprovechó la asunción del 
nuevo presidente, el 4 de junio de 1946, para inaugurar 
sus servicios regulares a Europa y Santiago de Chile. 
Cuatro meses después agregó Río de Janeiro. Pero los 
déficit aumentaban y el gobierno resolvió unificar todas 
las empresas; mediante un decreto, el 3 de mayo de 1949 
se incorporó al patrimonio nacional a las cuatro compa- 
Ñas, “El S1 por ciento del capital era del Estado y el 
resto de empresas privadas, Pero el sector privado no 
aportó las sumas que le correspondían para reducir el 
déficit y legó un momento en que la deuda superaba al 
capital aportado. Entonces resolvimos crear una sola 
empresa estatal y fundamos Aerolíneas Argentinas, en 
marzo de 1950”, recordaría el entonces ministro de 
Transportes, coronel Juan F. Castro. La nueva empresa 
monopolizó el cabotaje interno y recibió como sedes el 
edificio de la Oficina de Ajustes, que utilizaban los 
ferrocarriles, en Leandro N. Alem y Alsina, y el Palacio 
del Viajero, en Perú 22, “Los cuatro talleres que había se 
centralizaron en uno solo: Ezeiza. Apenas creada Aerolf- 
neas inauguramos los servicios regulares a Nueva York. 
La base de la flota eran 36 aviones Douglas DC-3, y para. 
los vuelos a Europa y Estados Unidos se utilizaban los 
flamantes DC-4. La flotilla de hidroaviones Sandringhan 
sirvió para atender los servicios al Litoral”, explicó 
Castro. El ingeniero Maggi, su sucesor en el ministerio, 
exaltó, a su vez, la construcción del aeropuerto Ministro. 
Pistarini como “una obra perdurable” y enumeró la 
ampliación y perfeccionamiento de las viejas pistas de 
tierra del interior del país: “Se hicieron nuevos aeropuer- 
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tos —dijo- en Río IV, Río Gallegos, Río Turti 


Ushuaia, Comodoro Rivadavia y Comandante Espora”. 
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POLITICA AGRARIA 


Durante la campaña electoral Perón buscó afanosa- 
mente afianzar el apoyo obrero de las zonas industriales 
con el respaldo de los campesinos. “Tenemos 
campo, a la peonada”, repetía a sus lugartenien! 
que alif estaban los votos necesarios para consolidar el 
triunfo, pero que no bastaba con organizar el aparato 
electoral sino que era imprescindible conmover de alguna 
manera a las masas rurales. Y pensó que la mejor fórmula 
de agitación era propiciar una reforma agraria con ribetes 
revolucionarios. Por ese entonces enarbolaban la bandera 


“agraria el abogado Antonio Manuel Molinari y el ingenie- 


ro agrónomo Mauricio Birabent, a quienes Perón mandó 
lam: 

Ambos prestaron su decidida colaboración, confiando 
en que el líder del flamante movimiento pondría luego 
en ejecución todas las ideas que ellos aportaban. No había 
motivos para dudar de su palabra cuando en esa época 
Perón promovía reformas sociales que levantaban olas de 
protesta en los sectores oligárquicos y conservadores. 
Veinte años después de aquella aventura Molinari evoca 
ría los hechos de esta forma: “El capitán Juan Carlos 
Lorio, a quien la revolución del 43 nombró subsecretario 
de Agricultura, conocía mí libro El drame de la tierra en 
la Argentina y me ofreció, en nombre del ministro Diego 
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L Mason, el cargo de director del Consejo Agrario 
Nacional; que asumí a fines de agosto de 1943. Estuve 
pocos meses y renunci por discrepancias con el general 
Mason. A mediados de 1944 un amigo me llevó a la Casa 
de Gobierno porque el ministro de Marina, contralmiran- 
te Alberto Teísaire, quería hablar conmigo, Teísaice me 
preguntó qué se podía hacer para que Perón fuera 
presidente, Contesté que no había pensado en eso, pero 
que las medidas agrarias eran decisivas para el triunfo de 
un candidato popular. Charlamos un rato, y al día 
siguiente me anunciaron un nombramiento en el Consejo 
Nacional de Posguerra para integrar la comisión de 
asuntos agropecuarios con Raúl Scalabrini Ortiz, Elías 
Melópulos y Guillermo Watson. Las deliberaciones eran 
presididas por el subsecretario de Trabajo y Previsión, 
mayor Fernando Estrada. A principios de abril de 1945 
hice notar a Estrada que las tareas eran demasiado lentas 
€ ineficaces: Aquí no pasa nada; no creo que Perón haga 
la reforma agraria, le dije. Estrada se enojó: ¿Qué no? 
Mañana lo va a conocer a Perón, me respondió. Al otro 
día Perón me recibió en su despacho de Viamonte y 
Córdoba con estas palabras: ¿Así que usted cree que yo 
no voy a hacer la reforma agraria? Para hacer eso hay 
que tener dos cosas: mil millones de pesos y ser muy 
macho. Le expliqué que la reforma agraria era otra cosa, 
no eso. Y terminó nombrindome presidenteinterventor 
en el Consejo Agrario, al que hizo depender de la 
secretaría de Trabajo y Previsión”. 


Por su parte, Birabent incorpora otros detalles a esa 
historia: “Perón me pareció un demagogo apenas lo ví 
moverse en el escenario político. Pero un día el mayor 
Estrada, militante de FORJA, me pidió que lo entrevista- 
ta: Le estamos acercando gente capaz, venga a hablar 
con el. Y, como no pude resistir la tentación de conocer- 
lo, a fines del 43. Confieso que me cautivó con 
su manera de ser. Perón me admitió su demagogia: Sí no 
hago así ¿cómo le gano a la oligarquía, que tiene todos 
los medios financieros y publicitarios en sus manos? Le 
advertí que con convenios laborales solamente no ibà a 
triunfar, que hacía falta modificar la situación agraria 
Por eso lo llamé —dijo—, ustedes tienen el berretin 
agrario y a mí me gustan los tipos con berretines. Yo de 

so entiendo muy poco, pero siento que ahí está le 
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revolución. Cuando empecé a explicarle nuestras ideas 
me frenó: No me cuente nada; si están dispuestos a 
colaborar conmigo les doy libertad para actuar como 
ustedes quieran. Plata no hay, pero si una esperanza de 
hacer algo por la patria, A partit de ese momento 
Molinari y yo formamos un equipo de colaboradores”. 
También decidieron fundar un diario (“al que pusimos 
Democracia, para rescatar la palabra de manos de la 
ligarquíá”) y comenzaron a editarlo a fines de 1945. 
Molinari había lanzado ya las primeras ediciones de 
Hombres de Campo, un semanario que el Consejo Agra- 
o distribuía gratuitamente en el interior del país, y por 
las noches descargada encendidas arengas a los campesi- 
nos, a través de programas radiales concedidos al Conse- 
jo. Birabent, en cambio, dictaba conferencias agrarias 
acompañando al presidente Farrel y sus ministros porta 
provincia de Buenos Aires. Un día decidieron pulsar al 
electorado y recurrieron al simple sistema de mezclarse 
en el auditorio de dos actos proseliistas distintos. 
Molinari fue a un mitin radical en la Plaza de la 
República y Birabent escuchó a los oradores peronistas 
frente ala Secretaría de Trabajo y Previsión. El resultado 
fue concluyente; —Lo oí a Ricardo Rojas recitar un 
poema suyo, Él Albatros. -Yo lo escuché a Mercante, 
quien en un solo discurso prometió 17 mejoras sociales. 

—Entonces no caben dudas: ¡Perón ya es presidente! 

Democracia inició una violenta campaña a favor del 
líder obrero, con gruesos titulares y abundante desplie- 
gue fotográfico, Había instalado sus oficinas en Piedras. 
708 y se imprimía en los talleres del Buenos Aires 
Herald; la redacción era capitaneada por el mayor Estra- 
da e incluía a José Gobello, Valentín Thiebaut, Fernan- 
do Copolillo y el dibujante Urquiaga. Molinari tomó la 
disección y Birabent la administración, aunque los dos 
escribían diariamente, con seudónimos, sobre problemas 
agrarios. Era un tabloide vespertino que copiaba la 
fisonomia de dos publicaciones norteamericanas de iz- 
quierda: Post Meridium y The Nation. 

En su edición del 7 de diciembre de 1945 Democracia 
cubrió la primera página con este titular: “La Revolu- 
ción va a expropiar feudos de Patrón Costas”. La crónica 
anunciaba que el Consejo Agrario había resuelto “expro- 
piar un millón de hectáreas en la Punta de Atacama antes. 
de fin de año”. Una comisión de ingenieros agrónomos. 
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Qa integraban Antonio Zarlenga, Horacio Dumais, Juan 
T. Cisterna, Israel Icikson, Ernesto Quintana y Saba 
Hemández) partió esa misma tarde hacia Jujuy a estudiar 
Jos latifundios y dictaminar qué tierras debían ser expro- 
piadas. 

A la semana, en un acto celebrado en el local del 
Partido Laborista, Perón dijo desde uno de los balcones 
que daban a la Plaza de la República: “Hemos afirmado. 
tres reformas fundamentales: una económica, otra social 
y otra política. La reforma económica ha de llevamos a 
un aumento de la producción. Entregaremos la tierra al 
que la trabaje”. El 26 de diciembre inició una gira por el 
norte del país para “hacer efectiva esa promesa”, Al 
partir, desde Retiro, el tren llevaba escrita con una tiza 
una leyenda que la multitud había estampado en el acto 
de despedida: “Hermanos del interior, ahí va el sol de los 
pobres". Cinco días después el tren especial legó a Jujuy 
y se detuvo en Perico del Carmen, donde se acababa de 
anunciar que Perón venía a expropiar los latifundios de 
Patrón Costas. Todavía no había amanecido cuando el 
convoy fue rodeado por campesinos que esperaban 
ansiosos ver al coronel. Los primeros rayos solares 
recortaron las figuras de los coyas que avanzaban lenta- 
mente en sus mulitas hacia la estación. Perón fue 
advertido y rápidamente se asomó por una ventanilla 
para saludar, Mientras algunos paisanos se desesperaban 
Por alcanzar su mano desde el andén, los coyas permane- 
cían en silencio, hormigueando en las lomitas cercanas. 

Después de escuchar una síntesis de las reclamaciones 
campesinas y un esbozo del plan agrario trazado por sus 
asesores, Perón se trepó a una plataforma y habló dos 
horas seguidas como si hubiese estudiado el problema 
toda su vida. Nadie se quedó sin entenderlo y sus 
asesores fueron los primeros sorprendidos, Pocas horas. 
después pronunció un discurso similar en San Salvador 
de Jujuy. Cuando el fotógrafo de Democracia (que iba 
con la delegación) envió sus placas a Buenos Aires el 
vespertino mostró a los coyas recibiendo de manos de 
Perón los títulos de propiedad de las tierras incautadas. 
Algo similar ocurrió también en Entro Ríos, después que 
Perón pidiera a Molinari “la preparación de alguna 
medida espectacular para movilizar al electorado porque 
es una provincia dificil de ganar" 

A pocas semanas de los comicios el Consejo Agrario 
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realizó una concentración de agrícultores.en Gualeguay- 
chú, donde fue anunciada la expropiación de un extenso 
latifundio denominado El Potrero, compuesto por cua- 
tro propiedades de distintos dueños, con una totalidad 
de 25 mil hectáreas. La medida afectaba los campos de 
Concepción Unzué de Casares, María Unzué de Alvear, 
Delia Alzaga de Pereyra Iraola y Martín B. Gómez 
Alzaga, y daba la oportunidad —según se dijo— de que 
“gran cantidad de colonos realicen su viejo sueño de la 
tierra propia’ 


La reforma agraria no se hace 


Apenas producido el triunfo electoral Molinari y 
Birabent compraron los talleres gráficos del diario El Sol 
(este diario había sido fundado por Natalio Botana y 
obsequiado a su yerno, Raúl Damonte Taborda, quien 
vendió las máquinas a Democracia en 1.300.000 pesos) y 
se instalaron en el edificio de Avenida de Mayo al 600. 
El Consejo Agrario resolvió expropiar El Potrero, tal 
como lo había prometido, y luego hizo lo mismo con un 
campo de Salto (provincia de Buenos Aires) denominado 
Rincón de Estrugamou. A mediados de mayo de 1946 
Molinari fue a Salto a tomar posesión del campo y luego 
a Pergamino, donde pronunció un fogoso discurso abun- 
dando en detalles sobre la revolución agraria. 

Estas palabras provocaron una sensible reacción en el 
equipo económico comandado por Miguel Miranda, y a 
la semana se conoció un decreto de Farrell que reducía 
el Consejo Agrario a una simple dependencia del Banco 
de la Nación. Molinari se sintió tocado y renunció de 
inmediato, suspendiendo la edición de Hombres de 
Campo y refugiándose en Democracia. “Le pedí explica- 
ciones a Perón por la medida y me dijo que se hacía para 
darle sustentación financiera al Consejo. Le expliqué que 
la reforma agraria terminaría siendo capitalista y banca- 
ria y me fui definitivamente", recordaría Molinari. Su 
dimisión se concretó cinco días antes de que Perón 
asumiera la presidencia. 

También en esa semana se conoció el nombramiento 
de Juan Carlos Picazo Elordy como ministro de Agricul- 
tura, lo que frustró también las aspiraciones de Birabent 
de ocupar esa cartera, Una vez instalado en el poder 
Perón dio un giro de 180 grados y en el Quinto Congreso 
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Agrario Cooperativo, celebrado el 26 de agosto de 1946, 
expresó: “La ley 12.636, de creación del Consejo Agra 


reclamar la posesión de 
as de aquellos coyas jujeños que Perón viera en su gira. 
Habían venido a pie y en carretas, pero no consiguieron 
su objetivo, pues fueron inmediatamente devueltos a su 


Preocupados por la mueva situación, Molinari y Bira- 
bent discutieron la manera de enfrentarla. “Habíamos 
arriesgado todo en esa empresa —reveló Birabent al autor 
de este trabajo— y no estábamos dispuestos a despren- 
demos de Democracia así nomás. Personalmente quise 
hacer un último intento y recurrí a Evita, a quien 
conocía desde niña, porque su familia pasaba los veranos 
en Chivilcoy, donde yo vivía. Me recibió muy bien y se 
alegró de verme 

¡Pero ¿por qué no viniste antes? Todos me vienen a 
visitar, a pedirme algo, menos vos. . . -le reprochó. 

ES que yo no tenía nada que pedir para mi. Ahora 
es distinto, se trata del plan agrario. El general lo está 
abandonando porque Miranda le ha metido otras ideas 
enla cabeza. 

No me expliques nada. Haceme un memorándum y 
yo se lo doy a Perón—. Birabent volvió a la redacción y 
escribió un par de carillas que un ordenanza se encargo. 
de entregar a la secretaria de Evita. A la semana fue 
citado telefónicamente y cuando entró en la residencia 
para verla, Evita estaba atendiendo a una larga fila de 
mujeres humildes. “Muchas eran ancianas que se arrodi- 
laban a sus pies para besarla; se persignaban, querían 
tocarla y luego rezaban oraciones. Ella las palmeaba 
maternalmente y les entregaba un billete de cien pesos 
flamante, que sacaba de una caja donde había decenas de 
ajos. Era un espectáculo conmovedor que jamás olvida- 
ré. Algunas no querían dinero: pedían que les solucio- 
mase un problema de pensión a la vejez, de empleo o de 
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vivienda, y ella ordenaba a su hermano Juan que tomase 
los datos y resolviese el problema. Cuando me vio entrar 
abandonó momentáneamente la tarea y me condujo a un 
despacho privado; allí se desplomó en un sofá, sacó de su 
cabeza la imponente capelina y se perfumó las manos.” 
Cuando Birabent preguntó por su memorándum Evita 
respondió: 

—Mirá, Perón se levanta a las $ de la mañana y vuelve 
muy tarde y muy cansado, A esas horas no voy a 
ponerme a hablar de reforma agraria. Yo agarré tu 
papelito y se lo mostré a un hombre de campo que 
entiende más que yo: Mercante. El me dijo que estas 
ideas son lindas, pero muy lentas. Y nosotros no pode- 
mos esperar 20 años. Miranda nos consigue la guita, pega 
una patada y sale guita, y con la guita nosotros hacemos 
Justicia social y obras. Es más rápido: la gente quiere 
comer ahora; no puede esperar 20 años. 

“Cuando volví a la redacción estaba deprimido. Moli- 
mari me dijo entonces que había un interesado en 
comprar Democracia y decidimos venderla. El grupo 
ALEA, organizado por Miranda y Maroglio, nos pagó $0 
mil pesos por la marca. Eso fue a mediados de 1947, y a 
los pocos días tuvimos oportunidad de entrevistarnos 
con Perón para despedimos. Nos citó a las 7 de la 
mañana y apenas entramos al despacho nos dijo: Pero, 
che, ustedes son unos tipos raros. Son como aquel que se 
sacó la lotería y mo quería cobrar el premio. Le recordé 
que él nos había llamado para hacer un cambio de 
estructura que modificaría la situación agraria y que 
prometió jugarse en la patriada. Molinari, a su vez, le 
recalcó que la reforma agraria es una operación jurídi- 
ca-conómica y no de técnica agronómica bancaria, que 
es autofinanciable y no una mera expropiación de tierras 
rurales divididas y vendidas a nuevos propietarios, sino 
un nuevo régimen legal de uso del suelo que haga 
imposible el uso rentístico u ocioso de la tierra, Le 
anticipamos que, de no producir esa reforma en serio, su 
gobierno sería apadrinado por los terratenientes y los 
intereses británicos. Entonces se enojó, se puso de pie y 
dijo secamente: ¿Señores, buenas tardes) * 
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La paz con la Sociedad Rural 


La presencia de Picazo Elordy en el gabinete no 
cambió demasiado las cosas, aunque el efímero ministro 
(duró alrededor de un año) era socio de la Rural y se 
preocupó por restablecer las relaciones armoniosas que 
siempre mantuvieron los hombres de gobiemo con los 
directivos de la Rural. “Hice un trabajo paciente ex. 
plicó Picazo veinte años después- para convencer a 
Perón de que debía asistir a la exposición rural, pues él 
temía una rechifla similar a la que soportaron los 
soldados el año anterior, cuando Perón logró esquivar 
con su ausencia la ensordecedora slbatina de los hijos de 
los ganaderos. Por otra parte, logré limar asperezas entre 
los nuevos directivos de la Rural y le prometí aj 
presidente [José A. Martinez de Hoz] que levaria al 
primer man me aseguraban tranquilidad. Am- 
primer mandan segu anquilidad. Am- 

El 17 de agosto Perón asistió por la mañana a los 
homenajes a San Martín y en las primeras horas de la 
tarde a un acto en la Catedral. Mientras tanto, cientos de 
policías de civil tomaban ubicación en las gradas de la 
Rural, mezclándose indiscretantente entre los socios, que 
aguardaban impacientes la legada de las autoridades 
desde muy temprano. A las tres de la tarde los directivos 
de la Rural se ubicaron en el gran palco y enseguida lo: 
hicieron Quijano, los ministros y el cardenal Copello, 
Media hora después llegó Perón en automóvil, escoltado 
por granaderos y al son de la marcha Ituzaingó. 

Picazo Elordy, que lo acompañaba, recuerda que 
había un clima tenso, fácilmente advertible: “Creyó que 
son su uniforme de general iba a contrarrestar el clima y 
se engalanó. Entró endurecido y le pedí que saludara con 
una mano y una sonrisa. Me hizo caso y recogimos los 
Primeros aplausos. Minutos después legó su esposa en 
medio de un silencio sepulcral. La tensión iba en aumen- 
to, hasta que Martínez de Hoz comenzó a hablar y su 
tono mesurado tranquilizó a Perón, Después me tocó a 
Mmi, pero acorté el discurso para no alargar el sufrimiento 
inútilmente. 

AI retiramos, una multitud nos esperaba en la calle 
coreando el nombre de Perón y éste, 
Aquí me siento mejor, estoy entre los míos... Esa 
noche, Perón vino a mi casa a celebrarlo. Había prome- 
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tido tomar una copa conmigo si todo salia bien. Y 
salió”, (AL día siguiente, otro ministro, Cereijo, lo 
levaria a un escenario menos comprometedor: la vieja 
cancha de Rácing, donde el equipo local enfrentaría a 
River Piate.) 

La presencia de Martínez de Hoz al frente de la Rural 
obedecía a un hábil cambio de guardia que los ganaderos 
se aprestaron a dar para no perder sus valiosos contactos 
oficiales. Terminada la campaña electoral, y con Perón 
presidiendo el nuevo gobierno constitucional, los gana- 
eros no querían arriesgar sus intereses manteniendo el 
distanciamiento engendrado por el ingeniero José María 
Bustillo y lo cambiaron por Martínez de Hoz, 

Las elecciones internas de 1945 habían enfrentado 
Bustillo y Martínez de Hoz; el primero ganó (retuvo la 
presidencia gracias al caudal que aportó el sector indus- 
trial de la sociedad) y acentuó entonces su línea dura- 
mente antiperonista. Pero, al llegar al poder, Perón se 
desquitó negándole todos los pedidos de audiencia. Los 
ganaderos resolvieron entonces adaptarse a la nueva 
situación: pidieron la renuncia de Bustillo y ofrecieron la 
presidencia de la Rural a Martínez de Hoz, precisamente 
el candidato derrotado por el renunciante y que repre- 
sentaba, sin duda, a una tendencia más mesurada. Perón, 
que en esos días había devuelto la CAP a los productores 
(en cuyo directorio figuraba Martínez de Hoz), recibió 
gustoso el cambio de autoridades, “Efectivamente —con- 
firmaría años después Martínez de Hoz--, Picazo Elordy, 
un hombre muy correcto, me dio toda clase de garantías 
para los ganaderos y me aseguró que nuestros intereses. 
no serían afectados. Pude comprobarlo en mis conversa- 
ciones con Perón y Mercante, a quienes siempre encon- 
tré razonables ante nuestros planteos. A veces, esa buena 
disposición se veía empañada por la acción destructiva 
de Miguel Miranda 

Comenta también Martínez de Hoz que él habló 
muchas veces con Perón, “porque cualquier presidente 
de la Sociedad Rural va cada 15 días a la Casa de 
gobierno. ...* “Yo lo convencí a Perón —dice— de que 
estancias es un error y que el minifundio es 
10. Meses después, en el teatro Colón, repitió 
mis palabras a los agricultores reunidos, También lo. 
convencí a Mercante de rectificar el disparate aprobado 
en la legislatura bonaerense, cuando se expropió la 
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cuarta parte de más de 30 estancias de Lincoln y 25 de 
Mayo”. (La iniciativa fue presentada por el diputado 
radical Federico Cané y quedó anulada por un nuevo 
proyecto enviado por el gobemador Mercante.) 

Durante la primera presidencia, un aporte significa- 
tivo del gobierno no fue poner en marcha una reforma, 
sino realizar una tarea menos ambiciosa: fue terminar 
con las plagas que inutilizaban vastos terrenos. Se com- 
praron helicópteros y aviones que permitieron una 
constante fumigación aérea, con nuevos productos quí- 
micos, en los focos que cruzaban la frontera con Para- 
guay y Bolivia, “La langosta había llegado hasta la 
residencia presidencial- dice Picazo- y anualmente se 
comía 500 millones de pesos. 

Esa tarea fue seguida tenazmente por su sucesor, el 
ingeniero Carlos Alberto Emery, quien asumió a fines de 
agosto de 1947: “Combatimos la langosta en las 
grandes zonas acridiógenas del Chaco paraguayo, el 
oriente boliviano y la región cordillerana entre Catamar- 
ca y La Rioja”. Emery se preocupó por “poner el 
ministerio en un pie eminentemente técnico” y se abocó 
al trazado de un mapa ecológico del país que determina- 
a el comportamiento vegetal en función del suelo y el 
clima. Un análisis laborioso qué dirigió el ecólogo griego 
Juan Papadakis, contratado especialmente. “Proyecta. 
mos una ley de investigaciones agropecuarias para fisca- 
lizar y controlar las plagas; otra de protección forestal: 
un registro de productores rurales, y por unanimidad se 
aprobó en Diputados la ley de arrendamientos y apar- 
serías. Proyecté la transformación del Banco de la 
Nación en un banco agrícola y pusimos en vigencia el 
crédito agrario planificado, que estimulaba determinados 
Cultivos. Nuestras relaciones con la Rural fueron extre- 
madamente cordiales; jamás se expropió un campo ni se 
afectaron los intereses ganaderos. Al contrario, ganaron 
tanto o más que antes”, concluye Emery, luego de 
confirmar que “evidentemente, no hubo cambios en la 
estructura agrícola-ganadera' 

Es algo en lo que coincide el sociólogo José Luis de 
Imaz: “El hecho escribió en Los que mandan— es que 
los grandes terratenientes atravesaron incólumes el perío- 
do peronista, y si las leyes de arrendamientos congelados 
Perjudicaron a muchos, cayó el peronismo sin que más 
Allá de las expresiones verbales se hubiera expropiado 
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hectárea alguna”. Los hombres de la Rural no aceptan 
esa afirmación fácilmente. “Hubo expropiaciones -ase- 
guran— y, más que nada, ventas forzadas para evitar las 
expropiaciones. Además, el gobiemo pagaba $5 centavos 
por kilo vivo, cuando los costos elaborados por la 


je un tiempo a 
esta parte es dable observar la tendencia a subestimar la 
función rectora que en nuestra economía tienen las 
actividades rurales, a las que se miran o se consideran 
como pertenecientes a una etapa primaria, anacrónica y 
en trance de ser definitivamente superada por nuevas 
formas de elaboración de la riqueza”. Era una alusión a 
un reciente discurso de Miguel Miranda en el que 
sentenciaba al atraso a los países agropecuarios. Miranda 
comprendió la alusión, se levantó molesto y se fue. Por 
el camino lo seguía la voz de Martínez de Hoz desgrana- 
da por los altoparlantes de la Rural: “El interés por el 
cultivo de la tierra se encuentra en franca declinación y 
ello es coincidente con medidas dictadas en los últimos 
tiempos. . 
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COMERCIO EXTERIOR 


Fue aquel gobiemo paralelo que Perón creara durante 
la presidencia de Farrell, y que lamò Consejo Nacional 
de Posguerra, el que promovió la figura de Miguel 
Miranda, quien habría de manejar discrecionalmente la 
economía del país durante los tres primeros años de 
Sdministación peronista. Erigido en una suerte de mago 
dels francas, como slo Tamata, en lor medior 
empresarios, Miranda to amente la iniciat 
relegó al joven ministro de Hacienda, Ramón A. Cereijo, 
2 una función específicamente administrativa. Era un 
hombre maduro, de una impetuosidad sin límites, que 
“arrolaba mientras exponía sus ideas. Sabía con precisión 
cuáles eran sus objetivos y no se detenía a discutir 
detalles: refería seguir adelante, aun a riesgo de cometer 
errores, lo que no le hizo difícil conquistar al líder del 
movimiento. Un tarde, después de ofrie contar su éxito 
en el mundo de los negocios, Perón le preguntó 

Pero, dígame una cosa, ¿cómo hace usted para 
manejar su empresa tan eficientemente si se pasa el día 
hablando de política con nosotros? g 

Mire, coronel, yo llevo todo acá, en esta libretita. 
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¿Ve? Aquí dice lo que debo, lo que me deben, lo que 
tengo y lo que me hace falta, Está todo al día: los saldos 
bancarios, las ventas, todo, 

La respuesta sorprendió al coronel, quien desde ese 
momento decidió confiar en esa habilidad. “Un hombre 
que sabe manejar sus negocios tiene que ser un buen 
financista para el país”, comentó a sus colaboradores. 
Miranda se convirtió así en presidente del Banco Central, 
antes que Perón alcanzara el poder definitivamente, y 
desde allí comenzó su reinado. Contaba uno de sus mås 
estrechos colaboradores, Arturo Jauretche (a quien 
hizo designar presidente del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires), que “Miranda llegó justo, porque en ese 
momento el país necesitaba un hombre sin prejuicios de 
escuela, con una sólida formación empresaria, no univer- 
sitaria, y con la suficiente audacia para construir”. La 
primera piedra que Miranda colocó para edificar su nuevo 
andamiaje fue la nacionalización del Banco Central, y, se- 
guidamente, la creación del Instituto Argentino de Pro- 
moción del Intercambio (IAPI), desde donde controló 
el comercio exterior. “Tenía un claro concepto de la 
inflación —dijo Jaureiche—, y sabía que era inevitable a 
raíz del cambio de condiciones del mercado, Entonces 
sreó los instrumentos de regulación a través de la banca. 
Todavía se acusa a Miranda de haber utilizado los 
ahorros de los bancos para las operaciones del IAPI, pero 
se oculta que los consorcios exportadores nunca han 
operado con otro capital que los préstamos bancarios. 
También se dijo que el IAPI se convirtió en un impuesto 

la producción agropecuaria, pero el mismo impuesto 
significaban las utilidades de los consorcios, con la 
diferencia de que Miranda hizo capitalizar esas utilidades 
a favor del desarrollo nacional”. 

El hombre que había gestionado la incorporación de 
Miranda al equipo de Perón, Rolando V. Lagomarsino, 
también retuvo su cargo a partir del 4 de junio de 1946: 
la Secretaría de Industria y Comercio. Desde allí lo 
acompañó en su política de comercio exterior. “Contra 
todo lo que se dice —explicó Lagomarsino-, Perón 
recibió el país en estado calamitoso. Faltaba de todo: 
maquinarias, material de perforación, material eléctrico, 
hierro, caucho, etcétera, y para colmo lo que teníamos 
no se podía extraer y elaborar por falta de transportes. 
El déficit energético impedía el desarrollo industrial: 
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tirábamos gas al aire y se importaba hulla 
Fabricado, Prieticamenie Ho tabla producción de oar 
bón. El Plan Quinquenal permitió construir el gasoducto 
Cañadón Seco-Buenos Aires, una obra espectacular y 
única en América latina, que evitó las importaciones de 
hulla gasífera y que se autofinanció en pocos años. Por 
intermedio del IAPI se importaron grandes generadores 
para levar energía a distintos lugares. Tres de ellos se 
instalaron en Paraná, y otro en Santa Fe.” 

AL lanzar el Plan Quinquenal, Perón advirtió en su 
discurso ante la Aíamblea Legislativa a los consorcios 
exportadores: “Barco que llegue vacío, se irá vacío”. Por 
ese entonces, las naciones que salían de la guerra se 
llevaban todo lo que podían del puerto de Buenos Aires: 
“Hubo que poner cupos a la exportación de algunos 
productos como sebos, grasas y textiles —recordó Lazo- 
marsino— y abastecerse de cosas que se necesitaban 
imperiosamente, como los materiales para la industria 
petrolera, Carecíamos de maquinarias y elementos de 
perforación, pero se tropezó con un serio inconveniente: 
Estados Unidos los calificaba como materiales críticos y 
debimos comprarlos en Francia, Holanda y Austria, 
países que habían sufrido más que los Estados Unidos y 
Que, sin embargo, no nos negaban lo que pedíamos. De 
todas maneras, compramos 21 torres de perforación 
norteamericana a través de una empresa europea que 
aceptó entrar en la trampa”. 

La creación del IAPÍ terminó con algunos problemas 
ocasionados por la falta de coordinación, wm» aquella 
vez que se encontraron en los Estados Unidos cinco 
comisiones argentinas comprando caños para distintas 
empresas estatales, Sin embargo, el motivo principal de 
su organización fue centralizar la comercialización de las 
cosechas. Las potencias aliadas habían constituido las 
famosas Juntas Combinadas de Alimentación, que com- 
praban en nombre de todos los países necesitados. De 
ese modo el frente único de compradores imponía sus 
precios a las múltiples empresas vendedoras. “El IAPI 
viene a defender esos precios, a convertirse en vendedor 
Único sin molestar a las tradicionales firmas exportadoras 
de cereales”, dijeron sus creadores en 1946. 
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Exportar e importar 


Durante los tres primeros años de posguerra, Gran 
Bretaña recuperó su posición dominante en el comercio 
argentino de exportaciones, que siempre le había corres- 
pondido hasta 1939, Con relación a los Estados Unidos 
Tol segundo cliente importante de Argentina, Gran 
Bretaña triplicó sus cifras. Sin embargo, los norteameri- 
canos superaron las compras británicas en los últimos 
Mres años de la primera presidencia de Perón, y se 
convirtieron decididamente en los principales vendedores 
de productos a la Argentina. América del Sur brindó a la 
Argentina la oportunidad de deshacerse de la exclusiva 
dependencia del mercado europeo, al proporcionarle 
importantes salidas hacia sus países vecinos: entre 1949 
y 1952, las ventas a Brasil, Chile y Perú, superaron 
globalmente las exportaciones a Gran Bretaña. Un caso 
Significativo en el rubro importaciones fue la participa- 
ción de Alemania, que a partir de 1950 alcanzó el tercer 
lugar detrás de los Estados Unidos y Brasil, superando a 
Gran Bretaña, Francia e Italia en sus ventas a la Argen- 
tina. En cambio, el desarrollo de las exportaciones fue 
eliminando paulatinamente a España, favorecida por los 
empréstitos argentinos que financiaban sus compras, y 
de cuarto cliente en 1948 (detrás de Gran Bretaña, Italia 
y los Estados Unidos) retornó en 1951 a su antiguo 
puesto, a la par de Austria y debajo de Finlandia. De 
aquella política de ayuda iniciada por Perón en 1946, 
Argentina jamás obtuvo dividendos y sblo recibió una 
ínfima parte de las materias primas y manufacturas que 
España se había comprometido a enviar, lo que motivó 
que se suspendieran los embarques de productos alimen- 
ticios al gobierno de Franco. 

El afán industrializador que despertó Miranda con su 
política produjo singulares modificaciones en el comer- 
cio exterior. El cuadro de importaciones acusó una 
marcada alteración en sus rubros principales: la entrada 
de bienes de consumo cedió paso al ingreso de mayores 
bienes de capital, porque la industria nacional comenzó a 
eliminar de la importación los productos que se fabrica- 
ban en el país y generó, en cambio, la importación de 
maquinarias. Simultáneamente se produjo un incremento 
en la importación de combustibles y de materias primas. 
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El reemplazo de Miranda 


Pero como la espectacular política de Miranda comen- 
z a impacientar a los círculos agrícolas, arreciaron 
contra él las acusaciones de engendrar una industrializa- 
ción precaria a costa de los productores agrarios. El 
equipo económico que Miranda había constituido con 
Lagomarsino (en Industria y Comercio) y Orlando Maro- 
llo (en el IAPI) enfrentó entonces duras críticas dentro 
del propio gobiemo. En los primeros días de 1949, 
Miranda fue citado al despacho presidencial y allí se 
encontró con Ramón Cereijo, Roberto Ares, Alfredo 
Gómez Morales y José Constantino Barro, quienes lanza- 
on sus dardos contra “la peligrosa desorganización en el 
manejo de la economía”. Perón asistió impasible a los 
ataques mientras Miranda ensayaba una acalorada defen- 
sa en su gestión. Al abandonar el despacho, sabía que su 
estaba a punto de concluir. Pocos días después 
Ares y Gómez Morales eran convocados en la residencia 
de Olivos, donde Perón les ofreció dos ministerios; y el 
20 de enero el primero asumía la cartera de Economía, y 
el segundo, la de Asuntos Económicos (que luego se 
llamó Ministerio de Finanzas). Miranda optó por alejarse 


Teemplazaba a Lagomarsino en Industria y Comercio), 
Los cuatro se abocaron a la redacción de un informe 
(cuyos borradores habían servido a Barro para iniciar la 
batalla) y propusieron “medidas de orden para reorg 

zar la situsación económica del país”. Una de ellas 
consistía en movilizar la gran cantidad de granos en 
depósito, que Miranda se había negado a verider por no 
obtener los precios que exigía. Aquel plà económico 
fue absolutamente reservado y solo se hicieron cinco 
coplas: una para cada uno de los ministros y otra para el 


de Miranda había sido eficaz al principio, 
pero se hacía necesario modificarla”, explicaría años 
“después Cereijo. Ares consideraba que las ideas de 
Miranda estuvieron perfectamente concebidas, pero mal 
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ejecutadas: “Era un gan intuitivo que obraba con 
desorden. Tenía visión de conjunto y sabía lo que 
quería; pero le encantaba improvisar”, Las primeras 
medidas del nuevo equipo devolvieron tranquilidad al 
agro, através de créditos bancarios. Pero el punto crucial 
siguió siendo el comercio exterior, pues en marzo ven- 
sían los precios establecidos por el convenio Andes, 
celebrado en Gran Bretaña en 1948, y Argentina 
necesitaba imperiosamente modificarlos. “El precio pre- 
visto en el convenio Andes ha resultado notoriamente 
insuficiente para compensar el esfuerzo nacional de 
muestra producción de carnes. Reiteradament, los pro- 
ductores señalaron que los precios pegados por Gran 
Bretaña eran considerablemente inferiores a los que se 
obtenían en el propio mercado interno y alas ventas de 
came efectuadas a otros países”, señaló en esos días el 
ministro Ares. 

Comenzaron entonces las discusiones para firmar un 
nuevo tratado con Gran Bretaña, el que fue dado a 
publicidad el 1° de junio de 1949. Los opositores 
Analizatan minuciosamente cada una de las cláusulas de 
ese convenio, cuyos puntos esenciales establecían: 


1) Paridad de negociaciones; sobre un monto global 
de 3.600 millones de pesos, entre exportaciones e impor- 
taciones, se establece la mitad para cada uno y desapa- 
ce la convertibilidad de los saldos. 

2) Nuevo precio, de 97,536 libras esterlinas por 
tonelada inglesa (1.016 kilogramos). 

3) Diferencia a favor de Argentina consistente en la 
provisión adicional de 1.200.000 toneladas de fuetol, 
para compensar los gastos de industrialización y la 
anancia de los frigorificos, 

4) Importación de 5.700.000 toneladas de combusti- 
ble líquido, 1.500.000 toneladas de cartón de piedra y 
entrada de maquinarias, hojalata, implementos agrícolas, 
material ferroviario y automóviles 

$) Exportación por medio del IAPI de cereales y 
Aceites oleaginosos. 

El tratado provocó agotadoras sesiones en la Cámara 
de Diputados, desde el 24 de agosto hasta el 16 de 
setiembre de 1949. Los ministros Cereijo, Gómez Mora- 
les, Ares, Barro (del Consejo Económico Social), Emery 
(de Agricultura y Ganadería) y el canciller Hipólito Jesús 
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Paz soportaron diariamente los embates de la bancada 
adical, hábilmente conducida por Arturo Frondizi, que 


Exgano opositor, el dario La Prema, en cuyo cd 
dl 2 de Junio de 1949 (al da guien de canoso 


semon y eil obtener mejores 
est nuevo convenio con Gran Bretata =. 
El 30 de junio de 1950 vencieron los precios fjodos 
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que hizo notar el embajador Balfour a los funcionarios 
argentinos. Fue inútil. Los periodistas cercaron esa tarde 
al ministro Ares y reclamaron una explicación de la 
medida: “No hemos suspendido ningún embarque; sim- 
plemente que, a 90 libras, el IAPI no vende carne a 
nadie”, dijo con suficencia. 
La decisión argentina produjo agitaciones en Londres, 
donde se exigían al gobiemo, urgentes medidas para 
solucionar la escasez de came vacuna. En Buenos Aires 
comenzaron a advertirse algunos efectos inesperadamen- 
te beneficiosos, como el incremento de las exportaciones 
a los Estados Unidos de carnes conservadas. Contra todas 
las previsiones, el volumen de carnes en las cámaras frías, 
a fin de 1950, no era sensiblemente superior al que había 
en el momento de suspender los embarques, pese a no 
haber disminuido el ritmo de faena en ningún momento. 
Por otra parte, el precio del ganado en pie siguió una 
tendencia continuadamente ascendente. Esto dio respal- 
do al gobiemo para mantener su posición hasta que el 
ministro del Tesoro de Gran Bretaña, John Edwards, 
Aceptó volver a negociar. “Pero, claro, estábamos en abril 
de 1951 y habían pasado algunos meses; ya no nos 
conformábamos con 97,5 ni con 120 libras la tonelada. 
Pedimos 160 y arreglamos en 150 libras. Habíamos 
triunfado aplicando por primera vez una nueva política 
de negociaciones con Gran Bretaña”, concluye Ares. 


Juicios sobre el IAPI 


La aplicación de toda esa política en sus dos etapas, 
con Miranda y con el Consejo Económico Social, recibió. 
distintas clases de críticas. Para el conservador Federico 
Pinedo, “el monopolio del comercio exterior, ejercido 
por un instituto parecido al que en tiempos de la colonia 
desempeñaba con indignación de muestros abuelos la 
Casa de Contratación de Sevilla, fue instaurado basándo- 
se en el supuesto de que el precio de los productos 
exportados lo fijaban a su antojo las casas importadoras, 
y que éstas hacían ganancias enormes percibiendo dife- 
rencias colosales entre lo pagado a los agrarios por los 
granos y lo percibido de los compradores extranjeros, 
con lo que, a más de expoliarse a los agrarios, se causaba 
al país un enorme perjuicio. En realidad. no había nada 
de todo eso”? El gobierno peronista pareció haberle 
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dado la razón porque se cuido mucho de obstruir luego 
los negocios de las empresas comercializadoras de gra- 
nos: “El TAPI fue intermediario entre las grandes firmas 
exportadoras y los productores. Jamás atacamos a esas 
empresas”, confirmó Ares. 

El socialista Leopoldo Portnoy sostuvo que “el crite- 
tio inspirador del TAPI fue eliminar las consecuencias del 
comercio exterior, o sea la pérdida de los términos del 
intercambio, y crear un sistema que transfiriese a la 
industria beneficios derivados de la exportación de la 
agricultura; la forma adoptada ha confundido la acción 
del API y el control del comercio exterior con el 
desarrollo industrial, cometiéndose un profundo error de 
apreciación, porque el apoyo a la industria se puede 
hacer mediante distintos medios, y no es forzosamente 
necesario ligarlo a otra actividad” 

También se fustigó la acción del IAPI por haber 
producido pérdidas. Pinedo dijo que ese organismo 
“pagaba lo mismo el edificio de una embajada en el 
exterior como la cosecha de trigo o la red ferroviaria”. 
Portnoy, en cambio, qpinó que era errado exigir ganan- 
cias al TAPI “porque no hay que confundir los objetivos 
de la empresa privada con los del Estado". Ares prefiere 
levantar los cargos que pesan contra aquel organismo a 
través de estos datos: “Dicen que el IAPI dejó 25 mil 
millones de pérdida, pero ocultan que esa cifra computa 
el valor de los ferrocarriles, las compañías de teléfonos, 
la formación de la flota mercante y de la flota aérea, los 
“empréstitos concedidos a Italia y España y el reequipa- 
miento de las fuerzas armadas. Hubo un gran 
cuando compramos material de guerra usado, y resulta 
que los tanques Shermann y los camiones todavía desfi- 
lan, Algunos jeeps siguen andando. Se pagó un millón de 
dólares por todo eso, un precio más bajo que la chatarra. 
Silvano Santander nos acusó de hacer un negociado y 
después no vino ala interpelación”. 
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OBRAS PUBLICAS 


Durante la campaña electoral Perón había arrastrado 
a sus opositores a una propaganda centralizada en su 
persona. Sabía que cuanto más lo atacaban más contri- 
bufan a su triunfo, porque su candidatura se apoyaba 
precisamente en el descreimiento que las masas popula- 
Tes experimentaban sobre sus adversarios. Y éstos, inge- 
nuamente, confiaban en vencerlo con frases retóricas. 
“Mientras yo le prometí al pueblo hacerlo feliz dándole 
lo que necesitaba -se jactaría después de la victoria- 
ellos solo proponían derrocarme, impedirmé gobernar 
Por su parte, los partidos derrotados en 1946 anunciaron 
el peligro de la gestión peronista con estas frases: “El 
sector del pueblo que dio su voto a Perón lo hizo 
esperanzado en una gran cantidad de promesas, Creyó 
sinceramente en ese hombre que ofreció todo desmedi- 
damente, aunque no pudiera cumpli. Y no podrá hacer- 
lo”, La explicación de los veteranos líderes políticos 
encerraba, más que un vaticinio, un deseo de fracaso en 
la gestión del nuevo presidente, porque si él acertaba 
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alos no podrian volver a conquistar el electorado per- 


jo. 

Cuando Perón advirtió que batían el parche sobre sus 
promesas electorales decidió contestar con un muevo 
slogan: Perón cumple. La leyenda fue pintada en los 
carteles que anunciaban la construcción de obras públi- 
cas y sirvió para contrarrestar exitosamente la campaña 
opositora. Claro que, además, había que responder con 
hechos concretos, porque los letreros no servirían de 
pada si envejecían solitariamente. El flamante elenco 

ía el empuje necesario como para iniciar un vasto 
plan de obras públicas y sociales, pues contaba a su favor 
con dos factores decisivos: la mística transformadora, 
apuntalada por el triunfo, y los recursos financieros de 


impostergable necesidad: la vivienda. El IV Censo Nacio- 
hal, levantado en mayo de 1947 (el último censo había 
envejecido 35 años), actualizó las cifras y brindó estadís- 
ticas alarmantes: “El déficit habitacional en el país es de 
650 mil unidades”. Los grandes centros urbanos como la. 
Capital Federal (donde hacían falta otras 100 mil vivien- 
das) eran los más castigados por la escasez. Poco se había 
hecho hasta ese entonces desde las esferas oficiales, pues 
el único organismo creado para tales efectos había sido 
la Comisión Nacional de Casas Baratas, nacida en 1912, 
que en más de tres décadas apenas logró edificar un 
millar de unidades. El nuevo gobierno puso entonces sus 
ojos en el Banco Hipotecario Nacional, la entidad banca- 
En oficial más antigua del pals (se fundó en 1886), que 
retomado tímidamente esa ión durante los 
gobiernos radicales. pai 
Fue también un radical el encargado de inyectar la 
Necesaria dosis revitalizadora al Banco Hipotecario, pues 
pr le este organismo le había sido confiada 
en setiembre de 1946 al yrigoyenista Abelardo Alvarez 
Prado, quien había acompañado a Quijano en la forma- 
ción de la UCR Junta Renovadora. “El Banco se valía de 
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la cédula hipotecaria -dijo Alvarez Prado- para otorgar 
préstamos, pero como las emisiones eran por ley y muy 
restringidas en sus montos, para no desvalorizarlas, resul- 
taba un privilegio obtener esos beneficios. Sin embargo, 
el Banco pudo así alentar mejoras urbanas y rurales y 
frenar la usura al participar con sus préstamos en el 
mercado. Con Hipólito Yrigoyen el BHN inició su obra 
social al establecer, por ley, en 1919 los préstamos 
especiales de fomento para empleados y Obreros y 
disponer que la mitad de cada emisión se destinara a 
préstamos inferiores a $50 mil pesos. Pero otra ley 
restringió su acción en 1935 y un fallo de la Corte 
Suprema lo calificó poco después como entidad bancaria 
mixta sul generis. Por eso fue necesario abrir los canales 
de la prosperidad nacional y entre marzo y mayo de 
1946 se efectuó la reforma bancaria. Sus beneficios 
fueron trascendentales y sus errores de aplicación no 
deben computarse al sistema, sino a la incapacidad, falta 
de probidad y avidez delictuosa de enriquecimiento de 
muchos de sus ejecutores y aprovechados cómplices. 

Esa reforma, que se inició con la nacionalización del 
Banco Central, concluyó dándoles nuevas cartas orgáni- 
cas a las entidades crediticias oficiales. Así fue como el 
BHN quedó definido como “una entidad autárquica del 
Estado Nacional que integra el sistema del Banco Central 
a los fines de la coordinación de sus actividades con la 
política económica, financiera y social del Estado” (Ley 
12.926/46). La característica más saliente de esa regla- 
mentación era el reemplazo de la cédula hipotecaria por 
el suministro de dinero en efectivo, proveniente del 
Banco Central, que el BHN garantizaba con su cartera de 
hipotecas y devolvía con un interés anual del 2,8 por 
ciento. “EI BHN fue el destinatario —dice- de aquella 
política social, y en el artículo cuarto de su nueva Carta 
Orgánica se fijaba un objetivo muy claro: Otorgar crédi- 
tos reales con garantía hipotecaria, función asignada a 
este Banco como única institución oficial del Estado 
habilitada e tal efecto. El BHN llenaría entonces sus 
funciones mediante créditos a corto, mediano y largo 
plazo; préstamos especiales de fomento; financiaciones 
dentro de sus objetivos específicos (ampliación o cons- 
trucción de viviendas) y servicios complementarios (el 
título de propiedad como seguro de vida).” 
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Los monoblogues 


esos monobloques. 
en Merlo; el Vilis 
in Rodríguez, en la 
autopista. También 
todas las provincias. 
949 —decía Alvarez 


los motivos a publicidad, lo que no gustó al presidente 
del Banco Central, Orlando Maroglio. Tiempo después, 
cuando yo tenuncié, aprovecharon para realizas ems 
Operación y salvaron de la justicia a esas empresas 
fraudulentas. Mi reemplazante en el BHN no quiso o no 
pudo mantenerlos planes para resolver cl grave problema, 
de la vivienda y la entidad decayó verticalmente. 

El sucesor de Alvarez Prado en el BHN fue el 
contador Alfredo Jorge Alonso, quien inició la construc. 
sión de uno de los proyectos más ambiciosos del plan de 
gobiemo: la Ciudad Evita, un gigantesco complejo urba. 
no de 10 mil casas que llegó a edificarse en un 45 por 
ciento, cerca de Ezeiza. 


El sueño de Ezeiza 


La nacionalización de los depósitos bancarios tenía el 
Propósito, según se dijo, de “propender a una intensifica- 
sión racional de la capacidad productora de la Nación en 
todos los órdenes”. De allí y de la actividad financiera 


laga, haga, empiece mañana mismo, No hay 
tiempo que perder y hay que hacer muchas cosas en este 
país, No se preocupe por el dinero; usted siga adelante 


establecer las necesidades, ordenarlas y disponer un 
Orden de prioridades en todas esas obras, 

Quizás el que con mayor énfasis encaró el plan fue 
precisamente el ministro de Obras Públicas, general Juan 
Pistariní (sucesor de Perón en la Vicepresidencia, entre 
octubre de 1945 y junio de 1946), Sus ambiciones 
presidenciales se habían frustrado en el momento en que 
la figura de Perón se agigantó, pero no descartaba la 
posibilidad de convertirse en el hombre número dos para 
Alcanzar la primera magistratura en un segundo gobiemo 
peronista, Claro que esta otra alternativa también se 
esfumó apenas Perón dejó entrever sus deseos de ser 
reelegido. 
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“La gran pasión de Pistarii fue el aeropuerto de 
Ezeiza, que encerraba un triple propósito: las pistas en 
sí, el desarrollo de una zona de esparcimiento en los 
alfededores de Buenos Aires y la posibilidad de edificar 
la proyectada Ciudad Evita. Toda una visión de futuro, 
debido a la cultura edilicia que había adquirido durante 
su estada en Alemania como agregado”, explicó el 
arquitecto Roberto Quirés, a quien Pistarini conoció en 
la Dirección de Arquitectura de su ministerio y mantuvo. 
cerca suyo para la realización de sus planes cdilicios. 
“Además del aeropuerto, se hicieron en Ezeiza tres hote- 
les infantiles, dos colonias de vacaciones y seis grandes 
piscinas. Simultáneamente se plantaron millones de árbo- 
les. Luego nació el Barrio N* 1, cerca de allí, para que 
viviera la gente que trabajaba en el aeropuerto, Pistarini 
desplegó una vitalidad encomiable e hizo gala de un 
dinamismo poco común, lo que no parecía agradar 
mucho al Presidente y su esposa, quienes veían en él 2 un 
peligroso competidor. Para restarle posibilidades de ex- 
pansión, rápidamente le quitaron de su jurisdicción las 
flotas fluvial y de empuje, que acababa de crear a través 
de la Dirección de Puertos, y se las asignaron al flamante 
Ministerio de Transportes. A cambio de ello le adjudica- 
ron una dependencia que Pistarini solicitó como com- 
pensación y que anunció entusiastamente en un discurso 
pronunciado en su despacho: Traigo en el anca de mi 
pingo —dijo- la china más hermosa de la administración 
pública: la Dirección de Parques Nacionales y Turismo. 
Y realmente nunca estuvo mejor ubicada esa repartición 
pues el MOP tenía trazadas las bases de la infraestructura 
Turística a través de Vialidad (puentes y caminos), 
Navegación y Puertos (muelles, embarcaciones y navega- 
bilidad), Arquitectura (hoteles, hosterías) y Obras Sani- 
tarias (nuevas redes cloacales). Pistarini comenzó enton- 
ces otra etapa: la edificación de hoteles. Estaba entusias- 
mado porque su mayor ambición había sido la arquitec- 
tura, una vocación frustrada por su incapacidad para 
dibujar a pulso una recta de dos centímetros, que lo 
hizo, en cambio, decidirse por la ingeniería.” 

De esa nueva etapa surgieron los hoteles turísticos de 
Corrientes, Paso de los Libres, Comodoro Rivadavia, 
Bariloche y San Luis. Dos colonias de vacaciones (con 6 
hoteles cada una y un grupo de Bungalows) en Chapad- 
malal y Embalse Río Tercero. A Instancias, de Evita, 
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Pistarini hizo edificar un millar de escuelas diseminadas 
por sl interior del pals, por cuenta de la Fundación, y 
cuando estaba construyendo el aeropuerto de Ezeiza 
comenzó a tomar incremento la actividad de su esposa, 
María Luisa Frogone, quien intentaba competir con la 
obra social emprendida por Evita. Para ese entonces, los 
«carteles de cada una de las obras del MOP ostentaban la 
leyenda Perón cumple y los lemas publicitarios del 
Partido Peronista comenzaban a incomorarle un adita- 
mento definitorio: Evita dignifica. Con esas dos frases, 
convertidas ya en el slogan oficial del gobierno, Luis 
Elías y Manuel Sojit (Comer) saturaban de propaganda 
peronista sus relatos deportivos por las emisoras radiales. 

En varias oportunidades Evita aprovechó para sacud! 
lo delante de innumerables testigos: “Y vos, a ver si 
hacés algo, que Mercante ya te puso la tapa en la 
provincia... Esas frases martiliaban sobre el ministro 
hasta que Perón le dio el tiro de gracia en 1952, cuando, 
en su segunda presidencia, lo sustituyó con el ingeniero 
Roberto M. Dupeyrón. La misma tarde en que se enteró 
de su relevo, Pistarini recibió en el MOP a una delegación 
Obrera que coreaba su nombre y pretendía “interceder 
ante el Presidente y la señora para que no lo saqu 
Luego de arengarlos en las escalinatas de la puerta 
principal y pedirles que desistieran de su actitud “porque. 
Perón sabe lo que hace”, Pistarini se dio vuelta y 
vociferó ante sus funcionarios más allegados: “Pero ¿se 
dan cuente? ¡Este hijo de una gran siete me ha dejado 
cn la palmera! ” 

De nada había valido la preocupación de Pistarini por 
cumplimentar los deseos presidenciales, al construir el 
barrio Presidente Perón (428 viviendas en Saavedra) y 
contribuir a la edificación de la espectacular Ciudad 
Evita, pues al perder su cargo ministerial, su escaso poder 
se evaporó rápidamente y debió abandonar su residencia 
en Ezeiza. (Pistarini ocupaba el casco de una estancia 
expropiada a la familia Blaquier, “El Descanso”, cercana. 
A otras residencias que el MOP constrayó también para 
los ministros Cereijo, Barro, Maggi y Nicolini sobre 
terrenos fiscales que se iban a destinar a un proyectado 
barrio ministerial.) Quizás uno de los errores más signifi- 
cativos que cometiera fue el de proyectar dos mausoleos 
para guardar los restos de Perón y su mujer. Cuando fue 
con los planos, Evita gritó: "¿Vos estás loco? ¿Nos 
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querés enterrar a los dos? ¡Rajá con eso! ” 

Un énfasis similar utilizaba el propio Pistarini con sus 
funcionarios cuando algo no funcionaba bien. “Se le 
hinchaba la vena -recuerdan todavía algunos viejos 
empleados del MOP- y nos decía de todo, Pero después 
sele pasaba.” Otros evocan algunas de sus respuestas más 
características, cuando le pedían que no tomara sancio- 
nes contra alguien “porque se trata de un buen mucha- 
cho”. .. Enfurecido, respondía: “Claro, éste es el país de 
los buenos muchachos; todos son buenos muchachos. 
¡Yo también soy un buen muchacho! 

Quirós señaló la sensibilidad de algunos funcionarios 
de aquel gobierno al promover un desahogo suburbano 
con la habilitación de Ezeiza, el balneario norte y el par- 
que “Los Derechos de la Ancianidad” (expropiado a 
la familia Pereyra Iraola) y dijo que a "Pistarini se le 
criticó haber hecho una obra de contenido social sin 
aplicarse a obras de estructura, como, por ejemplo, una 
red caminera que el país necesitaba”. “El día que se 
inauguró el aeropuerto —agregó- con el nombre de 
Ministro Pistarimi él se preguntó en voz alta: ¿Cuánto 
durarán esas letras? “ 


Los nuevos barrios 


La impetuosidad que caracterizaba al subsecretario de 
Obras Públicas, Juan Virgilio Debenedetti, le valió una 
promoción insospechada que Evita se encargó de precipi- 
tar: la Intendencia Municipal de la ciudad de Buenos 
Aires, en reemplazo del odontólogo Emilio F. Siri, a 
Quien compensó con la vicepresidencia del Banco Hipo- 
tecario. Hombre de confianza de la presidencia, Debene- 
detti arremetió con planes ambiciosos e intentó oscure- 
cer la acción de Pistarini en una carrera competitiva. 
donde los participantes no se daban tregua. El resultado. 
de ese torneo por la obra pública fue la construcción 
ininterrumpida de barrios y unidades de vivienda, cuyas 
cifras fueron resumidas por Perón como parte del balan- 
e de su obra de gobierno al finalizar el primer período 
presidencial. “Por vía del Ministerio de Obras Públicas, 
de la Municipalidad y del Banco Hipotecario —dijo el 1° 
de mayo de 1952— hemos construido 217 mil viviendas 
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en sólo $ años. Una medida comparativa del esfuerzo 
realizado pueden darla las siguientes cifras: desde 1920 4 
1945 (¡cinco planes quinquenales no realizados! ) el 
Banco Hipotecario otorgó 14.800 préstamos y durante 
nuestro plan el mismo banco concedió 170 mil. Con un 
agregado: hasta 1946 este banco prestaba dinero a los 
ticos para hacer grandes construcciones. Nosotros prefe- 
rimos prestar a los trabajadores para que cada uno sea 
dueño de su propia casa. Entre 1945 y 1952 el MOP 
construyó casi 6.500 casas y la Municipalidad edificó 
3.200 unidades familiares. También debo señalar que en 
estas cifras no se incluyen los barrios levantados por las 
provincias y que los créditos asignados por el Instituto 
Nacional de Previsión Social beneficiaron a 36.200 fami- 

Aunque es indiscutible que durante el primer gobier- 
no peronista se construyeron muchísimas viviendas, falta 
precisión en las cifras de aquel mensaje presidencial. En 
cinco años no podían haberse edificado 217 mil vivien- 
das —un promedio de 43.400 por año- pues no alcanza- 
ban los materiales ni el personal para construirlas. Tam- 
poco era cierto que el Banco Hipotecario prestara, antes 
de Perón, solamente a los ricos. Ni deben computarse los 
170 mil préstamos acordados por esa entidad como 
nuevas unidades de vivienda, pues la mayoría de los 
beneficiarios compraban la misma case que habitaban u 
otra ya construída. 

No obstante mientras Perón pronunciaba este discur- 
so millares de beneficiarios seguían emocionados las 
frases del líder instalados ya en sus flamantes viviendas. 
Se habían inaugurado los barrios Primero de Marzo, 17 
de Octubre, Manuel Belgrano y Los Perales, además de 
los monobloques adjudicados y los complejos ediicios 
del interior. A ellos se sumarían también la creación de 
las flotas naviera y aérea, las obras públicas en marcha 
(diques, usinas y centrales hidroeléctricas) que comenza- 
ban a crecer en distintas provincias y la nacionalización 
de los servicios públicos. Perón subrayó en su mensaje la 
edificación del millar de escuelas, los 38 nuevos colegios 
secundarios y los 18 flamantes edificios universitarios; 
destacó el aumento de camas hospitalarias, el incremento. 
de afiliados al Instituto de Previsión Social, las obras de 
la Fundación y la concreción de 1.330 convenios colecti- 
vos de trabajo. 
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estaba al borde de la quiebra económica.” ¡Un dispara- 
te! ,recordaría Cereijo años después. 
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BALANCE DELOS SEIS 
PRIMEROS AÑOS 


Para comprender con mayor claridad la política eco- 
nómica del gobierno peronista conviene trazar una línea 
divisoria entre los dos ciclos de aquella primera presi- 
dencia. Las dos etapas (1946-1948 y 1949-1951), de 
tres años cada una, son claramente diferenciables por 
el significado de sus medidas y el estilo de sus realiza- 

“Gómez Morales explicó los resultados de cada una de 
esas etapas y el proceso que engendró el cambio de 
equipo y de orientación económica. “Para juzgar una 
política —dijo— hay que tener en cuenta la época en que 
se aplica. Antes que Perón llegara a la presidencia, la 
Guerra Mundial había impuesto restricciones en el uso 
de artículos importados. Escaseaban neumáticos y com- 
bustible; recuerdo que se incautaban prismáticos en los 
hipódromos para prestárselos al Ejército, que no tenía. 
Por eso cuando Miranda trazó su política económica 
tuvo muy en cuenta los informes que le suministraban 
los servicios de inteligencia de las fuerzas armadas, donde 
se aseguraba un inminente enfrentamiento entre los 
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Estados Unidos yla Unión Soviética. La pospuera no 
Leger ases añoz, declan los expertos en Infor 


Fent en busea de buenos precios Y press do a 
bajaron le Gómez Mores So mas o 
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es 


Banco Central y disponiendo que el 20 por ciento de las 
ventas a los Estados Unidos se localízaran en el Banco de 
la Reserva Federal, para amortizar el saldo. Al año 
siguiente, Cereijo fue a Washington y obtuvo un crédito 
del Eximbank para un consorcio de bancos argentinos, lo 
ue permitió cancelar totalmente los saldos pendientes. 

El muevo equipo se propuso “poner orden en los 
distintos niveles de la economía argentina” y resolvió 
adoptar algunas medidas purificadoras. Gómez Morales 
explicó como se eliminaron los excesos especulativos en 
la Bolsa: “Había dos acciones claves destinadas a la 
especulación, Compañía Argentina de Pesca y Bodegas 
El Globo. Para terminar con esas maniobras citamos a 
uno de los peces más gordos y lo obligamos a entregar- 
nos todas las acciones en su poder, respaldándole sus 
deudas con los comisionistas, Enérgicamente restringi- 
mos el crédito con caución de acciones, y el mercado a 
término se reglamentó minuciosamente: una manera de 
gesinflar la Bolsa con ajustes dolorosos pero necesarios”. 
Otra de esas medidas consistió en reglamentar el otorgar 
miento de permisos de exportación, que estaban en 
manos de especuladores, “Los permisos en trámite fue- 
ton revalidados, anulándose aquellos que cubrían impor. 
taciones no indispensables. Establecimos una flexibilidad. 
para casos de excepción, con el artículo 11 de la carta 
Orgánica del Banco Central, cuyo uso fue insignificante 
en el monto global de permisos otorgados.” También se 
dictaron nomas para ordenar y calificar el crédito 
bancario “con el propósito de restringir cualitativamente 
la expansión de la moneda”, se arbitraron medios para 
colocar los saldos exportables y se revisó la política 
agropecuaria (“Mejoramos los precios de los producto- 
res”.) La idea que animaba al Consejo Económico, era la 
de “contrarrestar el proceso inflacionista sin perturbar el 
desarrollo del país”, Explicó Gómez Morales que Perón 
definió al grupo encabezado por Miranda como “un 
equipo de asalto que vino a modificar estructuras, 
provocando todos los cambios y desequilibrios invita. 
bles" y que al plantel que lo sucedió le encargó la misión 
de “ordenar y equilibrar los distintos sectores de la 
economía nacional 
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Rendición de cuentas 


El hombre que cargó con la responsabilidad de rendis 
cuentas al final del período presidencial fue Cereijo, 
ministro de Hacienda inamovible desde el 4 de junio de 
junio de 1946 hasta el 4 de junio de 1952. Poco antes de 
terminar su mandato aprovechó una Conferencia en la 
Bolsa de Comercio para efectuar un balance general 
Sobre el primer período (1946-48) expresó que “se 
había acumulado una reserva de oro y divisas que 
alcanzaba a 6 mil millones de pesos, suma que aplicamos 
para repatriar la deuda externa; nacionalizar servicios 
públicos; incrementar nuestra flota mercante; construir 
diques y plantas hidroeléctricas; importar máquinas y 
bienes de reposición; ampliar e instalar nuevas fábricas, 
haciendo posible la aplicación de una política de plena 
ocupación, simultáneamente ccn la elevación del nivel de 
vida popular, la capitalización del país y el logro de la 
anhelada independencia económica”, Cereijo incursionó 
luego en el período posterior a Miranda, en que le tocó 
presidir el Consejo Económico, y dijo: “La aplicación 
discriminatoria del Plan Marshall, que nos había asegura- 
do la colocación de nuestros saldos exportables a precios 
remuneradores, varió fundamentalmente las halagūeñas 
perspectivas. Las compras que motivó el Plan fuera del 
rea del dólar adjudicaron a la Argentina un porcentaje 
que, por lo ínfimo, legó a los límites de lo irrisorio. 
Éstos y otros factores produjeron dificultades en mate- 
rias de divisas y determinaron una serie de medidas que 
se concretaron en numerosos convenios bilaterales, la 
aplicación de una política de precios adecuados y la 
reestructuración de muestra política de cambio, lo que 
promovió la colocación en el exterior de los clevados 
Volúmenes de mercaderías acumuladas. El fomento de la 
producción agropecuaria, la racionalización de las obras 
públicas, la reducción de gastos oficiales, la vinculación 
de los aumentos de salarios a una mayor productividad 
Obrera, la represión intensiva del agio y la especulación, 

romovieron la rápida exportación de las existencias 
acumuladas, mejoraron la situación en materia de divisas, 
incrementaron la producción industrial y redujeron el 
ritmo de aumento del costo de la vida” 

Cereijo señalaría quince años después, la incidencia de 
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factores negativos que operaron a partir de 1950: “El 
encarecimiento internacional de mercaderías necesarias; 
la consiguiente suba de los precios de importación; la 
Aplicación de importantes sumas de divisas para obtener 
materiales críticos; el acaparamiento de productos esen- 
ciales por los Estados Unidos y las maniobras de la 
conferencia internacional de materias primas se unieron 
a un desgraciado fenómeno interno de orden climático: 
la persistente sequía que durante casi tres años diezmò 
nuestros planteles ganaderos y redujo la producción 
agrícola. Todo eso neutralizó los resultados beneficiosos 
y deparó una nueva escasez de divisas y disminución de 
la producción”. 


Prosperidad y bancarrota 


Un investigador norteamericano de la Universidad de 
Pennsylvania, que entre 1943 y 1945 atendiera la sec- 
ción latinoamericana del Departamento de Estado (y en 
1952 viniera a Buenos Aires a conocer a Perón y seguir 
de cerca el proceso), el profesor Arthur P. Whitaker, 
escribió luego extensas páginas apoyadas en estadísticas 
de la CEPAL y en sus propias averiguaciones. Sostiene 
Whitaker que “las dos etapas delos primeros seis años de 
peronismo pueden resumirse en dos palabras: prosper 
dad y bancarrota; pero ambas situaciones fueron compie- 
tamente ajenas al control de Perón. Sin embargo, debe 
anotarse que su régimen logró capear la crisis sin sufrir 
daños perdurables, pues el consumo permaneció en un 
nivel moderadamente alto en la peor época, de manera 
que en todo el periodo 1946-1952 el promedio de 
consumo mostró un aumento considerable de 3,5 por 
ciento anual; incluso en 1952 la Argentina todavía 

sl 22 por ciento de la producción bruta total 
Latina y comenzaba una recuperación promi- 


Al compaginar el balance económico de aquellos años 
Whitaker anota en el debe lo siguiente: “El desarrollo. 
económico argentino, que gira inevitablemente alrededor 
de las exportaciones de materias primas, se logra con una 
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dencia gradual de ellas. El grave error de Perón 
(o de Miranda) fue hacer esa reducción rápida y no 
gradual. La agricultura argentina había perdido algo de 
su vigor antes de llegar Perón y podría recuperarse en el 
período posbélico, cuando los precios de los cereales 
eran altos; pero en su prisa por industrializarse y re- 
armarse Perón le infligió un muevo daño. Como las 
exportaciones fundamentales de ese país son los produc- 
tos agrícolas y ganaderos, estuvo a punto de destruir sus 
propios objetivos y arruinar su régimen. En 1948 comen- 
26 a ver sus errores y trató de enmendarlos, pero en 
seguida vino la sequía". Otro aspecto negativo es que 
“Perón prometió insistentemente la reforma agraria y 
nunca la hizo, pues la concentración de la propiedad 
siguió en manos de un número relativamente escaso de 
personas y compañías: dos mil terratenientes dueños de 
54 millones de hectáreas, o sea un quinto del área total 
dela Argentina”. 

En el haber Whitaker registra “el incremento de 
producción industrial en ciertos renglones, la construc- 
ción de oleoductos y gasoductos, el descubrimiento de 
importantes yacimientos de hierro y petróleo y el apro- 
vechamiento de un gran depósito de carbón en el sur 
Hubo aumentos considerables en los productos quimi- 
cos, cemento, papel, cerveza, fuel y dieselol, anque 
sl mayor índice se registró en los motores eléctricos, de 
los que se produjeron seis veces más en 1952 que en 
1946, Las importaciones se modificaron positivamente 
cuando la entrada de bienes de consumo cedió paso a la 
de bienes de capital”, 


Lo que decía Perón 


Exaltando las bondades de su política, Perón solía 
redondear estas cifras: “Cuando me hice cargo del go- 
bierno encontré un país endeudado y descapitalizado, 
La estadística de 1946 era la siguiente: 3.500 millones 
de dólares de deuda externa; cero de reserva financiera; 
balanza de pagos desfavorable; mil millones de dólares. 
anuales en servicios financieros y un crédito de 1.500 
millones de pesos bloqueados porque no nos querían 
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pagar. El país detenido. Yo formé un Consejo Económi- 
co rápidamente; tomé hombres capacitados y, con Mi- 
anda a la cabeza, nos pusimos a estudiar, Estuvimos una 
semana entera a sandwiches de lomo, sin salir de la Casa 
de Gobierno. Cada uno hizo una monografía, que no 
podía exceder de $ carillas, para formalizar un estudio 
integral. Nos dimos cuenta en seguida de que el país 
estaba descapitalzado por falta de organizacón financie- 
ra. Nos descapitalizaban los servicios públicos; los ferro- 
carriles se llevaban montañas de dinero; la deuda externa 
succionaba 800 millones de pesos por año; 800 millones 
los fetes marítimos, porque no teníamos una Nota 
mercante; los tranvías nos llevaban 120 millones anuales; 
los seguros, 150; los reaseguros, SO; la comercialización 
¿e la cosecha nos robaba otros 1.500 millones por año. 
Todo eso había que pagarlo en divisas. ¿Qué hicimos 
nosotros? Primero comprar los servicios públicos, para 
no pagar mil millones por año, y después repatriar la 
deuda. Pero nos dimos cuenta de que seguíamos descapi- 
talizándonos a través del sistema bancario, y muestra 
reforma bancaria consistió en nacionalizar los depósitos. 
Cuando tapamos ese agujero, nos descapitalizaban con la 
comercialización; vendían por mil millones y nos fragua- 
ban los documentos: traían 500 millones y radicaban 500 
en el exterior. Entonces hicimos la ley nacional de 
cambios para que no nos robaran más. Cuando empeza- 
mos a aplicar todo eso, se juntó plata y lanzamos el Plan 
Quinquenal, que comenzó a trabajar, porque para hacer 
plata hay que trabajar. Nadie se hace rico viviendo de 
prestado, Nos pusimos a trabajar; claro que el impulso 
inicial fue muy bravo: hubo que hacer una inversión en 
masa utilizando todo el crédito y todo lo que estábamos 
capitalizando, para romper la inercia”, 

Estas declaraciones de Perón fueron formuladas a un 
corresponsal de Primera Plana, durante su exilio en 
Madrid. Las cifras que entonces manejó no eran correc- 
tas y pueden rebatirse fácilmente con solo acudir a las 
estadísticas oficiales publicadas por su propio gobierno. 
Tampoco se corresponden los episodios que cita con el 
orden cronológico en que ocurrieron. Pero era común 
que Perón diera cifras en el aire y que acomodara los 
hechos históricos a su mejor conveniencia política, escu- 
dándose en la seducción que ejercían sas palabras. 

Nunca aceptó Perón que se le dijera que había 
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recibido una economía floreciente, con motivo de la 

(Qué iba a ser Noreciente! La encuesta que realizamos 
en el Consejo de Posguerra, que creé yo para evitar que 
nos hicieran pagar las guerras como pasó en la anterior, 
determinó la necesidad de traer al país 20 mil equipos 
industriales, porque las fábricas tenían todos sus materia- 
les obsoletos. ¿Floreciente tener una deuda de 3.500 
milones de dólares y pagar 800 millones de pesos por 
año de intereses? Cuando nosotros llegamos, todavía 1a 
moneda no había caído. Teníamos algunas reservas; 
cosechas, que era con lo que podíamos contar, y 1.500 
millones de dólares bloqueados en los Estados Unidos. 
Quísimos comprar a los norteamericanos y nos dijeron 
que no. Previmos que se venía una crisis de trigo, porque 
Estados Unidos con la guerra había consumido su stock 
y si le venía mal una cosecha se producía Ia crisis. ¿Sabe 
lo que hicimos? El trigo, que se pagaba 6 pesos por 
quintal, Miranda lo compró a 20 pesos a nuestros 
hacareros, que se quedaron eufóricos, y lo metimos en 
sos subterráneos. Llegamos a juntar más de 10 millones 
de toneladas. Dio la casualidad que se produjo una 
sequía acá, otra en Europa y otra en Estados Unidos, y 
se pierden dos cosechas. El tigo se fue de 20 a 60 pesos 
y nosotros lo vendimos e hicimos divisas. Pero veíamos 
que estaban por echar abajo las divisas, y cuando se 
produce eso los bienes de capital suben proporcional- 
penie, Entonces dijimos: bay, que largar todo o que 
tengamos de moneda y comprar bienes de capital, que 
van a subir, y no monedas que van a bajar. Fue cuando 
Ordenamos traer, en una sola operación, 60 mil camiones 
del ejército norteamericano que estaban en Bélgica y en 
Shangai. Los compramos por 2 mul pesos cada uno, luego 
los vendíamos en la Argentina a 4 mil, y eran baratos. 
Un año y medio después bajó la libra por decreto en un 
30 por ciento y el dólar comenzó a caer junto con otras 
monedas; pero nosotros ya teníamos todo comprado. El 
propio administrador de puertos me vino a decir que no 
compráramos más porque no había donde ponerlo. Le 
dije que no se preocupara, que hiciera montañas con 
Jas cajas. Así trajimos 20 mil equipos industriales, y 
aquellos camiones de dós mil pesos llegaron a venderse 
después en 60 mil. Compramos 100 equipos para arreglar 
caminos a 25 pesos cada uno y después del 48 alían 350 
mil. Las estadísticas no me dejan mentir.” 
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Por qué cayó Miranda 


Aquella política espectacular planeada por Miranda y 
Que tanto fascinó a Perón tuvo su ocaso a fines de 1948, 
cuando comenzaron a aflorar los desaciertos. Gómez 
Morales lo explicó así: “La política de Miranda, global. 
mente, no era mala, pero fallaba en su ejecución. El se 
Jugó y perdió, y por supuesto cargó con las culpas del 
Que se equivoca. Si acertaba era un genio, pero erró. 
Entonces algunos ministros llevaron el planteo a Perón y 
agregaron fallas de orden técnico que eran pequeñas, 
pero que sumaban, Miranda no pudo defenderse y tuvo 
Que renunciar. Se había producido un inevitable enfrenta- 
miento entre su arrollador estilo empresario y el técnico 
de los funcionarios de carrera. Mientras él hacía las cosas 
apresurada y desordenadamente, los otros reclamaban 
mesura y prolijidad. A mi, por ejemplo, nunca me vio 
con buenos ojos, porque yo era funcionario de carrera 
(había sido director de Abastecimientos y subsecretario 
de Industria y Comercio) y muy cuidadoso de lo que 
hago. Difícilmente me hubiera ocurrido lo mismo que a 
él, porque no sería capaz de retener dos cosechas para 
hacer un negocio. Es demasiada responsabilidad y mucho 
riesgo. Yo corro riesgo con lo mío, no con lo ajeng. Otro 
defecto de los empresarios llegados a la función pública, 
como Miranda, es el de eludir normas burocráticas que 
iven de control; aplicando un criterio rígido se les 
Puede imputar luego irregularidades, al menos formales, 
y formular cargos a la ética administrativa”. 

Es muy difícil establecer fehacientemente cuál fue el 
cargo que Perón recibió debidamente documentado para 
exigir la renuncia a Miranda, pero por las versiones de 
algunos ex funcionarios de segundo orden, que recogie- 
ron infidencias en los corrillos, se deduce que las acusa. 
ciones excedían el plano político: Miranda habría recibi- 
do fuertes sumas de dinero de un empresario favorecido 
por el gobiemo, y luego no pudo documentar que ese 
dinero hubiese sido entregado a Evita para que ayudara a 
los pobres que la visitaban, porque no era contabilizado, 
Una vez instalado en Montevideo, adonde se mudó poco. 
después de renunciar, Miranda aceptó responder a las 
preguntas de un corresponsal de La Vanguardia (edición 
clandestina del 31-5-49) y desmintió que se hubiera 
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distanciado de Perón: “Me acaba de nombrar arquitecto 
¿de la independencia económica” Confiaba aún en retor- 
nar a Buenos Aires para volver a dirigir la economía: 
“Depende de que uno de los tres grupos en pugna 
conquiste el predominio absoluto, Ya verán”. 

Pero nadie vio nada, ni siquiera a esos supuestos 
grupos. Sólo quedaron indicios de que Perón intentó 
obtener un asesoramiento poco antes de la muerte de 
Miranda y que éste, en sus últimos días, expresó a sus 
amigos: “Perón es muy hábil político. Me usa a mí, usa a 
Evita, usa a los obreros contra los militares y a los 
militares contra lós obreros", Es algo en lo que coincide 
el sociólogo Alberto Ciria cuando dice que “el objetivo 
de Perón era convertir a la Unión Industrial en la 
contrapartida de la C.G.T., paso logrado imperfectamen- 
te en 1952 con la creación de la C.G.E.”? 

Los vaivenes de la política económica no impidieron a 
Perón otorgar repetidos aumentos de salarios que alcan- 
zaron un promedio del 56 por ciento anual desde 1946 
hasta 1952. 

A fines de 195Í las estadísticas señalaron que los 
obreros sumaban 7 millones o sea el 39 por ciento de la 
población, y que el 70 por ciento de ellos (unos $ 
millones) estaba sindicalizado. Se criticó a Perón que los 
reiterados aumentos de salarios beneficiaban a unos en 
desmedro de otros y que la constante inflación incidía 
de manera adversa en los niveles de vida del resto de la 
población, Miranda respondió una vez a esa acusación 
con estas palabras: “¡Qué me importa la clase media! 
Ella no decide las elecciones”. Sin embargo, los índices 
de nivel de vida señalaron, a mediados de 1952, que la 
Argentina mantenía el más alto nivel de América latina. 
Las cifras no lo dijeron todo, pues un estudio del 
Departamento de Comercio norteamericano computó 
que “los obreros argentinos también se beneficiaron con 
las contribuciones para servicios sociales hechas por sus 
empleadores y con otros servicios marginales que recar- 
taron en un 40 por ciento los costos de salarios”. Esos 
mismos estudios señalaron que el grupo más numeroso, o 
tea lor obreros no calificados, estaba en mejor posición 
que el sector especializado (que incluye también a 
empleados) y que constituye el límite inferior de la clase 
media. Los estratos superiores de esa clase fueron en 
realidad los más afectados, porque los grupos interme- 
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dios (pequeños comerciantes e industriales) se beneficia- 
ron con el mayor consumo y su escaso personal. 

El principio de esa cuforia sirvió a Perón para anun- 
ciar la puesta en marcha de sus tres postulados: justicia 
social, soberanía política e independencia económica. 
Esta última fue declarada el 9 de julio de 1947, también 
en la casa histórica de Tucumán. La llegada al país del 
presidente chileno Gabriel González Videla, especialmen- 
te invitado, fue coronada con una despampanante parada 
militar en aquella ciudad, que cubrió la avenida Benja- 
mín Ardoz desde el Parque Nueve de Julio hasta el 
Hipódromo. Un séquito permanente de granaderos 
acompañó a los dos mandatarios después que Perón 
refrendara el Acta de la Independencia Económica. Los 
enunciados que se acababan de aprobar le sirvieron para. 
rescatar aquella famosa frase de sus discursos en que 
prometía cortarse la mano “antes de firmar un pagaré a 
los norteamericanos o a los ingleses”. 

Sin embargo, fue a mediados de 1950 cuando gestio- 


La firma fue estampada por Cereijo en 
Washington, tras pacientes y laboriosas gestiones ante los. 
directivos del Eximbank. Ese convenio permitió respal- 
dar a un grupo de bancos argentinos sus deudas por valor 
de 125 millones de dólares. Perón, lejos de cortarse una 
mano, siguió alzando sus brazos en gesto triunfalista 
delante de la multitud que lo ovacionaba en las grandes 
concentraciones populares. En una de elas, ante las 
críticas de la oposición por el despilfarro de divisas que 
había hecho Miranda, preguntó a mus seguidores: ¿Para 
qué queremos dólares? ¿Ustedes vieron un dólar alguna. 
ver?” 


La gran experiencia 


Los pocos investigadores que analizaron desapasiona- 
damente el resultado de la política económica peronista 
durante la primera presidencia obtienen serenas conclu- 
siones del cúmulo de medidas adoptadas. Uno de esos 
estudiosos, Héctor L. Diéguez, señaló por ejemplo que 
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“a experiencia argentina en materia de nacionalizaciones 
ha desprestigiado el sistema” y atribuyóel fracaso a “las 

imitaciones y vicios observados”, Según Diéguez, “esto 

no justifica retomar al criterio estrecho de que eran 

mejores los viejos tiempos de la explotación inglesa de 

servicios públicos, porque debe entenderse que las nacio- 

ralizaciones constituyen uno de los instrumentos esen- 

ciales de la acción del Estado".4 

En esto concuerda Alfredo Eric Calcagno cuando dice 
que “el hecho de que el Estado sea propietario no quiere 
decir que forzosamente el sector nacionalizado va a estar 
al servicio de las conveniencias populares; eso dependerá 
del interés social que represente el Estado, porque lo 
importante es quién pacionaliza, cómo nacionaliza y 
para qué nacionaliza". 

Similares conclusiones apuntó Leopoldo Portnoy 
cuando advierte que “al amparo de la mayor interven- 
ción del Estado en la economía medraron numerosos 
grupos que se enquistaron en la mueva burocracia o se 
beneficiaron por las muevas actividades transferidas del 
sector privado al sector público”.39 Portnoy señala que 
las transformaciones operadas retaceaban Juego sus ver- 
daderas soluciones, “porque no se pretendía una modifi- 
cación substancial”, y observa que la nacionalización del 
Banco Central y de los depósitos bancarios “permitió 
que los bancos particulares manejaran los depósitos de 
acuerdo con disposiciones y controles que, por su com- 
plejidad y dimensión, no eran fáciles de establecer” y 
resultó que “cuando la inflación hizo que las tasas 
efectivas de interés se elevaran por encima de las que 
estableció oficialmente el Banco Central, el otorgamien- 
to de créditos por los bancos particulares puso en manos 
de los mismos un poderoso instrumento económico que 
aun dentro del marco de las normas fijadas significó un 
elemento manejado al margen de la decisión del Estado”. 
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NOTAS 


È La noticia fue obtenida porel 
ses lao sida por el corresponsal diplomático del 
dierli Tribune y transmitida por las agencias norte: 
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13 Perón había ofiecido 12 puestos de diputados a los 
nacionalistas, que sólo Ernesto Palacio y Joaquín Díaz 
de Vivar. El resto presentó sta aparte de diputados y senadores 
Con la sigla Allanza Libertador Nacionalista y apenas obio 
25.000 votos. 

14 votaron contra el proyecto $ peronistas, Díaz de Vivar, 
Cooke, Alvarez Vocos, Bouliora y García, y 2 liboristas, Cipria- 
mo Reyes y Carlos Gericke. 

13. Yankee Diplomacy U.S. Intervention in Argentina por O. 
Edmund Smith (fr Dala, 1953. 

16 El Tratado de Río foe, por el Congreso Nacional 
casi tres años después, el 28 de junko de 1950, cuando los 
Estados Unidos condicionsron un crédito de 125 millones de 
dólares a esa ratificación. 

1? La presencia del general George Marshall en la Conferencia 
acrecentó ex idea y estimuló las votaciones a favor delos 
"Estados Unido usa pals dl pura má allan Coto 
tencia de Bogotd) los problemas económicos del continente. 

18 Los Estados Unidos acababan de marginar a España del 
‘Plan Marshal (6 mil millones de dólares) castgando a Franco por 
su adhesión al nazismo. 

19 Cien mil personas habían acompañado silenciosamente a 
Gaitán hasta la Plaza Mayor de Bogotá, dos meses antes, para 
reclamar piedad por las persecuciones. 

20 Laureano Gómez preparó en España su regreso político, 
que se produjo un año después. En 1950, bajo un clima de terror 
3 frade, conquistó ei poder hasta que Gustavo Rojas Pinilla lo 
derrocó en 1933. 

21 Arturo Alessandri ejercía su segundo período presidencia, 
entre 1932 y 1938. También gobemó desde 1920 hasta 1924, 

22 Juan Atilio Bramogla renunció en agosto de 1949 por 
divergencias internas, y ei nombramiento del muevo canciller, 
Hipólito Jess Par, fae respaldado por Eva Duarte- 

22 lrazusta, Julio: Perón y le crisis argentina, Edit. La Voz 
del Plata, Bs. As, 1956. 

24 Pinedo, Federico: Siglo y medio de economía argentins, 
Edit. Centro de Estadios Monetarios Latinoamericanos, México. 
1961. 

15 Portnoy, Leopoldo: La Realidad argentins en el siglo XX: 
análisis crítico de la economía, Fondo de Cultura Econòmica. 
México, 1961. 

26 Whitaker, Arthur P.: La Argentina y los Estados Unidos, 
Easit. Proceso, Ba. As, 1956, 
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27 Ciria, Alberto: Partidos en, 
Ptak tidos y poder en Arena modem. 


28 Diéguez, Héctor L.: Teoría y práctica de la economie ar 
Aug, Federación de Empleados de Comercio, Ba. Ar, 1958 

29 Calcagno, Alfredo E.: Nacionalización de los servicios p- 
blicos y empresas, Bs. Ax, 1958. 


30 Portnoy, Leopoldo: Obra citada. 
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